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PROLOGO

La historia propiamente jurídica de la colonización españo­

la no ha comenzado a ser cultivada por los investigadores has­

ta hace muy pocos 'añoe. Antes habían atraído" casi exclusiva­
mente (por razón natural de su mayor aparente relieve y por

la condición que en todas partes tuvo durante siglos la histo­

ríograîía) los acontecimientos de la llamada historia externa,

eB decir, de la conquiste y de las vicisitudes políticas interio-
I

.

res e internacionales.

Pero como Ia división puramente didáctica de lo interno y

lo externo en Historia es absolutamente falsa e inconsistente,

.
los mismos historiadores a la antigua tuvieron que penetrar

# .

en el propio campo. de las instituciones, e hicieron-ea veces

sin sospecharlo-e-hiatoria jurídica; sino que, de una parte, la

mayoría de los escritores, 'por ser historiógrafos y no juristas,
descuidaban o no sabían ver el preciso as-pecto jurídico de las

cosas, y de otra" CURado entraban en él, aunque fuese de sos­

layo, solían nb tocar sino instituciones y puntos de historia

del Derecho público, es decir, los más ligados a la vida políti­
ca. Las instituciones, del Ilamado Derecho privado o civil, que­

daron descuídadae., no obstante la 'perenne sugestión de Solór-

{ zano, asi como el proceso esencial, técnico, de las mismas ins­

tituciones politicas y admlnístrativas.



I ,¡
,

Cuando, en fecha reciente la influencia general de la nueva

historiograffa y el deseo de ahondar en la vida colonial �an .

llevado al estudio de las ínstítucícneemiemas, todavía son las
,

,
,

públicas las que han atraído más y en' primer término. Asi
van esbozándose las hístorías del Juicio de residencia, del Ade­
lantado, del E:p.tregador de la .Mesta, del Gobierno municipal,
de la Administ!'ación de justicia, la Polítíca sanitaria, el Esta­
do y el gobierno general de las colonias, etc. A la vez, e� atrac­
tivo delas cuestiones económíoas y sociales ha llevado la aten­
ción de algunos ínvestígadorss hacia la politica financiera y
comercial, la organización del trabajo, la esclavitud, la his to-

,

ria del Comercio, la del Correo y algunos particulares más que
van acumulando literatura útil aunque,' por lo general, írag­
mentaria '(quiero decir, que estudia la cuestión en un solo t�­
rritorio, a veces en una Iocalídad), o insuficiente si ;abarca la

,

totalidad del asunto, verbigracia, en los libros de Desdevísses
,sobre los reyes y el régimen general aductor durante el si­

,

glo XVIII._
Un grupo de instituciones que participan conjuntamente

del carácter público 'y el privado-las instituciones religiosas­
han tenido, sobre la base de una tradíccíón más que. historio.

I

gráfica, doctrinal, referida a América, un desarrDI}o especíalísi­
mo, provocado. de una parte, por las cuestiones que, moderna-

,

mente ha planteado en las nuevas Repúblicas la herencia del '

Patronato; de otra, por las polémicas, que todavía preocupan a,

muchos, sobre los jesuitas y las Misiones del Paraguay, y tam­
bién por el atractivo singular que la Inquisición h� producido.
sobre los escritores de todo género •

Pero el Derecho phvado strictu sensu, así como 'los aspectos,
çíviles de algunas de las instituciones antes apuntadas, no han'
seducido'todavía bastante a los juneconsultoe (que son los lla-,
mados: a historiarlas) y �e 'hallan, por tanto, salvo algunos di-

\
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PRÓLOGO

minutos ternas, en manifiesto atraso respecto de lo conseguido
,

en 'el dominio del Derecho público.
En esta situación, y dada la enorme dificultad que aún pre­

sentan JaB investigaciones por la enorme masa de la documen­

tación inédita, creo que convendrá. pasar previamente por el

gradó preliminar, impuesto también a l� mayoría en virtud de

ladificultad citada, de exponer sistemáticamente lo averiguado
(cuya dispersión en cien, Iíbros "Y papeles hace penosa y a veces

imposible la consulta), trazando cuadros de conjunto que

orier{ten y señalen' los puntos ignorados para di�igir y provocar
nuevas investigaciones.

Tal es la tarea a, que inclino en primer término a mís

, alumnos, sin perjuicio de aprovechar las felices disposiciones
de .los que demuest�an verdadera vocación, para lanzarlos de

lleno al estudio de lo inédito, tanto en los archivos y bibliote­

cas de Madrid, como en el de Seville, cuando esto último €s

posible.
A ese género de libros pertenece el que me complazco en

prologar, El Sr. Ots, que es un jurisconsulto y un buen culti­

vader de la historia del Derecho español, viene trabajando
,hace unos pocos fños,allado mio y me e�tá ayudando (junta­
mente con otro discípulo, el Sr. López Aydillo) a la redacción

definitive de mís lecciones sobre Instituciones americanas. Con

esto digo el gradó de confianza que me merece y evito elogios
que a él y a mi ElO nos son g�at08.\ El Sr. Ots, en' este libro

como en el dedicado al Derecho de familia y el Derecho de suce­

sión en la legislación de Indias, que se publicará muy pronto,
no se ha'limÚadb a reunir y exponer sistemáticamente lo ya

averiguado por otros autores , sino que trae miel propia,'
cosechada, no s610 en el examen detenido de la legislación
impresa, sino también en el de mucha documentación de

archivos, hasta ahora no conocida ni aprovechada por na.

,

.
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IV PRÓLOGO

die (1). Por' esta condición-y por la exigencia principal de)

tema mismo-e-la parte de mayor originalidad y que más nove -

dades ofrece én este libro, es la tercera, donde se ve a cada

paso la seria base documental en_ que ápoya su exposición el

autor.

Al presentar a éste al público especialista de los historió-

grafos que cultivan las materias amerlcanistas, estoy seguro de

ofrecerles la buena compañia de un colaborador en la obra co­

mún que, joven aún, comienza en firme su vida de publicista.
Cierto estoy de 9ue Is continuidad del trabajo eh ella y la ma

durez qué da la experiencía a todos, le suministrarán cada dia

mayores ocasiones de lucimiento y utilidad para los estudios

históricos.
I,

(L) Sobre una parte interesanjlslma de esa documentación ha

publicado el Sr. Ots un buen trabajo titulado D. Manuel Jose(de
Ayala y la Historia de nuestra'legislación de Indias, en 'Ike His­

panic American Historical Review (Vol. III, núm. 3.°" Agosto­
de 1,H20).

RAFAEL ALTAMIRA

Noviembre 1920.
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:BOSQUEJO HIS'¡'ÓRICO

DE Los

DERECHOS DE LA MUJER EN LA LEGISLA'CION DE ,lNDlAS

Introducción.

Antes de entrar en 'el desarrollo del presente estudio, nos in­

teresa precisar cuà�_ha pi:I0 el alcancé que hemos querido dar al

mismo, determinando el propósito que nos hemos impuesto, y

exponiendo y tratando de justificar el plan que hemos seguido.
'como ya se indica en el titulo de nuestro trabajo, no preten­

demos presentar; ahora.Ia historia acabada de lo que fué là vida

jurídica de la mujer americana durante el período de nuestra
,

colonizaci6n, Esta labor hubiera requerido un examen detenido

del conjunto integro de lo que íuè nuestra legislación colonial,

y ésto es cosa que no hemos podido hacer, y cuya realizaciôn no

'--deja de ofrecer grandes dificultades. De toda nuestra documen­

tación relativa á.las Indias, apenas si una porción muy escasa
se halla publicada; y. además, _ia documentación todavía inédita,
nose halla conc.entrada en un sitio determinado, sino que se en­

cuentra muy di,spersá y �n muy distantes archivos. Acudi; di­

rectamente á estos archivos, aparte de las dificultades de orden

práctico que-supone, encierra el inconveniente de que los íudi­

ces 6 ct\tálogos de su documerrtaciôn , en una gran parte por lo

menos, se encuentra todavía por hacer. Nos hemos tenido, pues,
que con�re�ar, á servirnos únicamente de aquellas fuentes il?--
mediatas y directas-e-Recopilación de leyes de Indias de 1680,

,

Colección de documenros inéditos del Archivo de Indias, etc.-

Derechos de {a mujer en la leqislccián: de India» 1-
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que 'par háber sido publicados, son de fácil manejo � biblíote­

cás y" laboratorios. Y hemos e�tendido nuestra
-

investigaci6n

original, al examen de la documentación inédita 'que se encuen-

tra en nuestro -Archivo Histórico (a).
"

Por otra part,e, tampoco hemos podido acudir en gran mane­

ra para llenar nuestros vacíos, á las noticias que nos suminis"

tras�n los autores. La condici6� de la mujer, ha sido c�sa que

ha preocupado-poco a nuestros tratàdistas y apenas si hemos
.

encontrado algunas indicaciones dispersas en obras de carácter' o

general, ya: de histeria de nuestro derecho, ya., de historia poli- -

tice ó social.
-'

Enestas condiciones, nuestro �ra�ajo forzosamente tenia que

adolecer de grandes lagunaa, en cuan to �á Ia investigación, y de

diîdas y vacilaciones por nuestra parte" en cuanto á las conclu- .

sienes que pudiéramos presentar J. si hu biéramos pretendido há·

cer una Verdadera y acabada monografía. Por eso' hemos opta­
do (para dejará salvo nuestra' reêPonsabilidad). pOr.limitarnos
á reunir, agrupándolas sistemáticamente, las disposiciones le-

o gislativas referentes_á la vida' de 'la mujer que se encuentran éù

las fuentes do que hemos podido valernos r-s de las que al final

de este trabajo hace�as detallada relaci6n-j dejando. con esto

iniciado el camino. para. que, mediante nuevas investigaciones

pueda' llegarse � conocer. Integrament evy eón la certeza que'
cabeen las �uestiones históricaa, �uál fué el conjunto completo
de los derechos de Ia mujer americana en la èp ocaque nos ocu-

, I .

pa. Advirtiendo, sin embargo, que á pesar de las J,'eservas que

venimos haciendo, no creemos que en los archivos amerfcanis "

.eas, se encuentren m-uchas diapoaicionea legisla tive s de carácter'

sustantivo, que rectifiquen' ? amplíen .grandemen te las noticias

que hoy hemos podido recogèri ya que la co_ndici6n j'llrídica de
,

(a) Después de concluído el presente nrabajo , hemos tenido
ocasión de practicar inveatigacionéa dirèotas -sobre docùmenta­

ci6n iuèditaen.el Archivo 'de Indias de Sevilla, pensionado por el

Centro de Estudios Históricos, cuyo resultado, casi en su totali-,
dad confirmatorio le las conclusiones sentadas, iremos conaig-:
nan do por medio de notas.

.
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Ia mujer, no ha sido objeto máa que de muy escasas diaposicio­
nss legislativaa, y. porque además, su derecho, se halla contenido
-casi en su totalidad, 'dentro de la esfera de la familia, y en esta.

" m:teria-salvando las disposiciones relativas á la vida de los in­

-dígenas-c-pocas innovaciones se introdujeronen la legislación de,

, Indias, aplicándose casi' íntegra"m�nte el derecho de Castilla,
-que.zsegún disposición expresa, tepia -en nuestras posesiones de­
América el carácter de derecho supletorio, Por eso, toda la do­
-eumentación Iegislativë, que hemos .éxaurinado para él estudio de
,Dues\ro trabajo, 'está afectada-de una nota general de casuiamo,

, que da un' carácter d� trivialidad á muchas disposicionea q\l e

,

forzosamente .hemos tenido que recoger, y que además hace muy
difícil, .establécer ûna claaiflcación rigurosa deL contenido juri-

.

.dico qu� las int(lgra,.... por la imposibilidad de incluirles 'en un

-cuadro
.

sistemático de derechos construido previamente. _

..

'-, E�to, por lo qué respecta á l�B condiciones que, deserminan

'Y limitan el alcance de nuestro trapa�o. Tratemos ahora de jus-
'

-tificar el plan" la división interns .del mismo que n�s hemos tra-

�ad6;
,�

,

Aunque, nuestro propósito principal ha sido únicamente his­
·toriar los dereclîos de la mujer americana en el periodo señala­
do, nos hemos creído obligados á presentar, al lado del conjunto ,

-de las disposiciones legislativas, las notas más dominan-tes .en" .

.s"u.viqa .socialuya que de no .hacerlo así, nuestro trabajo hubiera.
resultado incomplete, pues allado del derecho que el legislador

_:_ -dsclara en.reglaa j urídioae concretas, sabido es qU,e existen mu­

ochos principios jurídicos que tienen acaso más reàlidad: j fuerza

'que el propio derecho legal, y que viven al margende Is ley, y
muchas veces en contra �e la ley misma. Por eso hemos creído
conveniente reseñar, no s610 la vida de la mujer en la legisla­
-eíôn, sino la condición de la mujer en la vi_da. social.

Por otr� parte, si nos hubiéramo; limitado a historiar la vida.
jtiridica de la mujer americana única y exclusivaniente dentro

,

del periodo colonial, nuestro trabajo hubiera resultado también
'incompleto y muchas de .las disposiciones legislaríva s; 'acaso hu .

....
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bieran parecido -inexplicablea por present,arlas desmembradas d&
-Ia trabazón lógica en que nacieron y se desarrollaron: ya .que
nuestro derecho de Indias no fuè más que, de una parte, simple,
adaptación de 10s 'principios jurídicoa de la metrópoli á. los do­

minios coloniales, y de otra" -lógica transformaeión de las cos';'

tumbres juridicas qúe los primitivoaindioa tuvieron, con las'

naturales variantesexigidaa por las n llevas condiciones de tiem­

po y de lugar. Esto ha hecho que nos hayamos creído obligados
á reseñar ligeramente, como precedentes necesario� de nuestro,

trabajo, la vida jurídica ysocial de. la mujer en lait primitivas
costum:bres,indias y en la metrópoli española, durante el período,
colonial, Justificando este plan, además de las ra2i.?ne� de ca�ác­
ter doctrinal expuestas, di,sp.osicivnes del propio legislador de,'

entonces que de una manera terminante declaró: de �D lado, que

se guardasen las leyes_que 'los indios tuvieran antiguamente
(ley IV, tít. 1.0, libro 2.°), y de otró, que se aplicasen en Indias

las leyes de Càstilla, según las de Toro, en todo aquello sobre lo
que no se h_�biera legislado especialmente (ley II, tít. 1.0', li-,
bro 2.°, Recap. de 1680).

Remos expuesto autes nuestro criterio de. historiar,' al lado

de la vida jurídica de la mujer, las notas más salientes de su

condición social. Así lo hemos heého al ocuparnos de !:e�eñar la

vida, de la mujer,all!ericàna durante el periodo �e nuestra colo- ,

nisación ; a,sí hemos podido tambièñ hacerlo, al estudiar durante,
el misU;o .período Ia vida de la mujer españolade la metrópoli.

" Pero al ocuparnos de la mujer dé Indias en el, period� precolo­
�lÎttl, la cuestión cambia de aspecto

-

obligándonos á· seguir un

plan distinto. Así, como en las otras doe partes de In�estroJra­
bajenos ha sido posibleseparar fácilmente la vida de la mujer
en la ley y la vida de la mujer en sus costumbres, en sus rela-

._ ciones sociales, al hacer .el estudio de la mujer precolonial, estos

dos aspectos del de�e�h{)-;l legal y elreal-e-se presentan -ian:
unidos, tan mezclados, que su separauién se hace muy difícil y

,apFieagada, mayormente si tenemos presente que las leyes, las

�O:TI¡I).a8 jurídicas en que tradujeron su derecho 'aquellos pueblos

-primi1
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.primitivos, no nos han quedado como elementos perfectamente
,individ��lizad08 útiles á la investigaci6n. Por eso nos hemos de'.

cidido por presentar en una sola sección el cuadro completo de

toda la vida de la mujer indígena, integrado tanto por BUS dere­

.choa como por 'el' conjunto de sus oostumbres, sin pararnos á

.hacer Is separaciôn debida entre estos dosespectos distintos.

Concluyendo ya, y pa�a dejar te�minada,la infroducciôn,"pa­

osamos á ex,poner concretamente todas las divisiones y subdivi­

siones de nuestro tr�blljo,-consécuencia de 108 razonamientos

-que antecèden-cUyos' epígrafes son como siguen: .

Parte La Vida jurídica y'vida social de la mujer de Indias du·

-rante el período precolonial,
Parte 2.80 Vida jurídica 'y vida social de la mujer española de

, la metrópoli durante el péríodo de nuestra coloniiaciÓn.

A. Sección La-La mujer española en las leyes.
B. Sección 2.a-La mujer españolá en las costumbres.

Parte 3, a Vida jurí¢icá y vida social de la mujer en t« Améri­
\

-ca colonial española.
A. 'Secci6n '1.a�La 'n¿ujer en la legislación de Indias

. B.
'

Secciôn 2 .• a-La mujer .e� la viia'social de Ú América es-
,

pañota. , I

6

PARTffi PRnfER�
V-IDA J'ÙRíDIOA y VIDA SOCÍAL' DE 'LA MUJER, DE INDrA8

DURANTE EL 'PERÍODO PRECOLONIAL

Â) _ S�s con.dicion,!s fisicas, -: Por el contenido especial �e la

materia que integra 'esta parte primera de nuestro trabajo y por

'lo pOCb conocida que es la historia de là. mujer de .Indiaa de la

èpcca precolonial, hemos. creído opontuno rècoger aq?l algunas, .. '

noticias de carácter general, por_ la curiosidad interesante que

_puedan tener, aunque no se hallon comprendidas .plenàmente
dentrodel enunciado de nuestro estudio. Así, pues, vamos á re-

señar ligeramente algunos pormenores ace.rca de las condiciones,
'

físicas de la mujer india de este período,
.
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Se.gún el testimonio del Padre Las Casas en su «Apologética.
Histo-ria» I una de SUB cualidades más riotablea era su belleza:

sorprendente, que podía soportar sin desventaja la comparación
cone] �ipo corriente ae la mujer eufopea de entonces (1). Aun­
que clare es que esta cualidad nopodía darse lo, mismo en regio-

,nes tan diversas y separadas çomo las que formaron nuestro­

dilatado dominio I
de América, y así, laa mujeres de la isla espa-:

ñola eran ,d� un oolormoreno, e_? ocasiones bastante- acenmâ­
do (2), mientrasque laa nacidas en ,la Florida-eran de blancura

grande. Pero todas ,de facciones-correotaa y de conjuntos atra-
,

yentes y si�páiicos. Las hijas de .los señores. - _sigu� diciendo
Las Casaa13) - eran _laá de �ayor belleza por las comodidades:
y-mayores cuidadas en que se criaban; por estoIos españoles no

vacilaron en unirse con eÎlaa" ni aun en matrimonio. Y muchaa

veces, aim españolès decondición muy hidalga. Así, e� la: pro-
vincia de Xaraguá (4), «y e� un lugar ll�mado V"era-Paz» J hura,
más de sesenta españoles de -origen hidalgo gue casaron con,

indias naturales de aquellas tierras. En algunos puntos, como en

las islas Lucayas, solían ser las mujeres, según frase
-

dèl histo-

,

riador á que nos venimos refiriendo, de «aspectos angèliècss (5 i.
y también se distiriguieron ¡ror su belleza las de 'las islas de,
Cuba y Jamaica yÎas de fo� reinos de Nüeva España, :�Úcara.

,

gua, 'Ti�rra Firme, Yucatán, Peru; etc. (6). La.mayor devoción
,

de estas mujeres eran sus cabellos, que ádornaban con cuidado:
-.

•
•

..
f"

y esmero.

En ciertas regiones, cuando las mujeres se casaban, se lo�.
cortaban en seáal de l� libertad qué perdían (7),-y también para

.castigar :ciert,os delitos, una de las penas corisi�t-ía en trasquilar

á lo

hum

fj

(1-)
.

FR. BAR,TOLOMÉ DE LAS èASÀf;!: Historia apoloçética de las:
Indias, páginas 88 Y 016. Edición de Serrano Y Sanzo

. (2)' Idem íd., páginas -�8 Y 516.
-

(3) JdemId., páginas 88 Y 516.
(4) Idem íd. pág inas 88,y 516.

,(5) Idem í

d., pág. 88.
(b) Idem íd." pág� 8.8.' ,

(7) Idem íd., pág. 635.
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á 'los delincuentes que tenían esta corrección por vergüenza y

humillación infamantes- (1).
Otr� de las cua!idades que presentaban las mujeres. indias

de los tiempos anteriores a nuestra coloniz�ción era su extraer­

�
din�ria robustez y vigor físico y su asombrosa fecundidad, LQS

.

partos dobles' eran cosa muy frecuente, y aún abundaban más
.

que les partos sencillos, sin que 'fuesen tampoco extraordinaria­

mente raros los casos en que sedaban á luz en un so'l� parto tres

y cuatro hijos. Es más, Las Casas cuenta que, según referencias

que hasta él llegaron 1 poc-o, antea d� Ja conquista de los españo­
lès, hubo una india en Méjico que en un 8010. parto llegó á tener

hasta cinco hijos E2). Esta fecundidad extra�tdinaria iba acorn-
..

'

pañada
' de una' increíble facilidad en los embarazos y en los

alumbramientos. El parto era' para aquellas mujeres' accidente

de muy escasa importancia. Si el al�mbramiento las sorprendía

.
entregadas á sus trabajos ordinarios, tenían al hijo casi sin

,

dolor alguno, y luego volvían á rean-udar indifereI?-tes Bus-inte­

rrumpidas ocupaciones (3).
Era ,coBtu�bre generalmente arraigada) á pesarâe la civili-

-

, z.ación hasta ciert? punto refinada de algunas regiones, el que

las mismas madres criasen por sí propias á sus hijos, Y en cier­

tas regiones, como en la Florida (4), llegaba' el período de.la

lactancia hasta la edad de diez y doce años, porque acechados

los indios de esta 'comarca por una gran miseria, eran frecuen­

.:te_sJas've'ces-en que tenían que pasarse tres y cuatro dias sia

comerç y esto los niños sólo podían soportado cuando ya llega-
bail á cierto grado devigor y desarrollo, '

.

, B)" Sus »eetiâôe. -- En cuanto á los vestidos usados ppr �stas

mujeres variab�n' también bastante en -las distintas provincias
delo que más tarde constituyó la América española. Sitioahabia

(I). ,FR: .. BARTOLOMÉ DEl LAS CASAS: Historia apologética de las

Indias, pág. 673, .

(2)- Idem íd., pâginas 376 y 91. .

(3) Idem íd., páginas 531 y 635.

(4) Idem Id., pág. 542,
'
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'en que iban enteramente desnudas; así en Puerto Rico y otras Perú

regiones (1). Pero esta desnude7 completa no era la nota demi-
l

' \ '

nante. Las doncellas sí solían usarla .mientras conservaban BU

virginidad (2);' pero las otras mujeres solían cubrirse con muy

diversas vestiduras. En cierta regiln, .Paria (3), usaban «me­

dias ,faldillas. de algodón; en .otraa partes, la Florida entre
ella� (4), se ·�ubrían mucho más con vestidos 'y mantas, q�e

s610 les dejaban, desnudos parte de los brazos, yusaban, ade-

más, -borines altos que les llegaban hasta casi las rodil,las:'En
la jsla española (5), salvo las doncellas que andaban del todi>

desnudás, usaban también falAillas'de .algodôn que l€s llegaban
•

, «desde un poco más abajo de la cintura .hasta un poco más de

las rodillas»; en Honduras, NIcaragua, Verag1:l� y otras regio,
nes próximas (�) usaban 'lasseñorae, además de 'estas faldillas,
una pieza grande de. oro á. manera de peto, «eJÍ la que se seña

laban 8US pechos», adornándose- �d�má'8 por' 'tod�s partes con

grandes colgaduras. Las mujeres de Yucatán (7) se tapaban la

cabeza y los pechos, y usaban también unas ,faldi_lla�, que llega.

�an desde la cintura, â 108 pies; completaban este tocado 'c�n
unas mantas delgadas como velos, «en lugar de toballas ó man­

,tos que usaban las -mujeres d� Castilla». Las de.la región de

Motapè (8), :que eran llamadas por los españoles capullana«,
debían' este nombre á unos' vestidos que .usaban «á manera de

'

capuces ,-o dice Reginaldo de Lizárraga -, con 'las que se cu­

brían desde la garganta á los pies, y unas lo, ceñían pot la cin­

tura mientras otras lo llevaban en banda». EnTa región del·

. ,.

'(1)-
-

SERRANO y f?A'N'Z; Historia de A�é1'ica, pág. 338.

(2) LAS ÇJASAS: ob. cib., pág. 516. .

'

.

(3) Idem íd , pág. 63S. /
'

(4) Edem Id
ç pág 547.

(5) I·dem ra., pág. 516'.

(6) "Idem Id., pág. 634.
(7) Idem.Id., pág. GBl., I �. '

, (8r REGINALDO DE LIZÁRRAGA:' Descripción breve de toda al
,

tierra "d'el Perú, 7ucumdn, Rio de la Plata y Ohile: (obra publica-'
.

_�a en la Nueva Biblioteca de Autores ESPCf�oles), pág. 491.
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Perú (1) usaban traje distinto las mujeres de la Bierra y las de

los, Llanos. Las de Ia Sierra usaban unas camisetas, y sobre

ell-as, unas mantas' grandes, que les llega.ban haJta. los pies, ce.

�idas con unas cintas grandes de lana, que S8 arrolla.ban mu-

. chas veces sobre su cuerpês.iy cuya anchura solía ser bastante­

grande. Estas vestiduras las, prendían con unos alfileres muy
grandes, '«tan largos corno un palmo - dice Las Casas - y tan

, gordos como unas pajas de trigo». �stos alfileres tenían po\' ca­

beza (una A manera de h'oja de' naranja», y eran. de oro, de pla'ta
o de cobre, según la categoría social de la mujer que los lleva­

ba, Ji,;�cima de todos estos vestidos aún, colocaban unas mantas

Iigeras cá maner� de mantellinas Ja1"gas, y que les cubrían 108 ,

brazos y hasta las 'oorvas», Las mujeres de, los Llanos usaban

una'say� l�rgai que las cubría hasta los tobillos, y unas mantas

ligeras idénticas A las usadas po� Iaa mujeres de, la Sierra, y

que les ceñía sus largas vestiduras. Pero este atavío únicamente
estaba consen tido A las señoras.

Completaban todos estos tocados algunas joyas en las orejas,

que al efecto se horadaban, y en determinadas regiones - como

:en el' Pa:ria (2� � joyas también en la nariz. En esta' misma

región, por adorno, se cortaban el-pelo hasta. la mi�d' de 'las

orejas: las joyas solían co�si8tir en e ciertas piezas de oro, hechas
.

de -las h�s�ias de'las 'pe;las». Eli argunas comarcas se conforma-
'

ban i�dustri�lmente .las cabezas desde pequeños «para lo' que,

'tenían gran, habilidad s •.

Da los tocados 'con que se adornaban en los días de las bo-
o \

-dás, que celebraban con gran faatuosidad, hemos-de hablar máa

adelante•.
,

C) Noticias generales' acerca de suseoetumbres eft la vida social;
I

'Pasemos ahora á oeuparnos de la� costumbres que solían presi­
dir el desarrollo de la vid� de las niûjer�sl cuyos caracteres aca­

bamos de describir.

(1) LAS CASAS: 01� cit., pág. �72.
'(2) Idem íd., pág. 638.
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Eù términos generales, puede decirse que estas costumbres
, �eran -de grail aéncillez y simplicidad. Sin embargo, esto no ers,

en absoluto; observándose en muchas ocasiones rudezas y brus­

quedades propias de civilieacioúea tan primitivas. Y como estos-

.

violentos ccntrastrss se encuentran con gran frecuencia, y como
'ademas' el 'estado de civilización de los pueblos indios á. la 11e­

gada de 108 españoles ofrecía diferencíasmuy grandes entre

unas regiones y otras, hemos preferido, á.' detenernos en gene­

ralleaoionespeligroaas, exponer por separado, con toda su pin- -

toresca diversid-ad, las notas dominantes en cada uno de loa
, pueblos que con�tituyeron nuestro dominip colonial •.

Méjico fué una de Jas regiones d� America que más alta ci-'

vilisación alcanzaron e� los tiempos que 'precedieron á nuestra,
colonisación; y este mayor ':desarrollo d� su culrnrase reflejó 'en

el gran esmero que pusieron en la educación de su� mujeres y
.

en la alta. consideración q�e.. aquéllas consiguieron en todos lçs'
ôrdenesde la vida social, En Méjico, exisrían. ya en aquella,
época, escuelas especiales para. niñas (i), siendo muy insere-

'santes los detalles que nos han dejado los historiadores acerca,

del cuidado y la rigurosidad con que se educaba á las mujeres.'
Desde niñas se las habituaba á un trabajo ëon:sta�te y se las­

hacia vivir con granrecógimiento y honestidad; sobre.tcdovon

la educación de las hijas de _los señores, fuè dond�_ sé llegó á

la-s mèyores severidades.

Considèramos á este efecto de interés � por. su pintorescs,
'minuciosidad - ai reproducir casi literalmente-mejor que ófre-

... .
.

. /
.

_ .cer una síntesis del conj�ñ,o __2.. todos 'loa detalles y RormeElOres
_ que respecto -á este particular, suministró. Las Casas, en la_Obra,

á que DOS venimos refiriendo.
,

Segúu este historiador , las hijas de los señores vivían cons->
- :tantement'e vigiladas por sus madres y por' ciertas mujeres vie­

jas',qué ejercían la profesión de educadoras. y� dende «los cua-

(1) CONCEPCION Q'lMENO -DEl F¡'AQUER: .Oioilieaciot: de los an­

tiguos pueblos mexicanos, (Conferencia leida en el Ateneo de Mà-'
drid e} 17 de Junió d,e 1890.)

-
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tro años las enseñaban s á_ que fuesen honestas y á que supiesen
.) vivir con sencilles•.Apenas si salían de C�8a; s610 en las fiestas.

de gran solemnidad y aim entonces acompañadas por susmaes­

tras que continuamente las .amonestaban para que cestuviesen

con respeto y moderaci6n».· Las acostumbraban 'á que fueran

sobrias en las comidas, que hacían silenciosas, 'y sentándose

aparte de los hombres �aun .cuando fueran sus hermanoas. En
-

las casas; tení�n sushabitacionea también muy alejadas delas.

de los hombres, 'Y hasta para salir al jardín necesitaban ir acom­

pañadas; y si alguna se atrevía á salir sola,Ia castigaban «cori

upas 'púas' en los pies hasta que les llegaba á salir.- sangre». Si

aun yendo acompañadas se �trevían cá -le�antar los ojos del

suelo 6 á volver la vista hacia' atrás», también .eran castigadas'

por las RInaS que la"s acompañaban. Las obligaban á trátar éon

r-espeto á las seño,ra;"y si incurrían en, el defecto de ser p�re'­
sosas, desobedientes, ,«6 respondían con mala crianza', les pun-

-

zaban.por las orejas pat� que oyesen mejor lo quase les man- -

,

dabas ; A la eda d de cinco-años ya las enseñaban á hilar Y tejer­

cy casi nunca estab� ociosas». Tenían 'fambiéu"b:mLs fijadas

.para dedicars e al desoanso delante de ,s,us madrea; aun aquí, 'c,sl
'alguna se levant aba antesde tiempo» lacaatigaban Y ,«la ata­

ban los pies» para obligarla á què estuviese sentada mientras

'la� otras se, divertían. En los menore� detalles procedían con un

rigor extraordinario, Y á las dueñas qué pecaban de lenidad en

las. reprensiones, las castigaban, haciéndolas responaables de

"los defectos Y faltas que sus educandas cometían. «S610 p�)l' de�
cir-sigue Las Uasas-c-: Muchachas el atabal suena, 6 ¿d6n'de­
bailan? encarcelabaná las-am-as, por no tenerlas bien criadas y

enseñadas á callar s , Las hacían acostarse tarde y levantarse,

temprano Y «las ensefl.aban 'â lavarse dos Y' tres-veces al: diu.

Tenían gran cuidado en no mèntir: si alguna era aeusade de"

algo sió 'fundamento, le ,bastaba para verse libre delcâstigo
con jurar 'ante el mayor éÍe los dioses que era inocente; econ

_e�to; era creída, porque-ninguna hubiera osado jurar en falso".

Cuando ¿I señor quería ver á sus hijas, marchaban estas' á su

,

.

.' \



16 -

presencia. «cogidas. de dos en dos de la mano, y acompañadas
. por la�que era su masstra; alli 'permanecíau COll" gran respeto y

.

sin hablar, pues- suencargada lo hacía por ellas. Elpadre exa- .

. 'minaba sus labores. y ISE dirigía consejos y palabras cariñosas

que ellas' escuchaban (<II�uy conten:tas. y con gr/ah ree.ogiI�lÎen-
to» (1). ,

Ningún hom'bre' se permiëía entrar donde se criaban las' don-'

cellas ni ellas se atrevfan á _intentar hablar con, nadie. Una-vez-e-
-

(menta Las Casas - un hijo de tm señor principal saltó Jas pa­
l'eaês·de la casa donde se criàban las hijas del rey d� 'I'ezcuco

para hablar con u-na' de ellas.' Inmediatamente el rey dispuso
terrible castigó.y aunque E)l culpable Iogrô escapar', ella fuè

ahogada ,«á pesa:r de 108 ruegos y súplicas con que se intentó su
,

perdón». 'l'odos estos castigos eran c�ntados por las viejas 'a l�s
doncellas 'paf'a que les-sirviesen de, ejemplo y escarmiento (2).

Iè Igual esmero-e-aunque no se llegase á tan grandes rigurosi­
-dades como coll las hijas delos señores-e-ponían .las mujeres del

'. pueble en Ia educación de SM hijas. También las hacían vivir

con gran' recogimiento y �astigaban severamente sus desobe­

-diencias. Cuando îban á casarse; las' amonestaban pr-imero sus

.padrês con reprenaíones y consejis, insistiéndoles'luegü IdoS

, madres en J�s mismas reflexiones. "L; que principahnente ]as

'reeomendaban , era: el cuidado de las diose s, el cuidado y obe­

diencia á sus maridos y la consër vación de la má_s severa ho­

neatidad ; sin desdeñar: tampoco el ocuparse en' su� "recomenda­
-ciones de los más pequeños detalles (3).

-

� .
,

..

El Padre Lás Oasas, que .como venimos diciendo es de quien
copiamos con toda su pintoresca' minucio.sidad toda� e�tas noti­

oías, las tom6 á su vez de un -manuscrito que escribieron unos

dominicos «que vieron to lo l� quecontaban», y de otro manus-.

.él'Ïto también, que le r,emiÚ6 al propio L,á's' Gasas un religioso

"

(1) LAS CASAS: obvcit., páginas 573 jr 574:
(2) Idem íd., íd.
(3) Idem íd., pág '575.
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de la Orden de Bs n F-rancisco. Est'os manuscrites aparecen tam"! '

bién mencionados en una relación que de Nueva España se hizo
p_or el Doctor Alonso de Zorita, y que se publicó en la Colección

de DocumentosInèditos del Archivo de Indias, tomo II, páginas
, 1.8 Y. siguientes. 'Eu,dichas 'obras s� contienen, aparte de los

detalles que.acebamos de transcribir, unas curiosas exhortacio­

nes dirigidas por' una. señora á la Rein� 6 Señora Suprema, y
, por una madre t su hija, 'que Las Casas copia literalmeríte y

que forman dos documÈmtos de gran fuerza, descriptiva (I).
,

No.poseemos tantos 9.etalles corno los éxpuestos en cuanto á

-Méjico, de la educaciénque recibían las mujeres en los otros te·

rrîtorios �e_la Amèrica precolonial; pero sí -puede afirmarse,
,que en ia casi totalidad de ellos: las costumbres de la mujer en

este orden de ,la vida, diferían poco de las descrit�s anterior­
mente. Las ocupaciones domèsticas-c-shilac, tejer, guisan-fue­
ron las' únicas atenciones "que Cleupaban su actividad (2). Re-·

.giones hubo, sin embl:trgo, en que la èducsción de la mujer tse

orientaba de manera distinta. y, así en" Ohile, Paraguay y
.

Puerto Rico, se las enseñaba t�mbiép, aparte de sus ocupacio­
nes domésticas, á labrar y cultivar la tierra; labores que más
tarde desempeñaban juntamente con los hombres (3). Y aun es,
más; en alguna regi6'n como )a diannguida entonces con el nom-

. bre de Mota pe, según el testimonio" de Reginaldo dEY Lizarraga,
�

s610 se cuidaban, de aprender las ocupaciones y oficios de los

hombres (4). Por último,' en cuanto á Chile se refiere, según
el hi8tori��or Pedro de Usanzo en «La Verdad' én Campa­
ña ... » (5) las mujeres, no sólo aprendían á cultivar la 'tierra­

aparte de sus ocupaciones domèsticas-c-sino que aprendían tarn­
bíén Iahidustrie de lOB tejidos de lins. yIa fabricación de ca­

nastos yvasijas de barro.

(1) LA� CASAS: oh, cit,,_páginas 585 á 88.
'(2) Idem íd , páginas 101, 114 Y 115.

"

(3) SERRA-NO y SANZ: oh. cit.. página-s 214, 229 Y 338.
, {1) REGINALDO DE LIZÁRRAGA: ob. oit., pág. 491."

(5) AMUNÁTEGUI: Las encomiendas de imdiqenas en Cliile, t. I
páginas "50 y 51. .

,

'/
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- Has:\a aquí. hemos 'visto los rasgoà más salientes deIa edu-

-cación de la mujer en nuestra América precolonial, Veamos

.ahora algunas notioias acerca d-e la consideracióu social que las

. m�jeres tuvieron y acerca de sus costumbrea m-ás interesantes,
9ue reseñaremos por separado en �às diferentes regiones.

,

Ela Española.-Según el testimonio del Padre Las Casas, las,
mujeres de la Isla Española gozaban de gran -consíderaciôn so­

<cial y eran de costumbres muy aèncillaa y moderadas. Los cui­
dados domésticos juntatnènte con ei hilado y el, .tejído, eran sus

'únicas ocupaciones. Vivían- sometidas á sus maridos, pero eran

tratadas poi' éstos con gr�n respeto y eonsideración (1).
e; En esta región, existf� una institución muy inte�sante qne

afectaba á l� vida de la mujer. No eran los hijos de lo� 8eñores'�
':sino 108 de SUB hermanas, los

-

que sucedían' en ,el gobierno del

Estado,. por ofrecerles �ayoreà garantías en cuanto á 1a pureza
•
-de sangre (2). Y esto liada que la.madre del -heredero del seño­

rlo':_á Ia que se llamaba jefe hembra -tuviera gran prestigio, go­
zando de muohaeprerrogativesv No podía ínter'venir en-los asun­

, �iOS det" reinoç pero èjer\cía indirectamente gran influencia; 'y po­
seía el derecho de hacerse acompañar siempre de una guardia-

"8, là que -podia ordenar, segura de .ser obedecida'; que. dieran
muerte a todo aquél que l� ofendiese. El. ilustre historiador: es­

pañol SrvPí y Margall, hablando de esta institución como exîs­
tente entre los «natchez», tribu. del.Norte de nuestra América,
dice (3);__ «Como -podIa el Rey tornar cuantas mujeres quisiera.
podia la jefe hem.b�a to�ar á granel maridos. Polígamo él, po­
Iiandra ella, fáciles y frecuentes los divorcios, habla-cundido �à
Injuria por nobleza y plebe, y carecía. de f��no:e.

:Fácilmente se advierte, el gran centraste que existe entre

�l estado de corrupción que la insritución de Iejefe hembra pro-

.

dujo-según PI y Margall-s-entre los natchez/y la gran morali-

I ,
�

I
I'

J (1). LA'S CASAS: ob. cit., páginas 100 y 115.
(2)

.

Idem íd:, pág. 520.
'

.

' ,

,

- (3) Pt y MARGALL: Discurso leí�o en e� Ateneo y publlcado en
-el t0I!l0 II� de El-Oontin�'I}te Amencano, pág, 17 •.
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-dad de costumbres que según Las Casas dominaba .e� Ia Isla Es­

pañola, donde como hemos visto también existía la misma 'insti-
1ución. _

.,

Paria.-�n la regi6n del Pa�ia,.las costumbres de -la mujer
,

estaban afectadas poruna nota general de rudeza yde brusque-,

dad. Según Las Casas, las mujeres de esta comarca eran de gran
fortaleza física y «corrían, saltaban y nadabarrs como los hom- '

bres, á los que acompañaban en sus guerras. La honestidad BO,­
lamentese guardaba con

, rigurosidad entre las mujeres donee- ,

llas. Solían hacer una vida arisca y dura sin proporcionarse nin-
� guna comodidad, Cuando las mujeres solteras llegaban á edad de

matrimoniar, eran encerradas por 8US padres durante más de
dCB afios en sitio donde nadie las viera, para que fueran 'mas- de�
seadas por lo_s hombres- (1).

Una costumhre'muy,in-teresante ténían tambié-n los iridios de
esta región para celebrar 1�8. dias de gran fiesta. Todos los hom­
bres de las distintga trÏ'bus se reunían en Iugaresdetermiuadoa
juntando Sl(9 comidas y abandonándoâe á toda clase de excesoa

, en las Iibaciones, mientras sus mujeres que tenían ot ligación de

acompañarles,' habían de guardar mucha �odéración para que

.

e como \uto'ras'de sus maridos" pudieran atenderles en SUB des­
manea (2)..,:

Nueva España.-De la nota-dominante dê severidad conque S& \

distinguía, Según .nuestros cronistas, Is vida familiar de Méjico,
, ya hemoshablado anteriormente al ocuparnos �de ia educación de

la mujer, Ve!1Ùl08 ahora algunas" de 'las costumbres más intere­
santes desu vida social. _

EnMéjico , según el testimonio ?e algun-os historiadores; se

permitió la existencia de m';ljeres qu� vivían de la prostisu-
. ción (3). Estas mujeres estaLa? bajo la vigilancia de m�troDas 'y

. Ii ella'S se las pedían los guerreros ·que por virtud de SUB haz�ña8
p�dí��.g?za'; de es�e privilegio. Pero sus entrevistasdebían èe- � ,

(1) LAS CASAS, ob. cit., páginas 637 y sigs.
(2) Idem íd" pé.ginas 637 y sigs.
(8) Idem íd.; pág. 561. '_ .

.
'
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lebrarse siempre secretamente .. De noche eran llevadas estas .

mujeres á los sitios convenidos y de noche también eran reeq­

gidas, por sus matronas. Si llegaba � -producirse escándalo
ó

á-divulgarse- demasiado - el hecho, eran
_

castigadoaIoa .cùlpa­
bles -

(I}.
• 'Ilambiên estuvieron muy generalisados e� Méjico los aman­

_

eebamientos: de las costumbres �_orqne estas uniones se regula­

ban" nos ocuparemos �l reseñar los, delitos. ,contra la hones-

tidad.
-'

- El Padre La-s Casas, hace relaci6n en 8U Historia de una cos­

tumbre muy pintoresca que tenían los indios mejicanos de aqueo
lla época,,(2). Según este historiador, si alguI?-a vez dos hombres

se enamoraban de una misma mujer, 6 'alguno se enamoraba de- -

Ia menceba d s otro', se desafiaban solemnemente para dirimir con

las armas su rivalidad. El desafío se llevaba á efecto en cir­

cunstancias muy "curiosas. Dejaban f!jadas las condiciones .en

que se había de celebrar su encuentro y agu.8:rdaban' a que se
:

promoviese alguna guerra; y cuarido ésta estallaba, se incorpo­
raban los dos rivales á�108 ejércitos; pero cuando el combate co­

menzaba, en 'vez de luchar contra .el enemigo, luchaban él uno

contra el otro� Algunos testigos presenoiaban el encuentro y el
.

que vencía, sin haber apelado á medios-prohibidos, quedaba COIJIO

dueño de la mujer disputada.
_

-

,Entre Íos mejicanos, la mujer cq?e, moría en el parto, era,

equiparada con el soldado que moría en la guerra; de uno y de

.. otra. creían que m'a�·chaban.á s"U paraíso (3).
A'la suce�i6n de los señoríos no er�n llamadas las mujeres;

peto, sí heredaban toda clase de bienes, aunque éstos no iba�
acompañados de jurisdicción (4). Y aun según el testimonio

de -Dcña Concepcion Gimeno dePlaqusr, testimonio-que no he­

mOB visto confirmado en otro sitio por lo que hemós de acep-
o

..

•• •

.1

. t
r. t

,
I

t'

(1) México á través de los siglos, t. I, pág. 807;'
.

(2) LAS CASAS, ob. ciu.çpág , 558. I

(3) pry MARGALL: Discurso antes citado, pág'. 27.

(4) LAS CASAS: ob, c}t., pág. 590. ...,
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� estas·

[). recq­
idalo O­

.cúlpa-

brio con reservas, en algunas tribus heredaban las mujeres
también. el señorío (1).

Existieron también entre las mujeres mejicanas de esta .épo­
ca algunas especialistas que cultivaron Is medicina. Según al­

gunos autores, sólo intervenían en la asistencia á los partos,

aunque otros creen que curaban toda clase de enfermedades de.

mujer (2).
Al lado de estas costumbres que llevamos reseñadas y que

denotan una civilización muy desarrollada , existían otras que

forman con ellas violento contraste. Asi, estaba generalizsda la

práctica de cortar el ombligo á los recién nacidos; y como sim

bolo de su misión en la vida, el de las" mujeres lo enterraban en

el hogar, mientras que el de los varones e-ra enterrado en los

campos de ba.,b�la (3).
En cierta tribu de Méjico, distinguida con el nombre de los

dotoP.éS:t (4), existia también la costumbre de que, cuando na­

cía una niña, en Ingar de la oircuncisión que con los niños se

practicaba, la presentaban al sumo sacerdote, y éstè, «con SUB

propias manos la corrompía, mandando á las" madres que cada

seis años hiciesen lo mismo». L�s mujeres de esta tribu se habían

de èasar cuando Ilagaban á los quince años; celebraban con

�randes fiestas el desdete y «el corte de oabelloss , y lo primero
que l� niña hilaba se lo ofrendaban a los dioses. '4Q

En el régimen de tributos personales que existían en el go­

bierno de Méjico, la mujer llevaba una gran parte en el sosteni­
- miento de las 'cargas. El Sr. :Pi y MargaU (aY dice, que «según

parece" el Estado entregaba las primeras materias necesarias

aman­
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(1) CONCEPCIÓN GIMENO DE FLAQUER: Conferencia antes ci­

-tada .

(2) México d través de los siglos, t. I, pág. 804.

(3) Pi y M"RGALL: Discurso citado, pág. 27 .

. (4) LAS CASAS: ob, cit ., páginas 46'1 y sigs. .

(a) Estas noticias.del Sr. Pí y Margall están tomadas como se

indica en Ia nota, de un Discurso leído en el Ateneo, pero á su vez

este discurso está sacado "de su Historia general de América con

lo que el tesbi inonio tiene mayor autoridad. '

Derechoe de la mujer en la legislacwn de Indias. 2
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y obligaba á las mujeres á que devolviesen confeccionadas, man­

tas Y camisetas, lucrándose así con. su trabaj� (1).
Florida.-La mujer india. de esta región. no debió alcanzar

'ccnaideraciôn social mu,y elevada, según se desprende de algu­
nas costumbres que entre, los naturales de este pueblo domina­

ban (2). Así, cuenta Las Casas, que los indios de este territo­

rio, para emborracharse, cocían u!l. líquido en una calabaza Y
cuando ya -eataba hirviendo, daban grandes voces invitando' á­
los demás á que fuesen á beber. La mujer, que esto oía cdebía

quedarse quieta. al instante.vpuea si pasaba por donde los hom­

bres estaban hirviendo su líquido, la apaleaban Y deshonraban,
porque creían q�e con lapresencia de las mujeres se les hacíà

mala Ia bebida». Tenían también la costumbre de no acostarse

!OB maridos con sus mujeres «desde el primerdía que éstas en­

iraban en estado de _preñez hasta pasados dos años de háber
-criado sus hijos».

Hemos reproducido estas noticias, tanaólo por lotque dicen

en cuanto á la consideración social de la mujer de esta región.
Sin embargo, el propio Las Casas, dice á pesar de toda. lo ex:
puesto, que estas mujeres tenían gran pre3tigio para restablecer

la paz en las contiendas que se suscitaban entre los hombres.

Perú .• -En esta región (que.como es sabido era, juntamente
con los aztecas de Méjico, la que más aha civilisación ha.bía ale'
cansado al tiempo de la llegada de lOB españoles) la mujer logre}
bastante consideraciôn social, aunque con grandes diferencias

-entre las de la Sierra y las de los Llanos.

Ya en la leyenda que entre los indios peruanos circulaba.
'ªcerca de la fundación de este pueblo (3), aparece una mujer

- llamada' Mama Ocllo, la cual, juntamente con su hermano y ma­

rido Manco Capac Y atribuyéndose ambos un origen divino, con­

tribuyó muy eficazment� á establecer las primeras bases de la

organi
\
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(1) Pi y MARGAL: Discurso citado, pág. SS.

(2) Ls.s CASAS: ob. cit., págs. 541 y sig�.
..

(S) PEDRO ALEJANDRINO: DIscurso publicado en el tomo III de.
,

El Continente Americano, pág. 8.

(1)
El COl

(2)
(8)
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organización entre las tribus que ocupaban el territorio del Perú.
,

y así cuenta Ia tradición, que mientras su hermano adiestraba
á. los hombres ,en el uso y manejo de las armas, Mama Ocllo ins­
truïa á las mujeres en las ocupaciones doméaticasy en el hilado

y tejido de vestidos y trajes. Hay que advertir que la existencia
de estos personajes, no está desmentida por Is Historia, aunque
se duda de que su actuación tuviera t�da la transcendeneia que
la leyenda le ha dado.

En el Perú, los emperadores habían de casarse con una de
sus hermanas par,a estar seguros de que el heredero descendía
plenamente de sangre real. Los hijos que el emperador tenía
con BUS concubinas formaban una aristocracia ó nobleza que
componía la corte, y á los que se distinguía con el nombre de

corejones:» (1).
L�s mujeres de este pueblo también entraban eri la propie­

dad de la tierra, aunque en proporciones menores que Ios hom­

bres; así, en los repartos 'que se hacían entre las familias, se

daba á las hijas la mitad de lo que á los hijos se repartía (2).
Las mujeres que quedaban pobres y soÍas eran socorridas

por el soberano, juntamente' con otras personas desvalidas (3).
El inca Pachacuti, bajo cuyo'reinad,o había llegado el Perú pre­
colonial á uno de los mayores grados de desarrollo, ordenó á las
autoridades/de sus Estados que llevasen registro de todas las

viudas, huérfanas y pobres que-hubieran en el rèino para soco­

rrerlas debidamente, y se les daba, no solamente alimentos, sino
-Ios recûrsos necesarios para atender á la educación d_? los niños

y para dotar á las doncellas huérfanas.
También este Inca introdujo una costumbre muy curiosa que,

,

afectaba á la vida de la mujer. Tenía mandado este monarca que
todos los habitantes de su reino comiesen en las plazas públicas,
y-para dar ejem�lo, él mismo no. se desdeñaba en convivir jun-

(1) PEDRO ALEJANDRINO: Discurso publicado en el tomo III de
El Continente Americano, pág. 9•.

(2) SERRANO y SANZ: ob. cit., pág. 137.
(8) LAS CASAS: ob. cis., pág. 667.
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tamente con sus vasallos. Las Casas hace de esta pintoresca'
costumbre una descripción muy acabada en término� muy pre­

cisos. Dice así: «Después de haber estado 'un rato platicando y

-Ia hora que' acoesumbraban de almorzar se allegaba, venían las

mujeres de todos los que allí estaban con sus -comidas en sus

ollitas guisadas y SUB cantarillos de vino á 18:s espaldas: y si allí

se hallaba elseñor, por s_u comida y servicio 'comenzaban y luego
�

servian á los de'más. A cada uno servia' y daba de comer su

mujer, y al señor lo mismo, aunque fuese el mismo Inca, le ser­
via la Reína, su principal mujor, los primeros platos y Ia pri­
mera vez de beber; los demás. servicios los hacían los criados y

criadas. A las espaldas de cada vecino-se ponía su mujer '�sf>a.l­
das con él; de allí le servía todo lo demás, y ?espués del primer­
plato, comía ella de lo que había traído en su plato apartado, es­

tando, como dije, á las espvldàs.e
,

Ya al hablar de los vestidos de las mujeres hubimos de seña­

lar al ocuparnos del Perú las diferencias que existían entre las

mujeres de la Sierra y las de l,OS Llanos. También ahora, al de­

terminar las'costumbres sociales de lamujer, hemos de fijarnos
en la diversidad existente entre las mujeres de un.o y otro terri­

torio \(a).
'

Las señoras de los Llanos vivían una vida Ílena de grandes
comodidades. Aun para comer --dice Las Casas (1) -lo ha:

cían tumbadas sobre unas hamacas y rodeadas de criados, con'

la obligación de distraerlas, á la manera de los bufones de nues­

tros monarcas. Estas señoras eran, además, muy consideradas

por SUB maridos, y hastl' tal punto llegaban éstos en sus celos,
.que todos loshombresde su servicio habían de ser eunucos.

En cambio, las mujeres de la Sierra hacían una vida áspera,

_ Ca) Esta diversidad.de costumbres entre las mujeres de la Sie­
rra y las de los Llanos no es mas que un aspecto de las diferencias

generales qu-e en todos lOB órdenes de la vida se notaron entre las
tribus de uno y otro territorio, diferencias que en nuestra opinión
no son más que una. consecuencia de la diversidad del medio geo-
grâfi�o. '

.

,

(1) LAS CASAS: ob. cit., pág. 6.72.
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y dura, Acompañaban á sus maridos para servirles en todas sus

expediciones, y hacían Ia misma vida que ellos, durmiendo bajo
tiendas de cam �aña y sufriendo todos los rigores de la vida gue­

rrera, Todas caminaban siempre á pie, incluso las señoras, cá

no ser que estuvieran en estado de preñez" Hasta las mujeres
del señor supremo tenían obligación de acompañarle en todas

sus.correrías; Y «una le llevaba sus mantas y camisetas: otra­

la comida; otra la rop�-ae su cama»,' Estas muieres eran teni·

das en menos por sus maridos; sin embargo, si alguna cometía

adulterio, y el marido lo averiguaba 6 lo presumía tan solo, la

podia matar. Según el Sr. Pedregal (a), en algunas tribus de

E)sta reg+ôn, las mujeres no s610 estaban encargadas de las labo­

res agrícolas, sino que er�n empleadas en todos los trabajos más

duros, al paso 'que los hombres eran los encargados de los cui­
.

dados domésticos (1).
Chi'le. - Las mujeres chilenas de la época precolonial tenían

'muy escasas prerrogativas sociales. Al reseñar la educación de

la mujer, hemos visto cómo á las mujeres de esta regi6n desde

muy pequeñas se las hacía aprender lOB oficios más rudos, que

luego habían de desempeñar en beneficio de los hombres. 1,Ja

mujer puede decirse que estaba de hecho sometida á una verda­

dera eselavitudr-de 'soltera,debía servir en absoluto, como á �us

señores, á sus padres. y hermanos; de casada, por el carácter de

compra de la .mnjer que. el matrimonio tenia, según veremos

mejor más adelante, adquiría el marido sobre ella una absoluta

plenitud de derechos. -Aun eh el año 1750 escribía un historia­

dor, hablando de las mujeres dé los indios araucanos, que, como

es sabido, puede decirse que nunca llegaron á estar sujetos al

- dominio de los españoles: .«estas mujeres .•• pueden con razón

llamarse esclavas, porque se constituyen, casadas 6 solteras, en

ntoresca '
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(a) En el discurso de donde hemos tomado estas noticias no se

encuentra. referencia. concreta de las faentes donde descansen, por
lo que la comprobación no nos ha sido posible.

(1) PEDREGAL: Discurso publicado en el tomo III de El Conti­

nente Americano, pág. 11.
,
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servir como tales al marido, padre ó hermano, ,en todo �o nece­

sario para mantenerlos y vestirlos, sembrarles y hacerles. chi­

chas para sus continuas bebidas, pues, entregados estos hom­

bres á la ebriedad, flojedad y usanzas, estas infelices hembras

<están en continuo trabajo y desprecio, recibiendo cada rato he­

Tidas y golpes de sus prevarioados dueños» (I}.
Motape. - En esta región, de la que nOB habla especialmente

ReginaJdo de Lizárraga y, á la que ya nos hemos referido ante­

riormente, las mujeres eran las que desempeñaban el principal
papel en la vida social. Sobre ellas pesaban todas las cargas,
todos los trabajos; pero ellas también gozaban de todos los dere­

chos, mientras loa hombres vivian relegados al cuidado de la

casa (2).
Vera·Paz. - De las mujeres de este territorio, sólo nos

cuenta Las Casas, com_o particularidad interesante en este orden

de costumbres que aliora estamos relacionando, su gran aptitud
para los trabajos domésticos y 'para el. hilado y tejido, pues no'

sólo trabajaban para atender á las necesidades de la casa, 'sino

que, por regla general; solían producir en proporciones suficieJ?-­
tes para vender en los mercados. En esta región, ,el que mataba

á su mujer, ó Ia mujer. que mataba á su marido, tenia pena de

horca. En cambio, el 'que m'ataba' ó hería su esclava, no i�nia
pena ninguna, 'porq�e poseía sobre, ella derecho de vida ó muer­
te (3).

,Por último, para acabar con estas rápidas noticias acerca de
.

las costúmbres generales que regían en la vida de la mujer india

precolonial, debemos reseñar el hecho que' solía practicarse en

muchas regiones - Guatemala entre ellas - de someter á la es·

clavitud á las mujeres é hijos de los que morísn por .traidores y,
'en general, de todos, los sentenciados á muerte (4).

También resulta interesant,e el rigor con que castigaban las

(1) AMUNÁTEGUI� ob. cit., páginas 50 y 151.
(2) REGINALDO DE LIZÁRRAGA: ob. cit., pág. 491.
(3) LAS CASAS: ob. cic., páginas 624 y 627.
14) Idem íd., pág. 617.
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mentiras. Según Las Casas, á la mujer que incurría en este -de­

.líto, la penaban cortándole los cabellos, CoS& que entre los in­

dios, y muy especialmente entre sue mujeres, ela tenida, como

ya hemos dicho anteriormente, por 'gran �t.millaci6n,(1).
Vida religiosa de las mujeres induu. - Expuestas las, costum­

.

bres sociales más interesantes, vamos ahora á reseñar ligera­
mentesus supersticiones y prácticas religiosas más frecuentes.

La clausura religiosa, la vida en comunidad para consa-

.
grarse al cuidado de l'Os dioses, fué cosa que se practicó bastant�,
en las distintas regiones. En algunos .sirios, como en Nueva Es:

paña y otros , las mujeres que se dedicaban á la vida religiosa,
lo hacía.n libre y voluntariamente; en otras partes, como en el

Perú, la/profesión religiosa para determinadas mujeres era obli­

gación ineludible, aunque oonsideràda como carga. muy hon­

rosa.

El Padre Las- Casas (2) tiene en su obra una descripción

muy completa. de las costumbres, por que se regían las mujeres
religiosas en los conventos indios de Nueva España. Según este

autor, las monjas y sacerdotisas de esta' región tenían sus' con­

ventos á las espaldas de los grandes templos. Cada mujer que

se consagraba á la vida religiosa, debía indicar al profesar el

tiempo que quería permanecer en el convento; las había que

profesaban 13610 por un año; otras, por des ó más, y alguna�,
por toda la vida. Los móviles que' solían llevarlas á consagrarse

al estado religioso eran, generalmente, cumplimientos de votos

ó promesas hechas á los dioses; las había también que profesa­
ban simplemente movidas por su vocación.

Generalmente, la. mayoría de las mujeres que profesaban
eran donc�lla.s jóvenes, que no lo hacían.por �uc�o tiempo. El

gobierno y dirección interior de lOB conventos estaba á cargo de

las viejas que más se distinguían por sus virtudes, y de la vlgi­
lancia exterior se eneárgaba á viejos de acreditada honradez. Se

(1) LAS CASAS: ob. cit., pág. B74.
(2) Idem í d., páginas 371 y 373.
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, ,

hacía en estos conventos una vida muy severa, y las mujeres
. _profesas gozaban de gran consideraci6n social. Tenían una di­

rectora suprema que instruía y adoctrinaba á las demás, y que­
tenía jurisdicción para castigar sus abandonos. Estaban obliga.
das á guardar gran lïonestidad, y al profesar _leB cortaban los

cabellos, como signo de la nueva vida que habían de hacer mien­
tras durase su voto.

Dormían en una sala. común, y siempre vestidas para ha­

llarse mejor dispuestae.al servicio de 8US ídolos. Sus ocupacio­
nes, aparte de las atenciones religiosas, eran el hilado y tejido
de mantas para los dioses. A media noche, marchaban en proce­
si6n á lOB templos para incensiar los altares y renovar el fuego
de los braseros, que ardían constantementé; de la otra parte del

. I

templo acudían también en procesión 1(18 sacerdotes para la

misma práctica religiosa. Durante' la ceremonia, las maestras y
ciertas mujeres viejas tenían especial cuidado en "vigilar par�
que se guardase la más rígida severidad.

-Estas monjas, hacían mientras durabaIa profesión, voto de

pobreza. Lo ne cesario para sus alimentos, el algodón que para"
sus tejidos empleaban y las otras cosas que el cuidadodel tem­

plo requería, se las proporcionaban sus amigos y parientes.
Ayunaban por regla general, comiendo' una vez al día y haeien­

do colación por la noche. Tan solo 108 días de fiesta podían co­

mer carne; y también solían celebrar estos (;Ha� con bailes J
cotras muestras de gran regocijo» ante los ídolos; pero todo con'

mucha ho:nestidad.
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Las encargadas de la limpieza del -iemplo, debían al barrer no

andar siempre hacia atrás para no dar nunca la espalda á los al- ']

bres. Para amasar el pan, guisar y realizar otros servicios, exis-

tian unas mujeres ancianas de «vida muy honesta;, que vivían blo,
fuera de los conventos y que atendían con su trabajo á propor­
eionar todas aquellas COSáS que las monjas necesitaban y que-no

podían hacer por impedirlo su clausura.

Conventoa análogos á èstos-de Nueva España, que Las Cs-
.

(1
sas describe con Ia minuciosidad que acabamos de' copiarçexís- pág

I
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tí�n también en Nicaragua, Guatemala, Honduras y,otras re­

giones.
En el Perú durante el reinado del inca Pachacuti (I) ... se

erigió un gran monasterio al Sol, que, se conocía con el nombre

de templo de las' Memaconas. En éí existían gran número de

doncellas, hijas de los señores más principales, consagradas para

mujeres del Sol; otras, estaban consagradas cpara criadas de sus

mujeresa: y otras últimas, para «criadas de sus criadas». Todas

estas mujeres, eran doncellas y habían de guardar su virgini­

dad bajo pena de cruelísima muerte. Sus ocupaciones solían ser

el tejido de ropas muy ricas, que, dice Là.S Casas, labraban muy

cuidadosamente y que ofrendaban al dios juntamente con vinos

y comidas.

'Cada tres años se renovaban estas' mujeres. El rey las man·,

daba reunir en la plaza p�blica y elegía de 'entre ellas, cuando

ya eran de edad para poderse casar, cuatro ó cinco.Tasmáa no­

bles y de más hermosura, que se consàgraban para mujeres per­

petuas del Sol y habían de seguir siempre doncellas; otras tres

ó cuatro, se reservaba el rey para sí; las otras hijas dè señores,

las casaba con los hijos de los nobles ,del reino; i las restantes,

eran entregadas a sus padres, para que pudieran casarlas - con

quienes quisiesen. Después, se buscaba otras doncellas mayores'

de diez años-hijas de los señores principa.lmente-para que en­

trasen á sustituir á las que habían salido en el culto del Sol. De

esjas doncellas, las que eran de sangre real, eranconoêidaa con

el nombre de niustas y las descendientes de los nobles con el

nombre de acllas,

T��as las mujeres que vivian consagradas 'al culto del Sol,

eran tan consideradas, que entre las leyespenales de este pue­

blo, se condenaba á morir asaeteado á quien matase á alguna de

ellas. Aunque como ya hemos dicho, todas estas mujeres habían

de ser doncellas, podía 'en ocasiones alterarse esta costumbre

(1) LAS ÙASAS: ob. cit., pág. 372, y SElRR¡NO y SANZ: ob. cit.,
página 134.
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por el cumplimiento de una ley qua aquellos indios tenían y que'
Las Casas en su historia traduce así: «quien iuviere cuenta pon
BU propia hija, que mueran entrambos despeñados; pero si fuè
forzada.y violada. que muera el padre y ella flea puesta para que
sirva siempre á laa acllas,»

En 'los frecuentes sacrificios que los indios celebraba� en ho­
Iocausto á sus ídolos, muchas veces eran inmoladas mujeres,
aunque ést�s casi siempre se elegían de entre las esclavas. Adí,
en Méjico (1), el dia dedicado al dios del agua, le saoriflcaban
una esclava. Los detalles con que se practicaba esta ceremonia
.no dejan 'de ser interesantes. Veinte 6 treinta días antes del se­

ñalado para la fiesta compraban una esclava y un esclavo: á los
que hacían vivir juntos. Llegado el- día 'fijado para el saçrificio,
vestían al esclavo con las insignias de un dios y á la esclava

con las de una diosa;' después, lOB obligaban á bailar durante,lode el día y á la media noche los sacrificaban.
Al dios del fuego inmolaban también dos mujeres esclavas.

La víspera de la fiesta las hacían subir las' gradas de un altar
al efecto levantado y ya allí las degollaban, ofrendando su San­

gre á los ídolos. En Tlascala este' sacrificio se praeticaba todos
los meses, No siempre eran esclavas las mujeres sacrificadas á
los dioses; así entre los mexicanos, á un determinado dios, in-

\
'

melaban un niño y una niña de pocos años, hijos de los señores
'más principales,

Estaba también muy generalizada la costumbre de que á la
muerte del rey, 6 de los señores, se habían de enterrar con ellos,
muchos de BUS servidores y algunas de BUB mujeres, sin que tu-/

vieran esto lOB elegidos por .sacrificio y aun considerándolo como
un honor señalado, En una región de Nueva España-Michoa­
can (2)-con el rey hablan de enterrarse siete mujeres, aparte
'de otros muchos hombres. Esias mujeres eran designadas por el
sucesor. 'De entre las elegidas. una había de llevar todos los be-

(1) LAS CASAS: ob. cit., páginas 452 á 54.
(2) Iderníd., pág. 599•.
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que' zotes que el rey difunto tenia; otra llevaba. consigo todas las jo-
,

yas, otra se enterraba como cservidora de copas ; otra para que

le diese aguamanos y sostuviese la copa mientras el rey bebie­
se; otra para que sirviera de cocinera, y finalmente otras dos

ocupadas en atenciones más bajas.
En el Perú (1), existía también una. costumbre muy intere-

,

sante en los entierros de los señorea; Sobre el sepulcro del se­

ñor muerto, se col�cabari. sus mujeres convenientemente distri­

buídas, según su jerarquía dentro del matrimonio, y en esta dis­

posición, se abandonaban á sus lamentaciones. En la cabecera

del sepulcro, se colocaba la mujer que había sido da más prin­

cipal. y la madre del difunto si vivía; á {os pies, se colocaba. Is

muje� qu� seguía en categoría, y las demás se distribuían alre­

dedor. Además solían también las viudas delos señores reco­

rrer -constantemente, haciendo ostentación de su pena, los sitios

que el muerto más acostu�braba á frecuentar. En algunas par­
ies-añade Las Casas-como muestra'de dolor traían e bordo- I

ness en las manos. Los lutos consistían para las mujeres en

cortarse sus cabèllos y cubrirse con un paño grande la cabeza.

-Solian guardar luto durante un año cy algunas por toda la vi­

da.» También' existían en Indias mujeres eplañideraas , que

acompañaban los entierros de los señores (21'
Entre los indios de V.era Paz (3), cuando se sentían muy

enfermos, acostumbraban á confesarse unos con otros. Entre los

casados, la mujer ,se confesaba con el marido y el marido con la

mujer; y si en esta confesión la mujer se acusaba de háber co­

metido adulterio con alguno, por solo esta declaración y sin'

atender á �ás pruebas, castigaban al denunciado como adúlte­

ro. Las Casas dice, que-3a estando allí nuestros religiosoa-c­
una vez mataron á un indio por la sola acusación que contra él

había dirigido la mujer de un señor en la hora de su muerte,
[)r el

be-

(1) LAS CASAS: ob. cit., pág. 653.

(2) Idem íd., pág. 653.
'

(3) Id-em íd., pág. 628.
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Eran también muy frecuentes en Indias los hechiceros (1).
En algunas regiones como en Chile, esta prefesión, aunque al

principio era ejercida indistintamente por hombres y mujeres,
despugs 10- fué solo por éstas. Son interesantes las noticias, que
transpriben algunos cronistas, sobre la influencia que los hechi­
ceros ejercieron, principalmente entre las mujeres. Las Casas,
hablando de Tierra Firme, dice, qUE! en esta región, cuando los
hechiceros llegaban a un pueblo, «antes que lleguen al lugar
andan las mujeres de dos en dos por las casaa diciendo públi­
camente las faltas que hicieron á sus maridos" y ùnas á otras, y
pidiendo perdón d? ellas-

�
El hechicero cpromételes larga vida

y qu� las viejas se han de tornar mozas, y. las hijas que las den
á quien làs quisiere, ... y. acabando de hablar el' hechicero, co­

mienzan á temblar todos, en especial las mujeres, con grandes
temblores en sus cuerpos, que parecen endemoniados.' como de
cierto lo son, echándos� en el suelo y espumando por las bo­
cas> ... Estos hechiceros, no tenían, sin embargo, igual presti­
gio en todas partes;' así, en Guatemala (-2), á Jas mujeres que
pasaban por' brujas, las condenaban á morir .quemadas,

Oontrastando con la civilización general que hemos visto do-'
minaba en la mayor .parte de N ueva España, en algunas tribu_l:l.
da _esta región (�), tenían la creencia de que si una mujer tenía
dos hijos en un solo parto, muy pronto habla-r de morir el padre:
6 la madre; y-para evitar que se cumpliese este presentimiento,
mataban á uno de los recién nacidos, Por último; en el Ecuador'
sacrifioaban todos los años al monte Ohimboráso una doncella. Se
tenían por hijos de este monte, y por eso, cuando lafj mujerea
veían el arco iris en là cima 'del volcán, «cerraban la boca para
no quedar en cinta» (4).

.

Matrimonios y delitos contra la konestidad.-Expuestas ya las
costumbres de la mujer en la vida religiosa y su supersticiones

(1) LAS CASAS: ob. cib.,' p\ág. 331.
(2) Idem íd., pág. 617.
(3) Edern Id., pág. 376.
(4) S�RRA'NO y SANZ: ob. cit., pág. 187.
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más notables, vamos á' ocuparnos ahora de los matrimonios y de

los demos contra la honestidad.
Méjico.-En esta-región la snperioridad de civilización que

respecto a los otros pueblos de, América tenían, se refleja tam­

'bièn en la manera de considerarel matrimonio. Sólo se podía
tener una mujer aunque con varias concubinas .. El concepto de

compra de la mujer en que en otras partes se tenía al matrimo­

nio, aquí era desconocido; y-si el marido acostumbraba á enviar

presentes á los padres de la nevis con motivo de la boda-dice

una distinguida escritora'(l)-, era solo como prueba de cari­

ño y consideración. Por otra parte, aunque las hijas se casaban

generalmente, con el que el consentimiento de los padres per­

mitía, no salia violentárselss en su libertad. No' se podía repu­
diar á la mujer legitima ni aun por causa de esterilidad. A pe!iar
de esto los matri�onios podían disolverse por otros motivos que

afectaban por igual a ambos cónyuges; y aun de hecho se disol­

vían muchas veces. Hasta t�l punto llegaron á ser .frecuentes

los divorcios en Méjico, sobre todo en los últimos tiempos que

precedieron á la llegada de los españoles, que en 'I'excoco exis-

-tieron jueces especiales para entender de estas cuestiones (2).
El matrimonio se celebraba con muchas ceremonies, que le

revestían de gran solemnidad, ExÎl:;t}_a la dote (3), que se con­

signaba por escrito y ,que se devolvía si el matrimonio llegaba â
Ber disuelto. Una vez decretada la disolución del matrimonio,
no se permitís que volvieran á unirse los cónyuges. Como ya

,hemos dicho', aunque -sólo se podía tener una mujerçpodían ,

mantenerse varias concubinas, Los reyes llegaron eIJ. esta cues­

tión á excesos y abusos exagerados; tenían un número grande
de concubinas y á las hijas, que engendraban de estas mujeres

�olian entregarlas como mercedes, á aq uellos señores poderoso!
que querían atraerse á su gobierno. El propio Hernán Cor-

(1) ÓONClnpClóN GIMElNO DEl FLAQUElR: Conferencia citada.

(2) Pt y MARGALL: Discurso citado, y SElRRANO y SANZ: obra
citada, pág . .47.

'

•

-

_

(3) PE!>REGAL: Discurso citado, pág. 14.
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tés (1), recibió una' hija de Moctezuma, que luego fué mujer de

uno de los capitane� que le acompañaban. Este mismo Moetezu­

ma-último monarca de los aztecas-en su harem que estaba si­

tuado-según un historiador (2)-en el paraje qua en la actúa­

Iidad ocupa la universidad, mantenía centenares de müjeres,
El,Padre Las Casas (3), nos hace una descripción muy

aDl�na de todas las prolijas solemnidades que en la celebración

de sus matrimonies observaban los indios de Nueva España.
Como preliminar para la boda, acostumbraban á consultar los

signos del nacimiento de los novios y si 'estos an�nciaban felici­

dad, los <Jasaban, pero si presagiaban desgracia, el matrimonio

proyectado se deshacía. Acordado el casamiento, enviaba Ia f�-
'

milia del novio un�s mujeres, para que fuesen' á pedir la mano

de la novia; nunca era la mujer Ia que se preocup�ba de bus­

carse marido. A esta primera petición, se .contestaba siempre
con una negativa; se insistía por parte del novio en el propó­
sito, y est� segunda 'embajada, ya hablaba al padre de la no­

via, de los bienes que el pretendiente aportaba al matrimonio,

y'á su vez pr�guntaba ,los' recursos con que la novia habí� 'de
contribuir á sostener las cargas de la casa. El padre de l� pre­

tendida se reservaba el contestar, hasta que consultase con su

hija, su mujer yotros parientes. 'Luego que la novia prestaba.
su conformidad, le hacían refl.exione� todos sus parientes" acerca

je los ouidados que el matrimonio traía consigo y las dÚiculta­
de� que en su nueva vida se le habían de presentar. Decididos

al-fin, enviabau su consentimiento al padre del novio, pO,r me­

diación de otras mujeres; y también aquí se reunía. la familia

del novio, repitiéndose los consèjos y las advertencias. Concer­

tadas las bodas, el día señalado para. su celebraeiôn, iban los

.

-

-parientes del novio á por la novia y la traían áeuestas, ó en an­

das si ella era. de familia muy distinguida. El novio salía á re­
cibirla con un brasero en las' manos; y cuando encontraban á. la

(1) PEDREGAL: Discurso citado, pág. 11.

(2) SERRANO y SANZ: ob. cit-, pág. 52.

(8) LAS CASAS: oh. cit., páginas 569 á 572.
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n�via,' le entregaban á ella otro y se inciensabsn mutuamente.

Después, la llevaba él- de la mano hasta la habitación que ya les

tenían preparada, donde se sentaba,n sobre una. estera nueva,

colocada al efecto, que llamaban «petate», El acompañamiento,
se quedaba en el patio, entonando canciones y abandonándose á

juegos distintos.
' ,

Sentados los novios en la forma que hemos dicho, les ataban

las mantas que llevaban porveatidos, y.se obsequiaban mutua­

mente los dos contrayentes, con lujosas ropas de hombre y de

mujer. Les servían luego la comida, y también. acostumbraban

á que el novio diese de comer' á la novia y ella á su vez, le co­

r respondiese en igual forma; entre tanto, los parientes de una

y otra familia, cambiaban igualmente.regalos entra sí. Al fina­

lizar el día, se abandonaban todos á grandes excesos, menos Ios

'novios, ..-que debían guardar gran sobriedad, y sermiuaha Ia

fiesta con bailes y canciones.
_ Llegada la noche - sigue diciendo Las Casas -108 novios,

permanecían en su habitación, comenzando una penitencia que
duraba haeta cuatro días. Durante este tiempo, no debían salir

•

de su estancia ninguno de losdos, y men�s la mujer; pues de lo,
contrario, esto S6 considerabs como prueba de poca honestidad.
Mientras persistía esta penitencia, el matrimonio no Jlegaba á'

consuma!se.
Todos los dias, d Ia media noche y al medio dia" inciensa­

ban los altares familiares. Para estas prácticas religiosas, Be

. .vestían con nuevos trajes, adornados con las insignias de sus

reepeceivos dioses; habían de cuidar también, de que en los 801-

-tares no faltasen nunca alimentos. Aillegar la cuarta noche,
dos viejos guardias del templo, les: preparaban lo que había de

servirles de tálamo nupcial. Ooloca.han en él unas púas para

que con ellas Jos novios sé sangrasen las lenguas y las orejas;
estas púas, ensangrentadas en holocausto de los dioses, queda­
ban sobre ellecho dela boda, mientras el matrimonio S9 cousu­
maba, Después, llevaban al templo los vestidos que habían

usado durante 108_díás de penitencia, y la estera sobre la que se
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mente, los .vsaiían con nuevas vestiduras, adornando á la novía

con plumas .blaneas «en la cabeza, en las manos y en los pies»;
le daban al novio un incensar io para que dedicase nuevos sahu­

merios á los dioses, y aira vez había cambios recíprocos de re­

ialo8, con bailes y canciones.

Todas estas ceremonias que acabamos de transcribir del libra

de La� Casas, s610 se observaban en Sli integridad, en las bodas .­

de los señores. Ocurría también, que algunos que durante algún

tiempo habían vivida juntos, haciendo vida marital, querfan le-'

gitimar su unión; y pl!ra. esto, celebraban entonces las ceremo­

nias y solemnidades que e� los matrimonies se .acostumbraban.
.

�8tas solemnidades, no eran del todo' idénticas, en todas las

ocasiones, Así: lugares había, en que la penitencia, que los con­

trayentes se imponían, 'llegaba á durar hasta veinte días'. En

otros sitios se trasquilaban; por último, en algunas partes, so.

metían á los novios á un careo preaenciado por personas nota­

bles, y sí durant� él, alguno de los futuros contrayentes miraba

. despectivamente al otro, 6 dejaba de mirarle, se ten{a�e8i� como

prueba de descontento y el matrimonio no llegaba á celebrarse.

Entre los pobres, cuando se concertaba un ma trimonio, so­

lía llevarse consigo el novio á su mujer sin más, solemnidades,

y luego, cuando habían reunidolos ahorros suficientes, .practi- .

ceban las ceremonias requeridas. Los hijos que no eran naci­

dos de matrimonios celebrados con tôdas estas formalidades, se

tenían por bastardos.

Existían algunos impedimentos, que se oponían á la cele­

bración de matrimonios ·dl:-ltermínados. Así, estaban prohibidos
los matrimonios entre ascendientes y descendíentes, 'entre her­

manos, entre suegros y yernos �y entre el padrastro y su ente­

nada. Estas prohibiciones, iban sancionadas con severos easti-
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habían sentado, con abundante comida. Más tarde, se bañaban

«sobre unas esteras de espadaña verdë»; un sacerdote era el en­

-cargado de dejar caer el agua sobre los novios.: A los señores,

les esponjaban con un plumaje, cuatro veces con agua, y otras

cuatro con vino, en holocausto à 108 dos distintos dioses. Final-
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;gOB paralos infraotores.. La. pena de muerte era comúnmente el,.
•

.castigo que solía. imponerse a los íucestuosoa de cualquier linaje

.que fueren. E� eierta.ocasión-cuenta·Las Cas.as.(l)-un rey�,
mandó matar a cuatro hijos suyos porque habían tenido uniones ¡

, .oarnales con su madrasta y soberana. Sin embargo, este rig�r
no se observa siempre. En muchos lugares, a pesar de las

-dispoaiciones en contrario, las uniones matrimoniales entre pa-­
'rientes muy cercanos eran cosa frecuente entre los individuos

-de las clases nobles; aunque, según dice el propio Las - Casas,
disculpándoles, estos matrimonios no eran tenidos como licitas,'
.sino únicamente como consenÚdos y eran muy censurados.

En algunas provincias de este mismo reino de Nueva Espa­
ña (�), aoostumbraban los primogénitos de l'os señorës,' a to ..

mar por-mujeres suyas a; aquellas que lo habían sido de sus pa­

-dres, pero ¡de las cuales, no habían tenido hijos. Estas uniones,
.

eran tenidas como amancebamientos y los hijos que de ellas en-

.gendraban, era� mirados comobassardos .

. El matrimonio entre los cuñados, .estaba permitido. y era.

.además costumbre' muy seguida (3).. El amancebamiento (4),
-como ya en otra' ocasión hemos adelantado, era también muy
frecuente. Muchos indios, antes de pensar en casarse, buscaban

una mujer para ¡man<!eba 'y la pedían a sus padres. Cuando les

.era concedida, se marchaban a vivir juntos Bin otras formalida­

des y como' cosa común y corrient�. Si de esta unión tenían' 801-

.gún hijo, acostumbran, o a casarse,': o a devolver la manceba

.a casa de sus padres, para que pudiera ella contraer matrimonio

-con ot�o.A veces, el amancebamiento se llevaba a efecto, sin acu"
-dir a por el consentimiento paterno; ,por último, había también
-ciertaa mujeres, que vivían como mancebas de señores princí-
pales, los cuales, ya cesados, las llevaban consigo sin más, o 1�8

(1)' LAS, CASAS: ob. cit., pág .. 55.7 ..
(2) Idem íd., pág, 572.
(3) Idem íd., pág. 557.
-(4) Idem íd., pág. 561.

Dereehoe de la m'uje� en la legi8lación de Indias. 3
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pedían a sus padres. Cada una de estas clases de mancebas, era.,
en el cast

díssinguída con nombres distintos.
.

indios de

El Padre Las Casas. persistente siempre en su propósito de' 'bación, 'cl
defender a los indios. hace constar en Su obra repetidamente, 'dó mf!.tar
que todas estas costumbres, auñque,se consentían, eran miradas.

, de que s

como ilioitas y solamente permitidas. Sin embargo, todavía den- Tam

tro de estos mismos terrísoríos de Nueva España, en. el reino- delito nef

de Mechoacan, el mismo Las Casas registra dos costumbres"

practicadas en cuanto a los matrimoníos, que suponen una ma­

yor relajación. Asi,. estaba permitido en este reino, el matrimo­

nio entre el yerno y la suegra; y cuando alguno se casaba eon­

alguna mujer que ya tenia alguna hija mayor de otro matrímo­

nio anterior, la madre, solía entregar �l nuevo marido au pro­

pia hija, cpara que a elle por vieja nola abandonaaea (1).
El adulterio se castigaba con las penas más graves (2); sill!

embargo, el marido ofendido, no podia castigar por si a los cul­

pables, aun cuando loa sorprendiera durante la ejecución delí

delito, Para que se pudiera imponer la pena, había que denun-- conside�
ciar el hecho, reputándose, únicamente como prueba bastante, el'

háber sorprendido juntos a los denunciados. La scusacíôn que lo conde,

sólo se fundaba en indicios, no era oonsiderada como 8ufi.ci�nte', I

do; si el J

p'ar� declarar consumado este delito; no obstante si estos indio. 'era libre

cíos eran muy poderosos, condenaban a los acusados a tormen-- A la

to, y sólo cuando confeaaban, eran.ejecutedos. Si -alguno, ínfrín- pública;
glendo lo mandado, se atrevía a. hacerse por si mismo justicia, era más seve.

condenado a muerte por háber usurpádo-e-dice Las Casas (3)- s� enamo

las funciones de justicia que competían únicamente al sobe­
rano. La pena única con que se castigaba siempre el adulterio; en una e

era la de muerte, y cuando los adúlteros eran además incestuo- nada de

sos, esta muerte se les daba en las circunstancias m.ás infaman- sino sus

tes. El Padre L�s Casas dice a este efecto en su obra (4), que'

i'
I

erl;' sarp

ejecutab
jer y a 1

la mujer
con la q

Los,e

pen� de J

de su re

El ad

(1) LAS CASAS: ob. oit., pág. MS.

(2) Idem íd., páginas 563 y 557.

(8) Idem íd., páginas 568 y 557.

(4) Idem íd., pág. 5?4.

(1) L�
(2) ��(8)

Idt�� Id
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i)as, era.,
en el castigo de toda clase de adulterios, solían proceder estos

indios de la Nuev� España, con gran rigurosidad;' y eu compre­
�8ito de' 'bación, 'cita el hecho de que, en cierta ocasión, un monarca man­

unente, dô m�tar a una hija' �uya por haber cometido este delito, a pesar
niradas-

, de que Sil propio marido la había perdonado.
'

�ia den- Tambíen se ..penaba con la muerte (1): a los que cometían el
�l reino- delito nefando; a la mujer que pecaba con otra�; al pontífice que
nnbres, era sorprendido con una, mujer-aunque en este caso la pena se

tna ma- ejecutaba secretamente�; al varón que usaba vestiduras de mu­

.atrimo- jet y a la mujer que se disfrazaba co-n vestidos de hombre; y aI '

�ba eon la mujer embarazada, que tomaba algún abortivo, juntamente
latrimo·,

con Ia que se lo había proporcionado (2).
Isu, p�o., Los estupros y víolscíones, eran igualmente castigados con

I), pens de muerte, aunquesí la mujer había, sido forzada a pesar
(2); sill! de su resistencia, sólo se aplicaba la pena al violador (3).
los oul-

� El adulterio con la manceba <Je otro, sólo se penaba si los
dón dels amancebados hacia 'ya mucho tie,mpo que' vivian juntos y eran

l deuuu- con.ide�ado. como casados, entre las genies, ;\1 que fornicaba

I_ante, el' con esclava ajena, si a consecuencia del parto moria la esclava,
œ,ó,n que lo condenaban � la.eaolavitud en beneficie del dueño perjudica­
�fic�«:n�e' I

,do; 8! el parto. se de�envolvia sin.dificultades, el hijo qujiacía
rs indi-

,
era libre y se lo podia lleva� censigo el padre (4). . ,

'

rorman-. A las alcahuetas (5) les, quemaban los, cabellos en la" plaza
� �nfrin-' pública; si le. �ul.pable era cperso�a principals la imponían pena

¡Cla, era más severa; Las Casas r.efiere el hecho de un señor indio, que

rs (3)- B!3 enamoró de una princesa de ,un pueblo cercano a sus dominios

�l sobe- y que, por mediación de una alcahueta, logró entrar escondido

�ulterio" en una cafa, en laohabitaoión de la doncella, sin que ésta supiese
hoestuo- nada de Io tramado. Descubierto el hecho, no sólo el

,

violador
faman- Bino SUB .cômplícas también, fueron ma�dad08 ahorcar.

(4), que'

(1) LAS CASAS, ob. èit., páginas 556 y siguientes.
(2) Idem íd. "íd.
(3) Idem Id., íd. ' r

{4) Idem íd., íd.
(5) Idem íd., íd•.

,
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Hemos expuesto côn bastante detenimiento toda'slas costum­

bres referentes al modo de 'entender el matrimonio -y a la mane-:

'ra de reprimir y considerar los delitos contra: la honestidad que

se observaban entre los indios 'de los principales territories de

.

Nueva España, porque en tér�in08 generales y salvo ligeras'
variantes, puede decirse, que costumbres muy parecidas regían
en casi t·odos los pueblos de las Indias, que antes 'de nuestra -èo­

Ionización, habían alcanzado un -relativo .desarrollo en su oivili­

saoiôn, A'si, pues, ahora s610 nos limitaremos a hacer resaltar

las particularidades más salientes que en este 'orden 'd-e costum,

bres se ofrecían en las distintas regiones •.

Fl�rirla (l').-Las mujeres' de esta región,' según, ate8�igua
Las Casas, vivian muy acechadas y vigiladas, por sus maridos.

Hasta tal extremo llegaban éstos en' sus celos, que después .del

descubrimiento, frecuentemente' hacían diznar y ensuciarse, a

sus mujeress=-que eran de bastante belleaa-c-para que' �o: pu·

dieran Aar deseadas por los españoles, Elitre' estos indios, se

practiceba la monogamia; para casarse, solían siempre buscar
la mujer, cada cual de entre las de su linaje y familia;' S1IFem.

, barg?, lOB �atrim�nioB entre individuos de par�ntesco 'muy es­

trecho estaban prohibidos. El' mismo LaS Casas dice a este efee­

to, que dudab'a de' que se llegasen a casar con elas hijas 'dé sns
hermanos).• Los hechiseros podían te�er dns y kes mujeres, que,
según nuestro crtmi/sta, vivían con: gran armonía eeomoai fue­

sen hermanas».'
'

En cierto lugar de la Florida, cuando el matrimonio ya había

sido contraído, todo -I� que el marido cogía-casando o pescando,
se lo llevaba la mujer a casa de sus padres; y de�d� allí le'el!" ,

viaban a él lo necesario para su alimentación. Durante todo "el

siemporpcrque subsistía'el matrimonio, ·Iii el suegro .ni Ia"a'll�gÍ'a
entraban en casa del yerno, ni èssé.eu Ia de aquèllos; y aun, si

Be encontraban en algún sitio, se alejaban unos de otros BiD.; ha-
, blarse siquiera. TampoJo podía el marido �ela�ionar8e con nino

, J •• ',: :"
'. "l. \
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, / (1) LAS CASAS, ob. cit., páginas 541 a. 547•. ,
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oostum- . gún pariente de Ia mujer, porque estose tenía como mal presen­

a mane-:
timiento. En oambio.Ia mujer podia vivir y trat�rse con los pa­

rientes del marido.
I dad que

En otras comarcas también de esta misma región, podían ios
hombres cuando se cansaban de sus mujeres, .repndiazlaa, ca­

sándose con otras; pero esto sólo podia hacerse, cuando' en 811

matrimonio anterior, no habían tenido hijos. Entre los indivi­

duos de algunas tribus, cuando querían contraer matrimonio,

compraban su mujer en alguna tribu enemiga y luego mataban

a las hijas que de estos matrimonios tenían, por creer que, «si

las diesen, multiplicarse hian sus enemigos y subgetarlos hian:..,

Las Casas dice, que' cuande los españoles llegaron a estas re­

giones, trataron de apartarles de esta salvaje costumbre, 'ha­

ciéndoles ver la conveniencia, para evitar los peligros, que te­

nían, de que se caaasen con, mujeres de su propia tribu; pero

ellos se oponían pret�xtando, «que es muy malo y feo casar a

alguno con su parienta»,
,.

. Guatemala '(l).�En esta región para Is celebración de lOB

matrimonies de los señores, existían costumbres muy parecidas
a las de N ueva España. También eran los padres de los, novios,
los que debían enviar mensajeros: C�Íl la petición de matrimo�io
a los padres de la novia, A esta petición, acompañaban valiosos

"regalos. Si el padre de ella no los aceptaba, era que se negaba
formalmente; si por el contrario recogía 10'13 regalos, aunque tam­

bién açostumbraban a oponerse siempre a la primera petición, la

negativa era un simple formulismo. Entonces, se' repetía la pre­

tensión 'doblando los obsequios; todavía sin embargo, no se ex­

presaba de una manera rotunda la aceptación. Sólo a la tercera.

embajada, se pre13ta1:)a un decidido consentimiento y se ooncer­

taban los detalles de la boda.' Si alguno, después de haber 'dado

palabra de conceder a su hijá en matrimonio, se negaba a cum­

plir su promesa, est�ba obligado a devolver 108 regalos recibidos

y además se castigaba su informalidad. El dia. fijado para la boda,

orios de
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(1) 'LAS CASAS, ob; cit., pâg'inas 615 y siguientes y 624 8025.



enviabana por Ia novia, a personas de las más pressigioaas y' a,

mujeres ancianas de las más distinguidas. El padre de ella la

despedía celebrando en su obsequio grandes fiestas. Unos men- .

sajeros enviados al efecto, llevaban a la novia sabre s'us hom­

bros; cuando llegaban cerca del pueblo del novio, salían a .reei­
birla las personas más notables que la obsequiaban oO,n ecodor­
niees y otras aves» y que la daban incienso para que hiciese
s�humerios a los dioses. También en esta región, les ataban los
vestidos a los contrayentes, oeremonia que' practioaba un Señor

viejo de los más distinguidos, juntamente con otras solemnida­
des y mientras âconsejaba cuidadosamente a los novios. En la

primera noche, quedaban con los recién ,casados doa mujeres
viejas de las más virtuosas, que también les repetían adverten-

'-cias y consejos. Los parientes y vasallos de los desposados, con­
tribuían proporcionalmente a la dote.

También entre las familias de la gente del pueblo, se cele­
braban los matrimonioa . con 'bastantes ceremonias aunque con

menos suntuosidad.

Las mujeres de esta regiôn, cuando se casaban, dejaban de

pertepecer a la familia de sus padres, emparentando en cambio,
con todos los allegados del marido. Ha�ta tal puntó se practica­
ba esta. costumbre, que Jos hijos de estos matrimonios, podían
oasaroe con cualquier mujer de la tribu o familia de Ia madre,
incluso sus hermanas. porque no se tenían paf parien.tes; y.en
cambio, no se podían casar con ninguna persona de la familia
de su padre. Las Casas dice, que ti pesar dé esta separación en­

tre las dos familias de los cesados, solían vivir con gran armo­

nia los parientes de una y otra.

EI;l Guatemala, eran también frecuentes 108 matrimonios en­

tre cuñados, porque como la mujer, una :v,:ez que era dotada-s­

comprada según elloa=-paaaba a la pertenencia del' marido, si

enviudaba, tenia que casarse con alguien de la familia de éste,
que hasta cierto p�nto la hèredaba. \

También había quienes se casaban con sus madrastras, âun­

que éstos matrimonios estaban prohibidos. La mujer libre que
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..casaba con esclavo, hacía esclavos a loa hijoa que nacían de au

matrimonio. Las. Oasas, refiere una costumbre muy interesante,

,que solían guardar estos indios, en loa matrimonios de sus se­

ñores; cuando el hijo de algún señor se cesabe con mujer de

,poca edad, los parientes de ella, le entregaban dos esolavas,

,hasta que la novía fuera de edad para consumar el matrimonio.

Para corregir los delitos contra la honestidad, tenían un cri­

'terio menos severo que en Nueva �España. Así, a Is adúltera

.antes de condenarla, la reprendían primero una vez y si no se

corregía, el marido la repudiaba y quedaba libre para casarse

con otra. Según Las Casas, esto sólo sepracticaba entre los se-

ñores; los vasallos solían aguantar dos y más veces, los abando­
I

nos de sus mujeres, y sólo después què habían sido inútiles las

'reprensiones de todos los parientes más prestigiosos, denuncia­

ban el hecho al Señor, quien en castigo, hacía esclava a la sdúl­

·tera. Si en el matrimonio habían tenido hijos, solían mirar más

-el llegar a la separación. A la mujer que no quería hacer vida

marit�l con su marido, también se la sometía a esclavitud o se

'la imponía otro castigo; lo que no podia hacerse nunca, era obli­

.garla contra su voluntad.

',Si alguien llegaba hasta esclava. ajena, venia obligado a in­

-demnisar con una cantidad igualal precio de la esclava, o a la

compra de otra esclava de idénticas condiciones. Pero si esta

esclave con la que se fornicaba era de las que vivían amanceba­

-daa con sus señores, entonces se les imponía a los adúlteros pena
mayor.

Al hombre soltero que seducía a mujer igualmente soltera,
'le imponía una pena pecuniaria; pero si había algún pariente
.agravíado que se querellase •. padre o hermano, entonces la pena

era la muerto o la esclavitud.

Paria (l).�Eu, esta región los señores practicaban Ia poli­
.gamia; pero la gente del pueblo solía vivir con una sola mujer.
El adulterio era castigado, pero el castigo sólo recaía sobre el

¡

(1) LAB CASA�AS ob. cit., pág. 639.
I
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adúltero; a la, mujer no la imponía más pena. que elpoder ser'

repudiada por su marido.

En JaB bodas se convidaban todos los vecinos y asiatían Iss.

mujeres con manjares, y los hombres con materiales para cons­
truir la choza nu�va de los novi-os. Construida Is choza, los con­

trayentes seengalanabán cuanto mejor podían,y la novia pasaba
a sentarse entre las doncellas, mientras elnovio quedaba entre

loa hombres. Después de haberse abandonado a bailes y cancio-'

nes, uno de 108 hombres cortaba al novio los cab�lloa por las,

orejas, y a la novia una. mujer le cortaba igualmente los ca- I

bello�, poro sólo clos que' caían por la frente junto a las cejas» ..

Cuando llegaba la noche, era la 'mujer l� que llevaba al marido

de la mano hasta la habitación.

.

Per.ú (l).-En. el Perú guardaban gran rigurosidad en �o­
casarse con BU� parie�tes, Ito sólo con. sus hermanos, sino ni',
aun con sus primos y sobrinos, Las Casas explica esta costuni­

bre, porque dice que en el Perú los lazos de la familia fueron

tan íntimos, que muchas vecea «se llamaba padre
I

y hermanos a.

'parientes muy allegados y muy queridos, pero a los que no co- .

.

rrespondísn "e8t,0� nombres». Sin embargo, ya vimos en otra.

ocasión qUA los Incas tenían obligación de casarse con sus her­
I

manás.
,

" I
I

'1,' '¡

Los matrimonios se contraían, siempre entre personas de

igualTinaje; nunca se �ezcla.ban los señores con los vasallos.

La edad en que acostumbraban a casars� solía ser pasados los
veinte años.

Los señores se casaban con varia'a mujeres, pero de éstas,
una ten�-a la categoría de principal, categoría que ya �dquiria
desde el día de su boda" y,por eso su' matrimonio se celebraba

con fiestas máa extraordinarias. Esta señora principal-que
solía disringuirse por su mayer belleza, su linaje u otras cuali- ,

dades-era la que tenía. mayor· autoridad en la casa y la' que
, ¡

(1) LAS CASAS: ob. oit., páginas 650 y 673, Y SERRANO SANZ�
obra cit., pág. 135. '

. ,J,
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mandaba a las otras mujeres lo que debían hacer, como si fue­

ran sus criadas, Los hijos ,tenidos con esta mujer eran preferí:"
dos, y si alguno de ellos reunía condiciones, heredaba el �e­
ñorío,

La gente del pueblo no solía tener más que una mujer; En

las bodas de l�s señores solía el novio hacer grandes regalos a.

los padres de la novia.' Según él Padre Las Casas, estos regalos
se hacían 'por reconocimiento de� novio a los 'suegros, para que

se estrechase más los lazos entre las dos familias -y para que la

mujer, por la liberalidad con que por ella. su marido procedía, se

creyese' más obligada a cumplir fielmente todos sus deberes.

Debemos recordar ahora, para terminar con las costumbres

relativas a los matrimonies de los indios peruanos, las disposi­
ciones que a este efecto ordenó el Inca Pachaouti, y que ya en

otra ocasión en gran parte hemos reseñado. Como ya entonces

dijimos, este monarca, cada tra� años, mandaba' reunir en una

.

plaza pública a todos l?s solteros - hombres y mujeres - que

_ essaban en 'edad para casarse, yde entre las doucellas que ha­

bían estado encerradas en el templo de las Mamaèonas, elegía
tres o cuatro para mujeres perpetuas del SnI; otras dos o tres

las reservaba para mujeres suyas; a las otras de linaje noble

las casaba con -los hijos de BUS señores, y a las restantes, con 108

que sus padres habían ya concertado previamente el easamien-
I

to. Después de estas ceremonias, el propio ray dirigía a todos

108 recièn casados unas palabras con advertencias y consejos, Y

se celebraban grandes fiestas. Estas mismas solemnidades, 8�

celebraban �n cada uno de todos los'pueblos del Estado? que el

Inca a este propósito recorda. ;El mismo monarca solía obse­

quiar también a los contrayentes, con joyas y alHaias. cCon' este ':

cuidado en los casamientos-dice Las èàs8S..i-, era muy grande
la honestidad y .no había mujeres malas.'>

Respecto a los castigos con que se perseguían los. 'delitos

contra la honestidad; puede repetirse aquí en términos genera­
.

'les, lo que yá dijimos al hablar de Nueva España.
Ohile.-El matrimonio en Chile, �omQ ya lie��s reseñado
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anteriormente, tenía el carácter de compra de la mujer. A este

�fecto, el Padre Rosales, en su Historia ..general de Ohile, escri­
bía (1): cLas mujeres, eomo son hacienda propia del marido,
y que las ha comprado, no quedan libres en muriendo él, sino
que se las deja por herencia al hijo mayor, y êl Ias tiene por sus

mujeres, y, reservando a la madre, las demás le sirven para el

·-tála�o y en los oficios domèsticos.:y si alguna no quiere hacer

vida con él, ha de ser rescatándose, y volviendo lo que le costó
a su padre. y si el que muere no tiene hijos, heredalas mujeres
,el hermano o el pariente más oercano.s

También en Chile estaban prohibidos los matrimonios con

cualquier pariente del padre, por lejano que-fuera, yen cambio,
podían casarse incluso con las hermanas de la madre. La fami­

lia estaba orga\nizada sobre la base del régimen patriaroal, en

agrupaciones qUA se disjínguían con el nombre de loo, Cuando

.algún individuo de un lov quería casarse había de buscar la

novia entre las mujeres de un lov distinto; Además había de

instalar su nueva casa dentro del zoe de su padre y lejos de Ia

familia de. su mujer (2).
-

El matrimonio se celebraba en forma de rapto simulado, al

que seguía el pago de la dote. La dote no se entregaba a Is

mujer. sino a su padre o hermanos; y en defecto de éstos, al pa­
eíente varón más cercana de la linea paterna (3).

Vera-Paz (4).-Según dice el Padre Las Casas, para los
\ indios de esta región, cel peoado carnal» era el pecado por exoe­

lenc�a .. Sin embargo, para reprimir los delitos cÓntra Ia hones-,
iidad, no imponían penas tan severas çomo las que se acostum­

bran en Nueva España y otros territorios d-e nuestra América,
Así. al que fornicaba con mujer soltera, sólo le imponían por

castigo la obligación de casarse con ella, y si la mujer estaba ya

desposada, podía el ofendido retirar su promesa de matrimonio,

(1) AMUNÁTlllGUI: ob. cit., pág. 49 del t. l.
(2) 'Idemíd., páginas 47 y 4f;l del íd.
(3) Idem Id., íd. del íd. .

(4) LAS CASAS: ob. cít., páginas 62�, 627 Y 628.
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quedando en libertad y exigiendo que le devolviesen los regalos

que tenia hechos. El padre de Ia mujer podia por su parte exi­

gir de su nuevo yerno el valor de iodos los regalos que había

tenido que devolver. Al que yacía con viuda o con esclava, le

hací sn pagar una indemnizaoión; igual pena tenia el que adulte­

raba con mujer oasada; pero si el hecho se repetía, entonces iba

castigado con pena de muerte. Al que se atrevía a llegar hasta

la mujer del señor, o lo mataban, o lo vendían como esclavo,

para ser sacrifícado en sus fiestas. Si un esclavo fornicaba con,

esclava dentro de la oasa del señor, tenían los dos pena de

muerte.
, La forma de ejecutar lae sentencias con 108 que cometían

�dulterio era, según Las Casas, la siguiente: por la primera vez,

como ya hemos dicho, sólo tenía el adúltero que pagar una in­

demnización; si el hecho se repetía colgaban a los culpables con

las manes atadas y quemaban a sus pies una hierba hedionda,

con la que les ahumaban la nariz; después, los reprendían seve­

ramente. Si a pesar de estos castigos seguían contumaces y vel

vían a ser sorprendidos en el mismo .delito, les imponían pena

dé muerte.

Algunos maridos no denunciaban a sus mujeres, se coníor­

maban con. entregar a: los adúlteros el mismo animal que ellos

aeoatumbraban a aacriflcar, y les conminaban a que confesasen

sus peoados, de Ia ,misma manera/que ellos hacían con los su­

yos. Con esto, se daban por satisfechos, y dice Las Casas, que

al que obraba de esta manera, le consideraban como hombre de

bondad extraordinaria y era muy respetado por todos.

Como ya al hablar de las prácticas religiosas de éstos in",

dios hubimos de anticipar, tenia� la costumbre de a la hora de

la muerte, confesarse con sus cónyuges los pecados. Y baataba

en este instante, la simple' acusación' de la mujer de haber eo­

metido adulterio con alguien, para que sin mas pruebas, ni oir

siquiera al acusado, castigasen al presunto culpable. Faera de

estas circunstancias extraordinarias, a la mujer que acusaba a

alguien de haberla forzado, la exigían pruebas de su acusación;
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Y salia considerarse como prueba. bastante el que la mujer mos,-
trase algún objeto perteneciente al culpable, que ella le hubiera
quitado defendièndose, Cuandoexistían testigos que acusaban

de adulterio, si loa acusados negaban el delito que ,se les atri,

buía, les daban tormento hasta que confesasen.
Estaba muy generalizada Is sodomía.. Según, nuestro autor,

.

esto era. debidó a Ia promiscuidad en, que se hacia vivir a los

muchachos, por existir la costumbre entre estos indios de en­

viar ¡;lUS .hijos a los templos para que pasasen encerrados Ia no­

che, al cuidado de los dioses. Para tratar de contrarrestar los

efectos de este vicio, procuraban los padres casar pronto a sus

hijos, Il pesar de ser creencia general, «que los matrlmonios no

debían celebrarse hasta cumplidos 109 treinta años». A cense­

cuencia de IGS ejemplos de unos hechiseroa=-sigue Las Casas­
este vicíose generalizô.aun más y llegó a ser cosa que se hacía

sin escrúpulo, habiendo muchos. indios que entregaban a SU8

hijos mayores un niño e'sclavo «para; que lo tuvieran por mujers,
Llegó ¡ penarse con la misma lndemnisacíón conque se castig�-'
ban los delitos contra las mujeres, al que cllsgaba a niño ajenos
y al que «forzaba. a muchacho contra su voluntad». Las Casas,
sin embargo, insiste en su Historia en 'que estas-costumbrea no

llegaron a dominar en absoluto, siendo muchos los indios de
I

esta'regiÓn que siguieron mirando con repugnancia la sodomía,

Motape (l).-En esta comarca practicaban las mujeres de

hecho una verdadera poliandría, por sus adulterios frecuentí­

simos, sobre todo entre las señoras. Las bastaba repudiar a SUB

maridos para' que el matrimonio se disolviera, pudiendo, ellas

volver a casarse nuevamente. En estas nuevas bodas" que se

celebraban con grandes fiestas y burlas para Ics repudiados, el

nuevo marido-c-dieeLisárraga-c-, se sentaba junto a lá. señora, '

mientras el otro quedaba «sentado en el suelo, llorando su des-

.
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(1) REGINALDO DE LI,ZÁRRAGA, obvcib.; pág. 491.
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'Isla 'Espàñola {l) ........Respecto a las coatumbres por qué se re-:

gían los matrimonioa entre los indios de la Española, Las, Ca­

B'aS, S6 limita a conjeturar �lgunas suposiciones, porque dice,

ede 'escudriñar estas coaás tuvimos todos, clérigos Y frailes YA
v

seglares, poco euidados , Para este historiador, el matrimonio

tenia el carácter de compra de 'la mujer; no se acostumbraban

leis matrimonios entre pariensesmuy cercanos; los señores. so-;

li�n te�er varias mujeres, en cambio los vasallos no tenian má�

que una y BUS matrimonios solían ser indisolubles.

Honduras; Nicaragua' y veragua' (2).---En estas regiones :y
otras cercanas a elias, bnto los señores como 108 vasallos pP·'

dian tener cuantas mujeres pudiesen mantener con su hacie�da

,
o con BU trabajo. Podían casarse todos los parientes menos los

hermanos. Las bodas de los caciques, se celebraban con gran

solemnidad. El ca-cique que quería casarse, enviaba con sus 'ca-"

pisaues un mensaje al padre de la mujer elegida. .Lnego que se

obtenía el consentimiento, los enviados, llevaban c�nsjgo' a la

novia, con mucho acompañamiento-y haciendo grandes fiestas

en su obsequio. En algunos lugares de estos territorios, envia­
ban también al padre de la novia juntamente .con la petición mu­

chos regalos. En otros sitios, después que el padre de ella ha­

'bia dado e1 conaentimiento, iba a visitarle el pretendiente acom­

pañado de' SU8 capitanes para concertar Ia dote que la novia ha­

bía de llevar; lueg», el novio, se volvía a sus tierras, y desde'

allí, enviaba durante un mes un regalo cada día. En muchos de

estoesitios, di-ce Las Casaa, que las hijas de los señores, se cria­

ban encerradas 'en sitios apartados, sin \ salir de allí más que

paracasarse y sin que fuera nadie a viaitarlas más que unos ni­

ñoâ�que Ieellevaban la comida; de modo que el que las elegía

por' mujeres, lo hacía Bin haberlas conocido nunca.

,
" 'Jo.ntaillente con Ia novia, entregaban al marido la dote que

.el."pa�r.e' de elta lès dabà; sus parientes yamigos también solían

contribuír con sus donativos. A ls novia, le cortaban los cabellos
�

.' � ,.� .
"

. , ... ':

.

"

(1)·' LAS C:A:SAS: ob. cit., páginas 100, H4;y 520..

(2) Idem td., páginas 634 y 637.'. '
,
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por las-orejas, en señal de que al casarse perdia- la libertad.

Eil're la gente del pueblo, que disponían de pocos recursos,

accseumbraben en vez de hacerse grandes- regalos, el que sírvie­

ra el novio con su trabajo durante un año, al padre de la mujer.
En algunas partes de eetas regiones, ,tenían una costumbre

muy curiosa, que el Padre Las Casas reseña detalladamente, y

que reprodueimos por el valor aignifleatívo que tiene, en cuanto

alprscio de aquellos indios pudieran hacer.ide la honeatidadde

la mujer. Según nuesjro cronista, "en una de las fies�as que ce-

'

labraban, acostumbraban a reunirse todos los vecinos, 'del pue·

blo, hombres y .mujeres, incluso los señores, en la plaza públi­
ca; y cuando estaban todos reunidos, iban desfilando distintos

individuos que �ucían ante los demás sus habilidades, con bai­

les, canciones o juegos de diversas clases. Y en algunos de es-
-

tos sitios, dice Las Oases, que luego, irrumpían eosros arma­

dos, eon grandes alaridos, que arrebataban las mujeres que me­

jores les parecían del corro, y salidos fuera, estaban con ellas el

tiempo que querían, sin ser parte sus maridos para estorbarlo_

estando presente, ,aunque fuesen los propios señores, por no

quebrantar tan loable ooasumbres.
I

'En el Yucatán ,(1), no ,podían tener más de una mujer tanto

los señores, como loa vasallos. 'En Puerto Rico (2), Paraguay

y Ecn'ador, se regían en cuanto al matrimonio, por costumbres
<,

que autorizeban una absoluta poligamia.
Por último,ypara tern;lÏnar con esta materia, reaultan insere­

santes laa noticias que nos han quedado acerca de la gran preco­

cidad de las mujeres que vivían en la región del Plata. Estas mu­

jeres, según reseñó elviajero fransés Azara, se casaban a los diez

o doce años 'ey desde entonces formaban Una familia aparte'» (3).

'(1) LAS CASAS: ob. cit., pág. 631. Sobre las costumbrea deIas

mujeres en esta región, ver también Ias relaciones publicadas en

el tomo 13 de Ia Colee. de Docs. Jueds. de Ultramar {páginas 324.

826, 342 y'345.) Ver también en punto a Santo Domingo el tomo 35

de Ia Colee. de Docs. Jueds, liel Archivo de Indias, pág. 566.

(2) SERRANO y SANZ: ob. cit., páginas 229, 338,214 J'lB6.
(S) ROBE,RTO LEVILLIER: Orígenes argentinos., pág. 34.
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PARTE SEGUNDA

VID.\ JURÍDICA Y VIDA. SOCIAL DE LA MUJER ESPASOLA DE LA

METRÓPOLI DURANTE EL PERioDO DE NUESTRA COLONIZA­

CIÓN

SECCION PRIMERA

LA MUJER ESPAÑOLA EN LAS LEYES

A) Derechos 'de la "/nujer en las leyes de- loro.-Com�nZb.m�8
esta parte segunda de nuestro estudio, con el exam�m de los de­

rechos de la mujer en las leyea de Toro, porque estssleyes, fueron

, las expresamente declaradas como supletorias en la ley II, ti­

tulo 1.°, libro :&.0 de la Recopilación de leyes de Indias de 1680.'-
\ Por lo demás, la razón de que dediquemos en. nuestro srabajo

una sección completa, para presentar la vida de 1& mujer espa­

ñola según la legislación de Castilla, entendemos que ya. ha que­

dado suficientemente justificada en la exposición del plan que

hicimos en la introducción. Veamos, pues, cuales fueron lOB<

derechos más principales que las leyes de Toro eondedierçn a l�

�ujer castellana de entonces. ,

En la ley V del Código .£ que nos'v�nimos refiriendo, se con­

oedíe a la mujer plena libertad de testar; hasta el punto de que

podia hacerlo la hija sometida a la patfia potestad, sin neceai­

'dad de la licencia paterna; con tàl de que tuviera la edad que la

ley exigía parai ello, doce años..
'

El matrimonio producía la emanoipaeoiôn de la hija. (1), y"

además, la hija casada, junto con' la emancipación, recibía el

usufructo de todos sus bienes adventicios (2). Pero esto en los

casos en que se contrajese el matrimonio qua se llamaba svela­

do" Por el contrario, cuando se contraía algún matrimonio que­
la Iglesia 'tenia por clandestine, se incurría en pena de desliere-

daeiôn, confiscación de bienes y destierro (3).
-

(1) Leyes de Toro: ley XLYII.
(2) Idem, ley XLVIII.
(3) Idem ,.ley XLIX.

.',
, !
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La mujer easada, no podía 'repudiar 'ninguna hereneia sin 'chas de
licencia del marido; y la admisión sin este requisito, sólo le era sobrada)
consentida, �uando se'h�cla a benefició de inve�'tario" (l):,'Ta�- iraza10.
poco podia contratar ni desistir del contrato celebrado; cni dar Las'

por quito a nadie,(2) deb, ni aun celebrar ningún ouasioontra-
nes durt

to. Para comparecer en juicio, necesitaba también de la autori- blecían,
sacíôn marital, Sin embargo" el juez, podía obligar al marido, a

pagar pi
que prestase a.su mujer la .licenoia necesaria, cuando ést,a fuese ira,ido,"-.:¡
negadaein fundamento (3); y aun podia el juez suplir con su

oia�, qUiautoriz�ción la falta del consentimiento �xigido (4).. El marido, esto no

Jpodía. otorgar a S1:1 mujer, autorización general para que cele- '

oLas.
brass toda clase de contratos (5); y' podia también ratificar 'marido �
todos los contratos queja mujer hubiese celebrado ain au oon-

,6 sin él'lsentimiento (6). Todos los actoa y contratos que la mujer cele- tanto al
braba con licencia del marido, o con autorización judicial, eran' La f\ '

. r '"

'perfectamente válidos (7).
.

'

Toro (5).
S� prohibís- que la mujer prestase fianza por el marido, aun

cuando se alegase que la deuda por la que salía fiadora, se ha.

bía convertido en provecho de la misma mujer (8).' En cuanto

a .Ias obligaciones de mancomún contraídas porlos cónyuges,
sólo obligaban a la mujer, por la parte en que la deuda se con­

virtiese en su provecho; pero' aun a�í, se exc�ptuaba de este'

concepto de, provechoso, todo lo que el marido êstaba de por si

obligado a entregar a su mujer, como vestidos, alimentos y otras

cosas necesarias. Sólo se permitían las fianzas de la muj�r � fa-'

vor; del marido y las obligaciones en, mancomún sin restricción

ninguna, cuando eran hechas en favor del Estado. No reprodu­
.c��oB,:loS muchçs comentarios a que e'sta ley-calificada por mu-

-adqulrí
tregad{)
de lOB

cuanto

.bían de

'bía de a

.,ges, 1Uj
(1) TI
(2) I
(S) I,
(4) I

(5) I
{o) I
I

(1)
(2)
(S)

,.(4,.)
(5)
(6)
(7)

,
(8)

Leyes de Tor-o: ley �IV.
Idem, ley LV�',
idem, ley LVII.

. Idem, ley,LIX..'
Idem, ley LVI.
Idem, ley LVIII.
Idem, ley LVI.
Idem, ley ·LXI.

n

, \

/
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eía sin chos de leonina para los hombres-e-ha dado lugar, por ser--est08
o le era sobradamente conocidos y no ser éste elobjeto que nos 'hemos
.)::Ta�- trasado, . .

cni dar

ieontra­

autori-

Las leyes de Toro, mantenían en cuanto al.régimen de bie­

nes durante el ma.trimonio, el sistema 'de gaoonéialea.., y esta­

blecían, que la mujer que los renunciase, no estaba obligada'
pagar parte, alguna d.e las deudas .que el marido hubiese con­

traido,-. aubsiatentela sociedad conyugal (1). También .est"ble'.·

oían, que �i el marido en testamento dejaba algo a' su mujer,
asto no se -tuviese en cuenta al distribuir 108 gananciales (2):

,

'Las arras se tasaban en la uêcíma parte de lOB bienes del,'
'marido (3), y sedecleraba, que muerta la mujer con teat�mEmto
Ó sin él, pasasen las arras: ásus herederos, sin' revertir por, lo
tanto al marido ni á loa BUyOS (4).

\
'

La famqsa «ley del ôsculos , fué sancionada por laaleyes de
Toro (5), que en su, virtud" estableeieron, que sí a"l marido de­
sistía del matrimonio proyectado habiendo mediado el ôsoulo,
adquiría la mujer la mitad de lo' que el m�rido Is había 'ya en­

tregad�. Si el marrímoniohabíe sido consumado y moria alguno
de los cónyuges, adqnirfan la mujer y sus herederos todo lo

que el marido 'la había entregado al., desposarse, si no habían

mediado arras. Si habían mediado arras, habían de elegir entre

aquèllóe bienes ó éstos, en el plazo da'veinte días, y. si durante',
este t,iempo no elegían, decidían lOB bienes que habían de ,entr'è.
garse los herederos del �arido.'· '\

�

, ..

Las promesas que. el marido y. la mujer' se hicieran, én

cuanto á dotes ó'donaciones,p,·opier nùpcia� á los hijos, se ha­
,bi�ù de pagar de los gananciales, y si éstos no bastaban. se ha­
'bía de acudir ai los, bienes particularea d� aquél de los cônyu­
ges, :iue hu,�iera hecho Iii promesa (6).

con su

Im�rido,ne cele­

�atific�r
Isu eon­

[er céle-

ri, era,,;
ido, aun

I '

I'
se ha.

l;:�:::
se eon­

de este'

e por sí

r.:r otras

[er !;I. fa-'

�tricción
reprod,u­
por mu-

I ' o,'

-I

I, � ..

I

I

(1)
(2)
(3)
(4)
(5)
{ti)
I

Leyes de T "lro: ley LX.
Idem,ley XVI. .

Idem, ley L;
Idem, ley Lf.
Idem, ley LIL
Idem, ley LIlI.
Derecho! ele la Mujer en la legi8laci6'11 de India,.

',_
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'En el testamento por-comisario, cuando éste era autorisado Si la II

-para' te�tar en virtud de poder general, tenía que dej ar á salvo diente y e

losbíenes.que por là ley correspond�an á la mujer, c��rta m�·la mejora
rital en su caso, luto y lecho cotidiano, ,(1)."

,

metía mej
. Se llegaba algunas veces á perjudicar Jos derechos de la mu- ocasión d

jer en beneficiç de los mayo�a�g�s. Y-'I!'Sí, la ley, XLVI dispo- hasta. el 'p.
nía, que las mejoras que se' habían hecho en fortalezas, cercas eída no's

y' edificios perten��iènt'es á' un mayorazgo, acreciesen á los bis- En los ca

nes, del que en el mayorazgo -sucediese; sin que éste, se viese para detel

'obligado á indemnizar .en parte alguna le estimaciôn de estas bla. de ate

•
mej�rü.s, á la mújer der poseedor quelaa hizo, ni. aun por rasôn illo muert'e
de gananciales, legítimas reservables ú otros bienes cualquiera .

Cuan

.que se'hubiesen empleado en Ilevar á cabo las mejoras.referÚias.jos 6 desc

La mujer,' al igual que el marido, podia mejorar á sus hijo&ciones -dè
"

I I •
. _

'y deseendientea legitimos en el tercio de sus bienes., por �esta· mejora; a

memo b por contrato Ct). Ell ambos casos estas mejoras eran alifieaciô

-revocables: Se declaraba; sin embargojsu irrevoeabilidad: �tian: p08i�ióne
do se había entregado al mejorado b á su representante la pose- El c6n

sib,n de la cosa objeto de la mejora, Ô SUB corr�spondient�s-tittl. ëiones líci

l�s y escrituraa; y !ambiérr, cuand? fa mejora se habla o't<?rgado�i bien p'
por cauaa oner?sa C<?D t�cero, b con motivo' de Dlatri!D-onio.terminad'

Pero aun en estos c'asos,-,era, consentida la revooaciôn, si la tqe'cendientel

jorante se había reservado expresamente esta facultad, ó si sede.rechb á

dtlban las causas que enderecho eran bastantea para rescíndirj ,« extra
� .

'
' "

las donaciones perfectas. se consen

También podia la mujer mejorar A sus.nietos, aun viviendolímitaci6n

sus hijos padres Je los ml:'jorl!-dos (S).
En todos estoa C�80S, la facultadde designar 108 bienes Couvadre ó' m

que debían pagarse fas meioras, correspondía-á l� mejoranes.la quinta

ain que pudiera delegaren otrapersona alguna (4). donar má

.

.-.' �,

, (1) L�yes de Toro,: ley XXXII, y SA'NCHE;.Z ,ROMÁN: Hist,orîa (1) Le

del Derecho, pág. 3�2. -,...,'
"

(2)' Ide

"12) Idem.Tey XVII. é ídem íd., pág. 8'79. ,(3) Ide

S} Hem, ley XVIII.
' ,

(4) ,

Ide

4) 'Iàèm,.ley XIX. (6)
,

Ide



-,

-:-65--.-
..

- .

.utorisado Si la mujer hacía prom�sa de no mejorar li. algún deseen .....
'

ir li. salvo diente y esta promesa se otorgaba en esèritura pública, era nuls:
��rta mQ.·la mejora que después intentase; y li. lainversa, si la lllu.ie.r pro-

metía mejorar li.. algún descendiente por causa. onerosa Ó con
.

I de Is mn- ocasión de matrimonio, estaba obligada. li. cumplir esta 'promesa,
VI diapo!" hasta. el punto de que si li. su n{uerte la promesa, <là mejora ofre- "

8.S, cercas eida no 'se ratiflcaba, se tenia: de todos modos por hecha .(1) .

.

' los bie- tEn los 'casos en que, la madre �ejor�Bie á alguno de sus hijos,
, se viese �ara determinar l'a validez de esta mejora ó su inoflcioaidad, ha-

de estasb{a de atenderse al valor que tuvíerañ los bienes, al tiempo de
por rasôn hl muerte de la 'oaus�iïte' (2).

.
�

éualquiera 'Cuando'la mujer hacia alguna donación á alguno de sus hi-.

lreferi��s. j08 Ó descendientes, y� por, actos intervivos,' ya por' determína-
'

IL sU8_hlJ08ciones -de ú'tima voluntad, esta donación tenía el oarácter de
por �esta· mejora,' aunque no hubiese sido hecha con.este objete. Y para. su

l0r.as eranoali�ëad6n deinoâciosas, hl;\bian?e tene�s� presentes las dis'.

�ad: cuan: J>0siciónea legales vigen�es en euan_to li. materia de ,mejoras, (3).
fe 1180 l>�8e. El cónyuge ,mejorante, �odi.a. . imponer �oda clase de condi­

�n�,es Utu· 6i�nes lícitas ,1 haata elgravamen d� restituciôn �n laa mejoras;

I o��rga�o�i bi�n paraimponer la ;estituoión, �ab�a, de. S6� á, favor de de­

rtrlQ1.0DlO. termmad8J¡,.personas y .con las preferencias siguientes: 1.0, des-

I' si �a Ule'cendientes legítimos; 2.ó, desce1Ïjiientes ilegítimos qns, �en,íaD
ad, ó si se derecho á heredades; 3 •.0, aseendien te�; 4. o

" cola terales, y
resoindirs.o, extraños. Oon estas condiciones el gravamen de restituci6n -

Be consentía, por el tie�po que determinase el mejoranté y sin
l viviendolímitaoi6n de cuartá. ni quinta generación (4).

I Se ratificaban las leyes que ordenaban, que el ��cendiente-:-
lie��8 con'padr� Ó' madre:-q�e tu�ie�e ,hijos .leg�tim.os, podido donar .hasta

.

rneJorante,la quínta parte de 8US bienes: pero añadiendo eque no se podia
,

.

doñar �ás, de esta. quinta partes (5) •. Estúdiando eáta ley el se-

(1), Leyes de Toro: ley-XXII. '

, (2)' Ide,m', ley XXrII.-- -

(8) Idem, lèy :X;X¥I.
(4) Idem, ley XXVII.
(6) 'Idem, ley XXVIII.

•
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ñor SAnchez Román -(1), pone el siguiente autorizado comeñta,

rio: � •.. reproduce implícitamentè la doctrina de que la legitima
larga de los hijos sari lOI¡! cuatro .qllintos; pero Su redacción vaga

y general ofrece á primera 'vista una antinomía cap los precep.

·tos que consienten la mejora del rercio». .

Se prohibía sacar l�s mejoras dé la dote (2) ..
Toda clase de

donaciones, habían de colacionarse¡ pero para hacer enscnoes su

oalifícaciôn de inoficiosas si procedía, ee concedía un privilegio 8

·

favor de Jas hijas ó de sus maridos, ya que las dotes podían esti,

marse: ó conforme al �iempo <le su promesa' Ó l�on8)itu�ión, o

conforme al tiempo �e la muerte del causan,te,.â elecciôn de, Is

,
hiJa Ó ,persona en su nombre.interesada; mientras que para toda

otra: clase de- donaciones, forzos��ente había de estarse al valol
· de 108 -bienes, al tiempo dé -realízarse la colación' (3).

Aunqud pr0I!i�mente no pu�dan_ incluirse de una mane�a ex,

elusiva dentro del cuadro constítutivo de los derechos de la mu,

jer,'creemos interesante' repreducir, por la relación grande que

oon nuestro est�dio presentan, los principios jurídicos que· la8

leyes de' Toro establecían, -ea cuanto á los nacimientos, y á la

definición y concesiôn dederechos de los hijos naturales y de taB
ilegí,timos;en general,

Se definía.n los hijos naturales, diciendo que eran los habido!

de personas, que al tiempo de la 'concepción ó del parto, podían
casarse justamente, sin necesidad de dispenaa; con-tal da que el

padre los reconociese por tales hijos suyos (4)..

'Era.n hijos da «da.mI4Lio y punible ayuntamiento», -aquella
·

por c�ya concepción, incur�íala madre en pena de muerte, según
Iasleyes de entonces (.f».

Los hijos ilegítimo�' de cualquier clase que fuesen, no podíar
heredar á sus madres 'ex�testaqiento ni ab intestato, �ientral

existía Il
.

bienes; ]

suceaiô:
hiJos'de
las here

otros-hiJ
Por

se *uvi�1
ho�as y ]

marido,
que naci,
'anido �l

Volví
pués de
podía dis
biessn c

nupcias J
gación df
ciales,

Si al

t-l)
SANCHEZ ROMÁN: ob.tcib., pág. SSO.'

,

;

2) Leyes de Toro: ley XXV.
.

� �). Idem, ley XXIX .

. 4) Idem, ley XL

5) . Idem, ley IX.

... '.
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e�isUa prole l�gm�a ,( 1). ' S6lo podían percibir el quinto de los

.bíenea; pero si no habíe descendientes legítímos, -aunque concu­
rriesen: con ascendíenjea, d�s hijos naturales ó espurioas Buce­

dian á la madre. Unicamente los llamados' «de damnadoy puni-
,

bl� ayunt�mi�nto", estaban excluidos ,en todos los Clisó�; de Ia

sucesión;' pudiendo sólo recibir', el quinto antes mencionado. Los

hiJos'de monjes profesas, no podían percibir ninguna porción de

las herencias de sus padres; ni aún el quinto,' permitido á loe

otros' hijos ilegírimos,
Por razôn de alimentos, tampoco podíanpercibir más allá del.

quinto del caudal paterno, (2). Sólo, 'ros hijoB naturales C1;lyÓ8

padres no túviesen prole legitima, estaban exentos de esta Iimi­

taeiôn,
AdmiUâ.n y sancionaban his leyes de Tors, la Idgitiml)ción'

por concesión real (3).
En. cuanto á los nacimientos disponían; que para que el hijo

,

s8 tuviera por naturalmente nacido, había de vivirveinticuatro

heres y háber sido bautizado_(4). Si aún así, -cpor 'ausencia del

marido, ó por el tiempo del matrimonîo, clar�ine'nte se probase
que nació en tiempo que .no podia v.ivi��naturàlménte" no era

tenido el parto por naturalni' el hijo por legitimo.
"

Volviendo al régimen de tienes' duran te �1 matrimonio y des:
pués de su dísoluciôn, se establecía, que el cónyuge supêrasite,
podia disponer ai su a.ntojo de la par�e de ganancialés que le hu­
biesen oorrespondido (5); Y,que aûnque contrajese segundas
nupcias y existiese prole legitima delaa primeras, no, tenia obli­

gación de reservar á su favor, parte alguna. _de dieaos ganan-
.

ciales,
.::

"

no podíai Si alguno de 'los ,cbtiyug�s, 'era .csstigado éon penas pecunia-
�ien tras .

rias por raaôn de delito, estas penas na se deducían d� laparte
,,',

.'

�

.

_ (1)' Leyes de Toro: ley IX.
,

(2)
_ Idem, ley X. ,

(�)c Idem, ley XU. .

(4) Idem, ley XII£. .

(5) Idem, ley XIV.

r

"

"

,

,
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',decla

"

"

de ganancíales' que corraapondían .al inocente (I}, Si era I

.mujer Ia cond�nada, quedaban' af�ctos â esta responsabilida
,

-sus bienes dotales y todos los otros dè' BU' patrimonic, -La muje
1110 podía SM I_>resa. por_deuda, 'salvo cuando ésta. deuda .proce
de deHto (2). ,

, : El vludo que contraía. segundas .nupcias, incurría en la ob]

gaeiôn dereservar á favor de los hijos del ,primer matrimt);n.io
iguales bien�s q�e tenia que.reservar la ,viuda que se encontras '

eli el mi�mo caso (3).
'

,": ",' .'

, En cuanto al adulterio de l'a. mùjer, se establecía: q:ue el'1111
zido nopodía acusar solamente á uno de los ad�l'eros (4).

'

.Aunque er-.ma�rhnoniÓ fuera'decl�rado nulo por causas di!

tintas, podia el cónyuge inocente aCU8�r al cónyuge adúltero (5
'Por último, el marido 'que mataba}l su mujer! a�n �orp.ren

- dièndola en ûagrante.âelítode adu�t�río, no -adquicía' 8U8 bien

dotales (6).
,-

: B),' Derechos �e.la·muje)· en la Nueva 11 erda NOI.:isi.ma'Recopiù
,

ción�-Hastà. aquí hemos expuesto el cuadro completo de los d

rechos de Ia mujer, tal como los definían y'Sancionablln las ley
de ro�o; siguiendo ahora en el plan que nos hemos trazado, pa
'samos -á determinar las reformas y adiciones. 'que en-Is vida ju

,

'
eídice de.fa mujer, intro.ïujeron la nueva y la Novísima �ec
pilación.

Ed orden á los masrimouíos, l<�B preceptos jurídicos mâs i'"
,

�teresantes que los Códigos reíerldos è,�ncionaton, tendían: 'unCi
, garantir .180 libèrtad con que los matrimoniea debían celebrar

.

se; otros, á- refrendar asta libertad, Iimitánâ�la en ciertos easo!

-con 18,-exigenpia del consentimiento paterno; 'otros" porúltímt
fueron dictado� 'para fomentar los casamientos; concediendo � "

·tuaci6n privilegiada á lOB cesados, ,sobre los selteros. Así; s

, contr

señor
,

contr

.ocurrt
Ca

,est;b11rienla

penallil'la

;[08 III
, NùevJ

" I
.la mat

traer j
,

> I
�r(lyell

.

el c'onl
,y las �

, 'lLatril
, -madr,sólo s,
pectiv
.sentin

-, sóto.n
veiuti

falta (

el j uez

(1)
libro 1

(2'libr� :

(S)
libro

, ,(4)
libro,

(1) Leyes de 'I'oro: ley LXX�II.
(2) Idem, ley LXII.
(3) Ldem , ley X�V.

.

'(4) Idem, ley LX;XX.' ,

(ú) Idem, ley LXXXI.
(6J Idem, ley LXXXl�.

I' .

\

l '.
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'.declaraban nulas las Reales Carta's Ó. mandamientos que,se dic­

taren ó se hubieren dictado, para que �inguna mujer. se casaae-:

, contra su voluntad (1)., 136 preceptuaba igualmente, que ningún
señor 'apremias� á 8U.S vasalloa, para que contra su voluntad '

. oontrejeeen matrimonio (2); se disponía por ,�ltimo" que las'

viudas podían 'easarse nuevamente, aún dentro del año en qU8
"

.ocurriô la. muerte del primer marido. (3).
•

90000 concesíôn áIas facultades y privilegios señoriales S8

..establecía, que nadie podía casarse ó desposarse con liija, Ó· pa-
'

rienta de .su señor, sin mandato de.-é¡tè. e viviendo con él»; y se

penaba la Infrecclôn de este precepto (4).
.

. Ioteresàntes también, son las famosas pragmáficas de Car'­

,10sUr y de Oarlos IV, que se contenían reapectivamente en la.

,Nueva y.en la NovlsimaRscopilaciôn, yen las quese regulaba
,ia: materia relativa á las licencias y consejos paternos para con­

traer ma(ri�onio. Se distinguía entre la edad y el sexo del'con-

,,�rayente, y 8�g�n'q�ie�' fU�8e la perso�a encar�ad� <re o'torga,
el oonsantimientc, Así, los varones menores de veinticinco años

,y las mujeres menores de veintitrès, necesitaban para contraer

4Latrhnonio, la licencia de sus padres; si no tenían padre. era la.

, madre la èncarg�d� de d�� el consentimiento, pero en este caao,

sólo se 'exigia. 'hasta lá. edad d� veincuatro y ..veintidós . años r'e�'­
pectivamente; si también la madre fàltaba, debía pedirse el 'con­

sentimiento a los abuelos paternos; ó en su caso maternos, pero •

'8ó,lo'-nec8sitaban' entonces el-permiso, loa varonea menores de

veintitrés y las mujeres menores de veintiuno; por último, ,

falta de los parientes nombrados, oofrespondía á el curador ó , .

eljuez, el otorgar el-consentimiento, pero rebsjandola edad has'a
"

......
,

'.

.
(1) Nueva Rec�pilación: ley X, tít. ):, libro 5.(J; ley II, tít. II�

Iibro In de la Novísima.
.

,

"

.
(2) Nuevà Recopilación; leyXf, tít. I, libro 5.°; ley III, tít. Il,-

Iibro 10 de Ia Novísima.
.

�'
I' �

•

(8) "Nueva Recopilación: ley III, tít. I,libro 5;°; leyJV, tit; II,
libro 10 de la Novísima.,

'

,

.
,(4) Nueva Recopilación: ley II, tít. I, libro 5.°; ley I, tít. II ..

lIbro 10 de la Novísíma',
.

.

- .

\
.

.'
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en le. que este consentimiento era necesafio, á loa veintidós años

para 108 var�)Des y veinte para las 'mujeres (t)�
.

Como ya hemos adelantado, para conseguir el aumentó de la.

· :población, procuraron estas Ieyes fomentar los matrimonioa, y
á este,efecto;' se (2) concedían prízilegioa y exenciones; á 108

" que se càsasen antes dé losdiesy ocho años y'á 108 casados que,

llegasen á tener seis hijos .varones.

Por'úmmo......,eId� que á esta materia se refiere-en la No ..

visima Recopilación, se recogió la pragmática que ordenaba,
.

que los Cánones del Ooncilio <là Tiento; fuesenla única ley que.
regulase la naturaleza 'y solemnidades del matrimonio (3).'. .

En cuanto al régimen de bienes durante el masrimonlo,
�ambién la Ndeva y,la Novísima 'Rec�pilación sancionaban et
sistema de los gananciales._ La facultad que- .concedía Ia ley 29-

de Jas de T�ro á las hijas que' habían recibido dote, :pJlra. que

pudieran al.tiempo de colacionarla por' -la defunción del 'conati­

-tuyent,e, elegir para_fiu ealificaóión de inoficiosa, �ntre el valer
que los bienes.tuvieron al tiempo de consrituirse la dote, óel que;
'tenían al tiempo de la muerte del .causants, fué derogada por­
la ley La,' tit.,' 2, libre 5.0·de la Nueva Recopilación y,6,a, titu-

, .r
· lo 3.°, libro 10 de la Novísima. Sederogaba también la pragmá-
tica, por la quela mpjer casada de Córdoba,' no ter:lIa d'erech� á la.
-, .

.

mitad deganancialeé; y ,S8 declaraba vigente elPuero-de Baylio
, 6 de Oomunidad , sin necesidad de

'

capitulaciones, . para .var ias.

poblaciones cº�o Alburquerque y 'Jerez de los Caballeros (4).
Por último, respecto á las dgtes y donaciones 'propter nupcias

-y- esponsalicias dé. todo género, se tasaba y limitába la cuantía
en quepodían hacerse.

En los Códigos á que nos venimos refiriendo, .se re-cgíeron
dieersasIeyea de las llamadas suntuarias, q.ue ta,n directamente

, .

\

� ,
.

r
•

• .-(1) SÁN,CH�Z'RoMÁN, ob. cit" P9g. 413 ..
'

'

(2) Nueva RecopuacíónrIey XIV, tít. I; libro 5/'; ley VII, t1-
�ulo II, libro ]0 de Ia Novísima.' :

(3) SÁNC�EZ H,OM,Á.N:: �b. cit., pág. 413.
(4) Idem íd., pago 413.. .
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1Í.feet�Q_an á la vidade la jnnjer. No nos hemos dedetener de- '

masiado en sa- oonaideraeiôu; 'por. ser materia sobradameate co­

nocida; pero si hemos de dar alguna idea de sus máa interesantes

dísposicíones, ya que estas leyes, hubieron también de regir en
, ,.

, '

América; y Juin sobre 180 misma materia, se dict�r,on disposieio-
nes nuevas especiales, porque-les mismas causas que en Oastilla

las motivaron, existieron 'también en casi todas nuestras pose-

siones 'coloniales. ..

,- En eatas leyes se .det'erminabaJ1'las calidadea y condicionea

de les vessidos que h, bían de llevarse; el número de eriadoa quel
• 4

podían 't��er8e; Ins oruauïentaciones que podían usarse en Jas .

- ,

literas" coches y sillasdè mano; los -adomos con que podían en: '

galanarse las casas en los dias deJiesta. muy señeladat lacalidad
'

y 'duración' de Íos lutos .que por los muertos podían vestirse.
'

Todavía existían/otras disposiciones, que afectaban más ea­

pecialmente á la vida de la mujer.-Así, en la ley primera, q�e
,

trataba de el eOrden y arreglo generai que ha. de observarse en

Ios. trajes'y vestidos por toda clase de personaas, se disponía

que,' elas ropas y vestidos de mujer se'pues}an hacer y traer de '

.... las miamas guarnicioûes de 8USO permitidas en 108 de los, hom­

'brea, así en basquiñas como en manteos y.' sayas, y en las
...

demás

ropas de cualquier calidad que sean; y se puedan-guarnecer con

pasamanos como no sea de oro y platu. ..

'

Y, más adelante se añadía: «que las mujeres puedan traer

jubones de'telills de Gro yplasa, y guamecerloa con una. trencilla

delo mismo sobre las costuras: y que todo el campo de losdíchos

jubones pueda ir cuajado dé. moli�illO's de oro y plata, C9mG no

hagan labor; y 108 abanillos de losjubones de se-la que traxeren

puedan aB,i mismo cuajarse de los .dichos 'moIi,nillos 'y ,�encUlaB
de oro, plata ó seda». .

'

"
,

'

Para Iosveatidos de las mujeres, '«que públicamente SGn ma­

iaSt, sedictaron 'mayores y más severas re��riccione8.(l).:,Por
ú1tiD;lo" resuitan ta�bjéh interesantes, ,la 'ley ViII.' tit. 13,

(1) ,·Nueva Recopilación: ,ley,VIi, tIt. XIX,' libra 8.0j ley VI,.
tit. XXVI, libro 12 de 1& Novísima.

r -" " ,

,

.

•
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Iibro 6.0 de la Novísima Recopilaciônj -que prohibía que l�s mu-
. jeres fuesen con elrostro.cubierto¡ y la VI del mismo til�lo y'
libro, que prohibía igualmente que las mujeres fuesen ¡¡escota-o
das, exceptuando únicamente de esta prohíbíciôn, á fas mujeres
públicas.'

'" '

-

-

. Reseñadas yaJig�¡'aÍne�te las disposiciones más interesentea , .

para nuestro objeto de las leyes suntuarias, veamos ahora, las
p,en¿s conque sé castigaban ios' delitos contra.Ia honestidad, en
le s códigos á que nos verîimos-reñriendo. '

_.,
_

.�. � -En Tá ley V� tit 1.°, libro 5. o, d� la N,ueva Recopilacíôn, qùe. ..

'luego lué,la se.xta del-.-tít. 28, libro 12, de la 'Novísima, se con:'
denaba al que se .caease poor segunda.ves viviendo BU mujer-pri
mera, á sufrir. las penas que en el derecho de. entonces ae con­

'tenían; y además, á ser eherrado en la frente con fierro calien-
'te, que sea hecho á señal de Q,.

Et que se desposaba con dos mujeres era condenado conIa
pena de aleve, y además perdía la. mitad desus bienes (1). A los,

. caaados dos veces; se-les conmutaba por la pragmática de 3 de
Mayo � 1576 la pena corporaí correspondiente, por "Ia. de ver­

. -güenza pública y diez aru;à de servicios en galeras (2).
El,! cuanto é. 'los amancebamientos, se. establecía que' al quetuvier�' manceba pública, se le multase 'con eÍ quinto de sus bie­

,

, nes, hasta la cuanti� de lO.ÔOO maravedisees, por.cada vez que
, \se Ia hallasen; y. es�a multa, se la entregaban á la maíieeba,

como dote para casarse si èncoIÍ�raba hombre que quisiera mil­
'.: trimoniar con ella; ó como dote para entrar en un monasterio,.Si optaba por este gênero.de vida; 6 simplemente para que pu­

.

+diera disponer libremente de ella, con tal qne desde entonces
hiciese una vida, recatada. Pero si volvía á. la inmoralidad, per­
dla.la cantidad que tenía recibida (3). .

" ,(1) Nueva Recopilàción: ley YI, tít. I, libro '5.0; ley VII, ti-
1;q.lo XXVIII, libro 12de la Novísima, ,

.

-,
/'

(2) .

Nneva. Recopilación: ley VIII, tít. XX, libro 8.0; ley ,IX,.

tít. �XVIII, libro 12 de la Novísima.
.

.

.
'

,(3; Nueva Recopilación. ley V, tit. XI�,1ibro 8.0;'ley I, tí-,tulo XXVI:1ibro 12 de la Novísima. '.,
'

-
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Al que tenía por manceba á una mujer casada, y 'no la entre­

.gaba á Iajustieia, cua�do era 4 este efecto requerido, se le mulo

taba COD. lemitad de SUB bienes, independientemente de la pena

.
-de derecho á que fuera acreedor, Igual multa se imponía á 108

-que' siendo casados, vivían con manceba en-casa ·aparte. A las

.mancebas de clérigos, frailes y cesados, se las penaba más du ..:

.ramente (1).
"',,' .

'

. La ley VII, tit. 19, libro 8.°, de là Nueva-Recopilación que
:luego fué 11). VI, tÍt. 26, libro l� de la Novísima; prohibía que,

.las mujeres públicas, tuvieran cciadas menores de cuarenta.

..eños y quehicieran uso de escuderos. También se las prohibía
-que usasen hábito religioso, almohada r tapete en las Iglesias.

- Las mancebías y casas de mujeres publicas, estaban prohibi- ,

j,dQ,s por la ley VIII, tit, 19, libro ��o, de l� Nueva Recopilación

y por la VII, tít, 26, libro 12,. de la Novisirma.
'. Los adulterios eran oasrigadcs con perias severísimas. A Ia.

'.

müjer casada q�e lo cometía; se la entregaba junjamentecon su

-cómplice á merced del marido ofendido; pero éite, no podía ma­

". (\ár á. uno de los culpables y perdonar al otro. El �arido agra- ,

. 'lia�o por el aêlulterio, adquiría también los bienes dé la adúltera.

�;si,no habían mediado hijos; errando la 'mujer había sido foraada;
.

-estaba e'xenta de pena .(2). Sa castigaba tambièn el adulterio de

;Ja mujer simplemente desposeda (3) -.

" El delitode incesto èradefinído como la unión carnal come­

tida con parienta dentro del cuarto grade, ó c?n comadre,'cuña­

- -da ô-mujer religiosa profesa, También se ·tenia corno incestuosa,'
,á ela: mujer qué c�meija maldad con hombre de otra ley» . A los

-Inceasuoaos, además de !�s penas de derecho, se les confíacabe la

,

-mitad de BU� bienes (4)
. ,

.

(l) Nueva Recopilacíón: leyes I. II III y VI, tÍt. X.IX, lí­

-bro 8.°; leyes III, IV, V y II, tít ·XXVI h�ro 1� de la Novlsima..

. P) Nueva Recopilacion: ley It tít. XX, Iibro 8.°; ley I, títu-

'lo XXVIII, libro 12 de la Novísima.
.

.

.

,

' (is) Nueva Reëopilaciôn: ley IlI, tít. XX,libro 8.°; ley II, tí·

, 'tu'lo XXVIII, libro 12 de la Novisi ma.
.

,
.

, (4)' N lleva Recopilación: ley VII,: tít. XX, libro 8.°; ley I, t[ ..

"tulo XXIX� libro 12 le la Noví,ima..,
-

,

>

• •

•
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Los que fornicaban con parienta', sirvienta ó doncelladel se-:­
fiot de )� case en 'q�e vivían, eran castigados eón pena que 08-

cilaba entre cien 'azotes dados en público; ó muerte (1).
�o sólo se castigaba, á 198 adúlteros, sino que á los maridos.

, que, consentían que sus mujeres VIviesen en la prostitución, {}
quelas inducían á ello, selea penaba con vergüenza pública {}
diez años'de galeras por la primera vez; y si reineidían, se les
condenaba ,â cien asotes y galeras perpetuas (2)�

Fmalmente; á los que cometían �J delito nefando, se les cQn-'
denaba á mcrir quemados vivóà, yade'más, se ad�itia una, prue-

o ba prívilegíade.c--enel 'sentido de exigir menos comprobantesç->-

para conocer yo sentenciar en estos delitos (3).,.
En cuanto á los divorcios, sé 'd�claraban,jueèes comp�tente,&

-

.

para conocer de los pleitos qué con este-motlvo-se entablasen,-á.·
los jnecea.eclesiâsficos, aunque quedaban tuera de 8U conoci­
miento, loa partlculares relativos il. litis expensas, alimentos 6-, .

restituei6n de dote. .

.
.

o ,,\o,,

I
I'

'. . ,r '"\

_ �.. Como disposiciones, interesantes que ,afectaban á. la vida d&
Ia mujer, aunque niás bien eran reguladoras de costumbres que­
difinidoras de derechos," debemos citar las leyes XII y XIII del
titulo L", Iibró 5.0, d�'la' Nueva Recopilsciôn, ! y II ·regpecti_'
�ameD:tè denít. 33, libro 7.°, .de la Novísima, que prohibían,
que se juntasen muchas' personas con. 'ocasión, de bodas, bauti..:-

. zos y misas nnevaà, èn los reinos de Galicia, Guipúscoa y algu-
nos otros. ",

,

'
.

Existían también enla N�evJl y en-Ia Novísima Recepila­
()ión"algunas disposiciones, protectoras de la mujer. Así se de­
�er�inaba que ninguna mujer pod�� Ber obligada ni presa, pOl"

�

ñanz,as ni deudas de B� �arido (4)', Se declaraba la li�ertad' de'-

(1)
-

Nueva Recèpilación: .ley VI, Üt. Xx" libro 8:; ley 'II, ti--
tulo XXIX, libro 12 de l� No�í';ima. .

o

�
•

'

. (2) 'Nueva Recopilación: ley IX, -tít. XX, libro 8.0; ley lU, tí-
tulo XXVII, libro 12 de la, Novíaima, .'

,

o (i'I) I Nueva Reoonilâciôu: leyes I y II, tit. XXI, libro 8.°; le-.
yes I y II, tít. XXX, Iibro-Iâ dé la Novíairna, '

.

, (4) N.neva Recopilaciôn; leyes VII y'VIII, tít., III, Iibro 5.°;.ley II, tít. XI, libro 1� de la No�ísima. . '

'
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las viudas de los ar'�s�D'OS para conservar las tîendas y talle·

res que fueron de sus maridos, aunque se casasen con, otro que

no fuera del oficio; pero estando en .este caso la mujer, af�c'a

igualmente que, el marido, 'á' las, reeponsabilidades del nego­

cio (1). De la importancia de esta prerrogativa; nos- podemos
formar i ie�, teniendo presente, que,en la época eli que se dictô,
"era enorme Ia influencia absorbente que.loa gremios ejercían, en

'

todas las actividades de la �ida sodaI.
"

Seeatableçía también'la libertad, de toda mujer, ó niña para

aprender 6 ejercitarse en todas las arte!:!, compatibles con el de-
,

coro (2). -,

,

'Aunque "por regla general, Ia mujer. no podía administrar

[usticia, existían, sin embargo, algunas excepciones á está pro-
,

hibici6n: Y ast,. podían actuar de j usgaderas, las reinas, conde­

sas y otras señoras que heredasen señorío, de' algún reino ó de

alguna tierra: aunque para ejercitar este derecho, habían de

estar aaesoradas «por hombres sabios» (3).
En cuanto afdomicilio de Ir. mujer, casada, se establecía que

había de'ser forsoaaments el de su marido] y se razonaba esta

disposición diciendo, eque la mujer es súbdita de su marido, y

no puede, ni debe morar sino do aquel mandare, (4).
Por último; se regulaba en estasIeyea la existeñcia de par- ,

teras (5), Y se reglamentaba minuciosamente el ejercicio del ma- ';

gisterio por mujeres, y las m�terias que en los colegios de niñas

'debían enseñarse. Asi se' establecíâ, que para permitir que las

maeptras dê niñas pudiesen: ejercer su profesión, ha�ía de-pre­
ceder informe de su vida y costumbres, examen, de doctrina por

. persona compétente que designaba el' Ordinanio, y licencia de la
.

"

- -

'Justicia, oído el Sindico y .Personero sobre las 'diligencias 'pre·

(l) 1 NoYísim'a.: ley XIII y nota de la XI,' título XXIII, li-

bro 8.° ,

.

'(2) Novísima: leyes XIV y XV, tít. XXUI, lib-ro 8.°
'

(S) Novísima: ley VI£,itít. IX, libro 3.u; ley IV, tít. I, libro 11

y la ley _f(LlII. tít xxxn del Ordenamiento de Alcalá.

(4) Novísimas ley XIII, tit, I, libro 6.° ,

(5) Novísima: ley XIII, tít. X, libre 8.°
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.
,

via's. Además, les maestras, solo 'podían en�eñar 'las niñas; aaf
como los IIl'aestros, á los �iños únicamente (I j.

¡"a ]�Y)(I tit. ]:.0, libro 8.°, estaba dedicada á regular al es­

tablecimiento de, e�cuelas gratuitas en Madriá., para la educación
,da las, niñas; y sus -preceptos, Bon de una 'grim minuciesidad'

,

rimy interesante, Se preceptuaban en e�ta. ley, los requisitos­
para la admisión y examen de las maestras; Iasmedidas uecesa- '

, '"
.

.

.".

rias para el cuidado y visita de las escuelas, y elplan 'de .ense-
fianza completo que en �St08 colegios debîa observarse. Asi, en
el párrafo 5,° se disponía. «Lu primero-que enseñarán las maes­
,tras á Jas niñas serán las oraciones de, Ia Iglesia, ,la' doctriJ;u.\.,·
cristiana por- el método del catecismo, .laa máximas de pudor-y 4e.'
b�enas costumbres; las obligarán á que vayan limpias y.aseadas1
á la escuela, y se ma"ntengan en ella con' modestie y quietud.

"Podo el tiempo que estén en ia escuela, l:Ie han de ocupar en,

aua labores,' cadauna én la que Is corresponda- y-le destribuy'8;�.
Ia maestra, que deberá cuidar, tanto del-aprovechamientocomo..

,de que unas no perturben a otras, y de que en tod�8 se observe-
buen orden.

'.

- Las labores que lashan de enseñar, han de ser las que aeos­
'tumbranj empezando por las más fáciles; como faxa, calèeta ,

punto de red, dechado, dobtadillo, eossura; siguiendo después, 'â�
coser mâ,s fino, bordar, .hacer encases¡ y et;,J.· otfos. ratos, q'u�
acomodará la maeatra, según su inteligencia,' á hacer .cofias Ó' '

redecillas, sus borlas, bolsillos y suadíferentea puntos, elntae
oaaeras de 'hilo, Je hilaza de seda, galón, cin ta de cofias 'y t�do­
género de listoneria,. Ó, aquella. parte de estas labores: que sea.

posible ó Ii que se !nclinen respectivamente las díscípulae .•. ,

Por último, en- el párrafo 11, aeeatablëcia.. cel principal ob-:
, jeto de estas eacuelas ha de Ber 'la labor da manos; pero si al­

guna. de las ,muchach"á quisiere aprender á leer, tendrá igual­
mente la maestra obligación de enseñarla, y, p�r consiguiente;'
ha de ser examinada en este Irte con la mayor prolixidad». '

(Il Novísíma:: ley II, tít. I, Iibro 8.�
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,

Se regulaba también, -el modo y hora de dar, ,BUS clasea las':

maestras, y el cuidado que babían de tener en la enseñansa de

las niñas pobres. .'
_

,

Con esto, damos' po� terminad'o, siquiera haya sido sólo en

sus lineas principales, el cuadro de los derechos que integraron
la vida júrí Iica de la mujer castellana, durante el periodo de

nuestra colonización (a)�,Respe_cto_á las modiñeeciones.que en el

conjunto de derechos reseñados, introdujet:on las legislaciones
'. .

. .

forales, no nos ocupamos, porque les fueros de nuestraa distin-

tas regiones, no tuvieron vigencia, ni aun con el carácter de su-

pletorios, en nuestros dominios de -Hiapano-Amèrica (fJ).
.

�ECÇION SEGJJN DA

LM �UJER ESP)ÑOLA EN SUS COSTUMBRES

-Cotoo el compl�to contenido. q�e iriïegr� esta sección, abarea

un período 'de tiempo muy extenso, y c.omp además en él, se dis­

tinguen y diferencian perfec�amente épocas disfiutas, con ca­

racteres propios' y personaliaimos, hemos creído oportuno hacer

,

una nueva subdivisiôn, y así, vamos á bosquejar la situación
social de la mujer ,es.pañola durante nneatra- época colonial, en

�tres apartados diferentes que responderán ,á los siguientes epi-'
,

grafes: ,1.<? Rsi-isdo de IQ� �ey�s Cat6licos. 2. o Casa .le AustrIa,_
3.0 Casa de Barbón. '

"Advirtiéndo bien, que como el contenido de esta sección no.
es materia propiamente comprendida dentro del enunciado de­
nuestro trabajo, nos va�os �á limitar á e��oner en síntesis muy

(a) En los autos acordados, del Consejo, apenas si se ëoritienen

alguna!'! disposiciones que afectan á Ia vida dé la mujer, en el tí­
tulo XII; y' como estaa'diaposicionea fueron recogidas por Ia No­
vísima. Reéopilaciôn, nôs hemos abstenido de reseñarlas especial-
mffi�.

.

,"
,

. (b) Sin embargo, esta afirmación que hasta ahora se ha venido
haciendo de una. manera absoluta, puede decirse que boy está �n

, crisis; recientemente se han Lecho ínveatigaciones que demues­
tran que en lo referente al derecho municipal pasaron á Indias
bastantes particularidades locales¡ y esto hace pensar que acaso

oourriera lo mismo con muchos principios del Derecho For�l.

•
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reducida, las notioias más generales y conocidas, que fig�t:,an
,

en los autores de mayor autoridad, sin que por nuestra parte;
_- hayamos pensado siquiera, enañadir el menor esfuerzo de.inves:

tigaoi6n personal, ya que esto hubiera sido deavíarnoa de nuestro
primer propósito, porque, como ya dijimos en' la introducción,
esta sección no tiene otro o.bje�o' que elde presentar' en sus ras­

gos más salientes, la situacîón social, deja muier' española, de la

-metrôpoli durante los siglos XVI á XVIÏI; para que sirva. como ..

precedente necesario, al e8tudi� de la mujer hispano-americana
durante e� período de nuestra colonizacióri, que es" propiamente,
el objeto que nos hemos p,ropu,esto en elpresente trabajo.

Esto €Jentado, pasemos á ocuparnos ahora del primero de los
,

tres periodos establecidos. ó sea' de ia vida cfe la mujer española
durante el reinado de los ReyesCatôlíeos.

/A) Reinado de los Reyes Católicos.-Upo de los rasgos, carac-
"

teristieos de la' mujer, española de e!lt_�_'época" fué el notable
desarrollo-de su cultura, sobre todo en las clases elevadas <ie la
sociedad, Sabido es, que la propia reina Doña Isabel, no desoui­
d�ba él cultivo de.suíuteligencia y abandonándose á la eorrien­
te entonces' en boga, 'se dedicaba 8.1 estudio delIatír; bajo la di.

,rección ae Doña Beatriz Galindo, la célebre dama de la Oorte,
que consiguíó alcanzar el aignificativo sobrenombre de �«la ;La­
tina» (1).

La princesa Dofl.a Juana, 'oomo SU .hermano e:l -principe don
Juan, también alcanzô una educaciôn muy' esníerada, 'habiendO"
tenido cómo maestros á sabios profesores extranjeros, venidos,

,

tan s610 á 'España, para atender á la' enseñanza cuidadosa de los.
príncipea (2). Y á las clases, que t'aQlbi�� il�stres profesores
�xtraDjeroB como Marineo Siculo y Pedro :M:llrUnez ge Anghiera,
6 Ang,lerIa, explicaban enIs Ùuiversidad 'de S¡lama,nca, no se

desdeñaban en acudir muehas mujeres, bastantes -de las cuales
llegaron á adquirir una iñteresante cultura olásic-a (3).
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(.,1) ALTAMIRA: Historia de España, tomo II, pág. 506.
(2) Idem íd., tomo II, pág. 506. .

(8) Idem íd., tomo I�, pág. 501.
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Juntame,nte con esta afición á la culturevse distinguía tam- '

bién'la'socieda,d-:-ó mejor la elevada sociedad=-dê los Rey�s C�­
tólicos, por su inclinación á nn lujo, en ocasiones 'verdader�,
mente exagerado. Y claro es, que Ia mujer, en esto, también fuè

,

hija de su ambiente. Ya en la se�ció� anterior hemos hecho
mención de las fa�osas leyes.suntuariaa, que en. esta época se

iniciaron y luego tuvieron que repetirse con.frecuencia, No fue­
ron solamente los monarcas los que trataron' de poner un freno
á este afán de lujo inmoderado; también fueron frecueutes las'

censuras de 108 moralistas, que en muchas ocasiones, fustigaron
duramente la fastuosidad de las fiestas cortesanas y trataron de

imponer nuevas costumbr�s 'n;tás seneilláa. Un ejemplo, de estas

predicaciones fueron los dos ,iTata�os qiie escribió Fr. Hernando
,

de Tala;era,'ii�ulados eDal vestir, del calzar y del comen y ,

·

cDe cómo se ha de ocupar una señora cada día, para pasarle
con provecho», Pero estas éxhortaciônes tuvieron muy escasa

eficacia. Los 'mismos .Reyss Oatôlîcos, á pesar de su extremada

religiosídàd y 'de sus medidas restrictivas dictadas en este pun-,

"
, /,"

to, gustaban también de preseatarse ante la Corie y en todos Ios
actos públicos, con gran, sunsuosidad y'magniij.cenèi�. 'I'estimo-

.,'nio de,esto,-es el hechode que en l.aB�ustas quaue celebraron
· "en .Barcelona el 5 de· Agosto de 148.1, llamó là. atención la :

,

Reina, según los oroniatas de entonces; por un magnífico tráj�·

de oro y un fastu�so' collae de perlas de gran "�alor, que Doña,
Isabel lucià, (I). Y esta conducta dé los, soberanos, era. imitada
con creces por los cortesanos y palatinos.

Sin embargo, este lujo 'exagerado, sólo se, us�ba en las fies­
tas solemnes y en las recepciones oficiales. En la vida ordina-

,

ria, er� nota generalla sobried!\d,]lo sólo e:p.tre el pueblo, sino
entre la �isma nobleza; y. asf llegó á decir un viajar'}' italiano

que DOS visitó. por entoi:J.ces�Q.uírino-<iùe los españoles eran

prôdigos e,n los días .degran fiesta y vivian trístemente elresto
del añe (2).
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(1) ALTAMIRA: ob, cit", tomo II, pág. 54(5 •.

(2) Idem íd. tomo II, �,pág, 546�
Dere(/(,o8 de là m'II:J'er �n la legi'slacidn de India«, 5
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'.

Los vestidos más usados por las .mujeres 'de esta época­
, dice el Sr. Altamira (1), tomando sus noticiaadel t.'ratad� que

antes hemos nombrado de Fr. Hernando de 'I'alavera-e-eraur
. .

."
'

ecamiaones con cabesones-ricamente labrados, jubones -de bro-

,

cado á veces de doa colores; mangas enteras ó trenzadaa sobre

.
Ias del camisón; ropas largas y rozàgante�. 'ó, por, el c6nt.r�tio.

,

muy cortas y. deshonestas; sayuelos con pliegues en las cade­

ras ... LOB pechos iban en�oraado� c0E- cint�'S», y loscabelloa ex­

t.re�ad'a-m�nt.e cuidados eran' cubiertos seen tejidos de oro y

seda, toquillas, bonetes, etc.". Se 'usaban t.ambién con gran pro­
fusión l�s alhajes: .en el cuello se llevaban: 'gorgueras transpa­
rentes' y el busto lo' cubrían eón ecorpiños broslados de 0J,"0, qué­
t.ransparentaban las carneas. EL êalsado era de chapines caste­

llanos y valencianDs·c�uy realsàdoa con corcho;. Finalm-eri*e,
esseba ganeralizada cla moda de los llamados verdngoas y de

Ias ecaderaa anchísimas que daban gran vuelo á-las f�ldas y ,

los briales ••

l'sr to que hemos transcrito respecto á los vestidos

mujeres y por 19 que dijimos antes e.n cuanto allojo ,que impe-
-.

/
- .

raba, puede deducirse fácilmente que l� 'mujer española de esta

época, .no se distinguía por la sev¡ridad de BÚS ccstumbres, As! '

í,� testÏ'lnonian también algunas obras t literarias de entonces"
�ales. como e EL Pleito d�ll\Íanto, (Cancion�ro toledano de 1520),

,ia cC ..• comedia» yel e Aposenêamien]o de J,u\'eru_ que figuran
,

en el Ca�cionero:de pbras de burla impreso, en Valencia en

1511 (J). LOB ma�tos que uaaban las mujeres eservíàn muchas

veces- para encubrir aventuras arriesgadas, (3); y por 'este mo­

tivo lOB 'moralistas, comensaron á predicar coutra su UBO y Ise

,originaron polémicas, que 'continuaron con may-or desarrollo en

épocaa 8igu�entes., '

'

Sin embargo, puede decirse, no, obstante las nQtic�a� -apun-
"

tadas, que la vidl;\ de là mo-jar, en tèrmiuos generales, en �ro·

viueias

-dssenvo

sin que­
, B) '(
titución

,

yorazgo
.-' volverst

que la o
- i

'relegad�
,EL ti

cos, pe�bezá dé
I

:�:c�'i)]
I

la más j
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(1) ALTAMIRA: ob. �lt ,'toma n, pág. 513.

(2) , Idem íd., tomo H, pág, 5U. "

{3) Ldem íd., tomo lI" p:ág., M4. '
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vincias yen los sitios apartados d� las grandes poblaeiones, B&'
'desenvolvía con relativa' honestidad y eon gran recogimienso ,

-ain que' desempeñase papel importante en el engranaje social;
.- B) 'Casa rie Austria -En esta época, puede citarse como ina-
·tituci6n característioá de la vida familiar, el règrmen de lOB ma-

,

yorasgos. Y, teniendo presente la naturaleza. ymo ío de desen­
volverse de esta institueiôn , fácihnente puede comprenderse
que la mujer en.esta época, más aún que en la anterior, estaba
'reíegad� e�,la 'vida social, á un lugar. secundario.

'

,El tipo elâàico de la aociedadespañola de los Rsyea Qatóli-"
,

-

'rCOB, persistía aún y se perpetuó durante mucho tiempo. El ca- -

'bezá. dé- iamm��viene á d'�cir el Sr. -Al�aDlÏra 'en
.

su Histo­
ria (I)-segula gozando de 'una .autoridad .omuímóde ; y lost
víncul )B, moralêa del respeto, seguían vivos y eQ,3ac8s,' siendo
la más firme garantía. del hogar. La mujer hacía una vi la obs­
cura y retirada, siempre reiegala enun apartamiento in.life-

. rente. .De soltera, pesaba sobre ella con tQdo S"1_ prestigió 80-

1emne, el conjunto de deberes grandes, que la impo·uh.la pateia.pote�t.8¡d; de casada, era s61.0 el marido' el que en ab::ló'�ut') go-'
...beruabay dirigla, Sin embargo, este .tipo familiar d� costum­

bres rígidas y severes, si bien era là nota dominante
..... y carae-'

ter�tica.,tuvo_no obstante numerosas excepcionesçque se reâs- .

.jan, bien enIa novela y en el te�ro de aquellos tiempos-.' ,�

.

Ya en la èpoeade los ,Rayes Católicos, hubimos de' señalar.
, como eomianza á iniciarse una 'corrupción grande en las...costum-,

bres. El afeln de Iujo, se fùé desbordando en proporciones cada
VEZ mayores. El elevado concepto

.

moral de otras épocas, fua
perdiendo su adusta. rigidez ¥ se fué haciendo cada vez mâs:
�aapta.ble,y acomodaticio. Esta- tendencia. decadente, se a-cent-ó'¡¡,.
aun más durante el imperio de loa.áastrtaa, siendo una' de la.�
notas más èaracterLatiéas. U il escritor de- esta é¡loca, RTir.ígllez..,'V'illa (2), llegó á decir hablàn�o de la, vida social de JUdri.}:

(1) ALTAMlRÁ: ob. cib., tomo HI, páginas 423 á. 425.(�) Hem íd., tomo UI, p'ág. 719..

_.
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'los más abominables .pecad3s·nefandos difundidos de una' m:a­
·

nera. increíble pOD todas las clases de la .sociadadmadrilëña; ell
�

vicio del juego-convertido en profesión de ,¢uchas gentes, y en

fin, motejada nuestra Corte de propios Y extraños por l� asom­

brosa abundancia y depravada vida de tusonas y canioneras, .•

'. Acaso hubiera algo de exageración en esta pinturá, un poco

severa, que acabamos, decopiar, pero de todos modos es induda­
ble que coritenía un fondo grandee de verdad ..

:

Nos detenemos bastante recogiendo las noticias que conden.

san,la-s notas más salientes dë la 'sociedad �8pañola de la'época
,que 'nos viene ocupando; porque sólo. logrando dar u�a visión
del conjunto de las costumbres ,familiares de entonces y del

gradó de moralidad que .. dominaba, se puede llegar á formarse
" una idea bastarité aproximade-de lo que pudo ser en aquel alI!'

biente la vida peculiar de'la mujer.
.' La literature dela época es un .nuevo comprobante del estado
,inicial de decadefîcia -que venimos reseñando. Fneron innume­

rebles las causas que se siguieron' por delitos de inmoralidad.

_L8¡BI'C�r.tes. de 157� (1) 'se quejaban al Rey de que «las justicias
de.las ciudades y VIllas, inducidas y- persusdídes por _IDS escri­

'banos que. con ellos andaban á rondar por sus fines ilícitos; eD,"

�traban de noche en casR. de mujeres casadas y doncellas hones-
. 1 '.

...,

, tas, y, për algunas 'causas fingidas" las cohechaban ,ó procura- ,

· ban persuadirlas á tratos ilícitos» � Por ótra parte, conocidas son
�

11108, aventuras galantea de más de unmonarca de los pertene­
/ cien'tes á esta dinastía .

•.
i Llegaron á existir mancebías' }lasta en las mismas universi-

· dadas, -y aunque Felipe IV.las prohibió .en absoluto, en 1661

-.:. dice el Sr. 'A:ltamira (2.):_ no se habïa remediado el mal, que

,á, comienzos delsiglo XVII� todavía eta 'cde gran nQta y escán­

_daÍo».· Los amancebamientos de todas clases eran �uy frecuen­

l�, y aunque por la áplicació� á' España de 10�' cánones del
-

.

I (lY . ALTA;MIR�: ob. cit., tomo 'III, 'pág. 721.
(2) Iuem íd. .tomo III, pág. 721.
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.(Joncilio de Tremo se unificó la legîslaeiôn relativa á los matri­

.monios, acabando legalmentev'oon los casamientos olandesti­

no's, toda�ía Ia barraganía siguió practicàndose durante mucho
.

...
.

-
. / , .

.'tiempo.
.

/

Otro-'�icio que llegó también á extenderse. bastañte, aunque

mirado con repugnancia por los más, fué la sodomía, y asi,·

"en 1636, hubo necesidad d� condenar a ser quemados vivos-á

·,va.rios sodomitas í de ,penar con el destierro, á otros (1);
,

En la vida escolar università.ria fuè donde acaso más predo-
.minó la inmoralidad de costumbres, En 1642 (2), los estudian­
tos de Salamanca esacaron por las callea á' una pobre mujer á

'

-quien violentaron repetidamente', azotaron y, ál fin, Ia ni�tarOl:�,
.spaleando después al b�deh,

"

En provincias ta:mbiim era el vicio una deJas notas demi­

" nan t'es. Valencia llegó á tener fama en Europa por la Iicenoiosi-
,

"dad de sus costumbres; ya los ágermanados hicieron gran .!Un. •

-caplê sobre esta,. en Elu violenta campaña de' protesta, contra la

.: Do�l�za, y aún llegaron á ejecutar terribles,castigos con algunos
acueados de aodomítas. En Sevilla también imperaba gran ínmo­

;�alidad. ,En 1603 (3), decían los jurados al Ayunt�m�en'c: cen

.las dichas casas dela gula (bo�egones y tabernas) se da de 'comer

._y cenar á todas horas ai hombres y. mujeres,'Y si lo pagan; t.am-

biên-se les da cama», y en las Ordenansas de �629 ese ve que

.laa blasfemias, lOB cantares y decires deahonestoss eran .cesa
.

'muy frecuente, y que hasta en el mismo dia de Jueves Santo�
,«êo� ocasión de' recorrer las estacio�eE!, se 'comedas por la neche

muchas inmoraiid�des:t: Lo mismo ó muy parecido ocurría en'

Barcelona y. otras capitales'españolas:
.Sin embargo, á pesar de todas las noticies reseñadas, el tipo

tra�icional dé-la familia española, Ilene de severidad y sencillez,

.seguía en .muchos sitios dominando. En ,1às ciudades era mayor'

Ia corrupción; pero en Jos pueblos el concepto clásico de Jas fa:'
f

• �
�

.'

(1) 'ALTAMIRA: 06. çiü., tomo III, pág. 722,
,

1 (2) Idem íd., tomo III, pág�17,23..
'

.

. (3) .Idem, ta., tomoJIl, pág. 723.

"-....

I
'

/



-H·�.
milia's en l�s que predominaba un carácter patriarcal
persistía, yera bastante frecuente .el tipo de ias damas de la
nobleza castellana, q_�e,hacian' una !ida recogida' y ho.nllàta:� ro­

.deadas de jóvenes doncellas dsscendíentes de nobles que ha blan
quedado en la' pobreza, á J�s que

-

protegían y educaban. Así se
ve, .entre ótros teatimonios, en Ias biografías .que de Doña San.
cha Oar rillo y ·D��a.' Ana Ponce de León 'escribió el Padre,
Roa (I).

Allado .de estos ejemplos se presentan otros Em los que se d�.
el caso de mujeres de la ncbleza.. que desempeñaron un . papel
intere�aDte y activo en el-desenvolvimiento de l�' �ida social, y
que aún, en ócasioues, llegaron á tornar parte en las luchas qué.
c�n frecuencia se-aoateníeu entre individuos de las. dittinta'!l t'a­
milias de la �ri8tocracia. Así, la'condes's. de Salvatierra sosnivo,-

t·,l,rgàs pendenciea..que se dirimieron con las armas, conel conde
su .esposo (2)•.

El tratamiento dè señorfa, á que losGrandes teaían dere­
cho, correspondía también á BUS esposas é hijas, abusándoae-
m.ucho en ocaeiones de estos prrvilegioa. +

:

-

--:

.
Las mujeres de las claséa trabajadoras, eran muchas veces'

vlctimM de los' abusos de-indivlduos de la nobleza: Asi, en -el
.

,.' memorial que las Germaníaa de Valencie, dirigieron ai Rey (s),
Se decía qq.e 108 nobles' eles sedueían las, ·mujeres é hijas», y'é�ta fub una de las concausas que fome:�tarón este movimiento

"

de protesta que ll-egó á' ser. tan importante, En Arag6nr los se­

ñoresde Ia nobleza. tenían fa�ultad para.autorisar Ó denegar�los
'matrimonios de s�s vasall08-(4).

'

La moralidad en la vida religiosa de. esta época; �án.to: en. su

manifeetaciôn seglar como en el aspecto-monacal, significa un
progreso con respecto á Jas costumbres imperantes enel clero

.
de la Edad/M�dia. «Sin' embargo - di�e �i �r. Àltami,ra (5) -,

(1)
.

AL'Í'AMIRA: ob: .cit , tomo If I, pág. 724 .

. (2) Item fd.; tomoLl l , pág. 196.
(3\ Idem íd., tomo III,_pâg. 2U¿ .

. (4) Idem íd., tomo Ill, pág 192,
�ó) Idem íd., tomo-Hlçpágfnas 353.' 65.
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todavía hubo que, acudir más de UUBi vez á la reforma de algn.
nas Ordenes, ala. inspección-de conventos, eté., y aun así, no, '

era inuy raro el caso de clérigos con" hijos, como 10 atestigua�
una Real provisión de la Chancillería de_ Valladolid y Ia Orde­

nanza. provincial, acordada por las,Juntas .guipuscoenaa, eele­

bradaa en Segura en 1649 y en las que se 'hacia refereneia á 108

«hijos de clérigos de orden sacros, q,u� pretendían oficios pûbli­
cos, �so .oolcr de cartas y privilegíos de legirimacións, yaún

ioda�ià. en iM4 hubo necesiuad de promover nuevas medidas

contra las costumbres de los clérigos, de lap que fué iniciador

Fray Juan-de Santo 'I'omás, confesor de Felipe IV, que ha�la.
entre otras cosas" de edemasías que se notaban en algunos con­

ventes de monjas en -parlar con los-seglaree».
, Debemos recoger también ahora la 'pragmá�ica de 11 de Pe­

brero do.-1623, que, como ya dijimos en la seeoion' &Dterior, con­

tiene dispoaiciones enoaminadas á fomentar los-nratrimonioa, y

que ha�e. suponer que' en esta-època -llegarfs á notarse una dis-

minuciôa considerable en �a celebración -de los mismos, -

-

.

Èlllljo, sobre todo en Ia corte, èOhtinuô' aumentandoen su

sendencía hacia el abuso. Hasta monarcas' como Felipe II gus­

'aban' d� presentarse en los actos oficiales con e:.dr&."Ordin1lori.

solemnidad. Se' repitieron las leyes suntuarias, pero su acción

t!lé lIÍ�y poco eficaz, siendo 'prinoipalmente las mujeres las .qne
mis señaladamente se distinguían por SJI at'án para la suntuosi-

.,
dad y la exhibición. Entre otros -t�stimonios, puede citarse el de

la virreina y condesa de Harcourt, que hizo su entrada en Bar-
,

•
.

-

- I

celona cen tina Htèra ricamente adornada y seguida de una ca- :

rr�za de terèiopelo carmesí mucho �,ejor que Ia que llevaron el

ieyde Castiltay la reina de Hungríu (I).
.

, . .

,

De las mujeres sevillenas, decía Pray-Juan de .leOerde (2).

,

'

.en ur a mujer �tav�ada se ve un mJ1ndo: mirando los éhapíues,
rile verá á Valencia; en el oro d� la faldilla y basquiñas, á Míláó; .

'.

(1) ALTAMIRA:: oh. èit, tomo UI, pá.ginas 724 á.729 .

...(2) ..,Idem, íd., tomo III� páginae 724 á 29.
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en el agn�8 y demás r�Iiq�ias, á Roma; enlas bruxe�ias y brin.
'

quiña¡:l de vidrio se verá á Venecia; en>las perlas y corales, á

las.Indíaa occídpntales, en-loaauaves olores, álas orientales; en
" ',. .

'

, los lienzos, á Flandes é �_ngla'erra; de suerte que è� UB. mapa
del mundo, donde.se ven reunidas las mayores partes».

La publicaeiôn de l� realpragmátictdlamada de las Tapa--'
das, por la que se' prohibía �l'que las mujeres ',fu�sen con-Iae
caras cubiertas, provocô bastantes ..protestas y 'dîscU:sibnes.
H�st� hubo escritores, que publicaron Iibroaenteros, .dedieadoa
á comentar esta disposición legislative, y en ']os que se·'hacia ùn
esmdiominucioso de.toda�'las ventajas é inconvenientes que se _

, originaban de que las nîujeres Ilevasen.Tas caras cubiertas eon­

ve!óa� Un libro de este tipo fué el" que escribió Antonio de León
Plilelo en 1641 '(1).' Todas éstas cuéstio'nës relativas á las'Ta­
padas repercutieron 'mucho en América, como veremos en Î-a

,

parte tercera de nuestro t'rabajó. I ,

La moda del verdugada en 108 trajes de las mujeres fué ex­

tendiéndose y 1Íaciimdos�, más exagerada, <luista llegàr á ahue­
car las 'faldas médiante Ia 'adición de postizos,.' .Así �e ve, por
ejemplo, 'en los retratos' dè Velázquez, como hace 'observar' el.
Sr. Altamira (.2)., Según là8 leyes auneuarias Ide la época, .sè -

usaban por las,mujeres jubones de raso ytelílle, de, oro y plata,
basquiñas 6 faldas" manjeos , sayas, sombreros con tr-Élnza6, caio
reles de oro, plata ó seda; sayuelos ó gorretes de seda.-que pOe'
¡¡ian llevar I�B meneatralas; 'mantos'de diversas telas, colores {y,

guarniciones; capas,' capuces Y: caperuzas para lutos; tocas,
.

guarda infant�s (que en 163� -se prohibieron salvo para .las ra­

meras); polleras, enaguas, etc•• .Según 'dàtos, de viajeros .del
siglo XVII (3), usaban las mujeres, españolas de entonces mu: '

chas f�lda8 y E'anda)iâs de tacón �lto. E�isÚa también la -cos-
. ��inbre de llevar sombi·illa,.y eran muchas 1808 dam�s españolas',

� "

'
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, , ," I(1) ANTONIO DE -LEÓN PIN�LO: Ita 1!ragmática sobre las ta-
padas. J '

'
'

(2) ALTAMIRA: ob. cit., tomo I�I., pág. 7Cl. '

(3), Idem �â." tomo Ill, pág. 732.
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<que se pintaban. ,A este propósito, creemos interesante reprodn-
c¡;'algun'ós fragmentos de, anuncios muy pínsoreacos qu� fígura- .

'ban en El,Aviso, diado de' entonces y único que hasta fines del
� e

, �

}siglo XV� se publicó en Eepaña(I). Así, entré orrosmuchos

.

notables; saIeían: cA los galanes-y damas, ti�nda del, portu­

.gués, Puerta del So,1. Se enseñan modos de hacerse lunares,'
"teñir las canss y enrubiar el pelo» .. Quitad-ora de vello, junto at

<S'úen Suceso. Papel para dar colorido-á'las mejillas ••. Tiene car­

boncillos para píatar .las cejas .• e Vicente Simón, 'calcetero, Q,l

Isdo de la cárcel de la Villa. Oalcetaa de hiÏó con algodón, que •

.hace bueria pierna. Se enseña el modo' de ponêrselas para que no

se 'conosea que hay ré�leno. Ahuécad�re's de cuatro varas y.no

;�ás por no permitirlo le. pragmática.s
,

Como se ve, todos estos anuncios escritos con procacidad y

desenfado reflejaù muy g�áficamen:te eoda una modalidad de la

-êpocá,
.

De' tod�s estas oostumbrea.y modas qué-vamos transcribien­

do, la población rural y la de las villas pequeñas solía vivir

'bastante álejada. .'
, A.pesar del lujo que hemos visto dóminaba en los vesti­

des, 108 '::'nterio'res de las €3.sas solían ser modestos y con pocas'

comodidades •. Una moda -qu� ya desde fines del siglo ,�V Ji todo

'el �VI había venido snoóntrando gran arraigo en la sociedad

española, los baños, fu� disminuyeado aho�a su uso y llegaron
- li ser perseguidos y' combatidos por los moraliataa, por los gran-
-des escándalos que en ellós se originaban (2).

'

Las diversionea 'más e:n boga en los tiempos de l'a Casa de

.Austria eran: clos bailes, saraos, romerías, máscaras, partidas

"de campo, juegos, de' cafta&:l, 'lanzas y, sobre' tod"o, los toros:.

_ Los bailes llegaron á tener una importancia extraordinaria. 'Iª­
vadi�ron los teatl."os, y eran' imprescindibles en toda comedia, "

.hasta el. punto 4e que en, 1614 se citaba como causa "de la deea- /

(1), P�LMA: APé?'ld't,'C� á mis últimas trf!diciones .. páginas 70�76.

{2} ALTAMIRA: ob� CIt., tomo lIlt pâginas 731 á. 32. ',�
,

"'
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dencía del teatro el" cno haber, buenos autores, ni, bailes de mu­

jeres en las comedian. Fueron muy frecuentes los maestros de.
bailes para las personas pàrtíeulares, y llegaron J. estàr' muy"
solici,tados.' ..... .

Los carnavales se celebr�bañ con grandes fiest�s y bromas,',
que muchas veces atacaban á la corrección y al bueri gusto' y al ,

respeto debido á la mujer; así era costumbre, el «colgar nbps y-

mazas á Iaa m�j.eres»: 'I'ambièn debemos, recoger là' :costumbrEf¡_
_ que figuraba en elceremonial de la Corte de CarlosI por la' que'

el �ùnarca debf� 'b�sar a las damas que 'se presentaban en las.
recepciones de Palacio ,U).'

.

.

. El trabajo manual era cosa. muy abandonada y mirada côn
· general menos precio', y esto, clare es, que iba e.n contra.delas.
'�uJeres de las clases proletarias qu� se, v�ian àin recursos y sin
medios legítimos .para conseguirlos. YI:!. Alêj'l Venegas, err 1543,
al' trata'r de los vicios propios de E¡:¡p&ña, decía (3): eKI ,segun ..

'

, do vicio es 'que· en sola España se tiene por' deshonra el oñcio
mecánico, por c�ya causa hay 'abundancia' ,de holgazanea y

.; fltalas mujeres de más de los vicios que á Ia ociosidad acompa-
,AaIÍ.:..Los trabajos de la mujer estaban muy mal retribuidos,
ain que bastasen nunca â satisfacer, las necesidades m�s apre- .

miantes .para BU subsístencis. Por. eso, el único camino que â la, ,

.

mujer de ¿iase obrera le quedaba, era. la mendicidad ô la pros- _

· tit�ci6n; siendo. tb.mbÜm una salida, el aumarse al,' séquito, nu­
meroao de algún señor poderoso que por vanidad solía admitir.
, cuantos s�rvierites' se les 'presentaban, Ya en 1'665, en pleno-

· Cabildo, uno de los Regidores de.sevill�. deèlaraba lamentando
estos males, y refiriéndose â las mujeres, que (... ): eLa suma...
necesidad �as îiene pidiendo de .puerta. �n puerte por i-qe el 'ra-�
bajo de sus manes no da para el sustënto,.y otras retiradas en.

, ... I
iJUS èf!.8ªS (viven) sin tene-r ropas-con què salir á misa •• !�

,

mid
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,
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(1) ALTAMIRA; ob. cib., tomo III, riginàs 781 á 32.

!2). Tdem íd., tomo Ill, páginas 731 á. S�.- .

. 3) Idem íd.; tomo Ill, pág. 4�4;
1) Idem ra., tomo III,. p'ág.: 501. .:
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Este estado de abandono de las mujeres artesanas siguió,
, acentu'ndo�e durante los últimos tiempos de la ,Casa de ,Aus­

.

tria. LOB gremios' ,tra,taron cie -

atàjar en parte e�ta necesidad

ooncediendo ({p�9tección á. las :viuda� y huèrfanos de Maestros,.

'�on otorgamient�� de., dotes, si BOn l,lembras,�'( 1').; 'Pero como

fácilmente se supone, estas medidas inspiradas en un espíritu,
de cIa'S€' no podían ser bastantes' remediar el ma1e·tar y la

miseria de las mujeres del pueblo, que siguió tomando un incre-

mentó extr-.a6rdina�io.
, ",

'

,

,C) Casa de' Borbón._:;,Expuesto el cuadro geperal de lavida

social de ]� mujer española durante el período de Ia Cas� de:
.

Austria, vamos,¡i presentar ahora, como última parte de la._pre­
sente -seeción¡ las modíñcacíones qué se 'introdujeron después
deladvenimiento de los BéJl'bones.;

,
-

-

.

"La'vida social de la mujer espàñola duranteloa primeros'
-: tiempos e,Ii qué fué regida- por l�, Casa de BorbÔn. slgueoíre­

cie;do íos mismos caraete�ës distintivoa-sen términos genera­
lea=-que ya hemos' dejado anotados al hablar de 108 períodos.
anteriores. -La mujer en esta 'é roca sigue también relegada á un

-
\ • I '

'

,

,

papel ,secundario, sin 'que logre hacer descollar, BU personalidad.
Siempre es el padre; 'el marido, el hermano, el que gobierna y'

dirige;mientras las mujeres hacen una vida obscura y ie\raídac
cclocadaa en un plano de desigual infericridad,' Por otra'parte,
ioda ia .sociedad española de la época 'esta. domi�ada igualmente-

-

por una nota general de monotonía y, tristeza que ya .hicieron

observar alguáos viajeros ele entouces (2). Sólo á fi�eB d�l pe�,
ríodo, por la influencia extranjera, se modificó este modo. de ser'

con una orientación más abi.e_rta y expansive,
'

Así se obser'va en algunas de las obras del teat'ro de 'entono

ces, �omo., por ejemplo, en,E.l st: de. las, niñas" donde aparece ¿la­
ramente Ia lucha entre las dos tendencias •

" No. obstanteIa nota general de excesiva modestie y sen�illez.

(i) ALTAMIRA: ob. cit., .tomo' III, pág. 434.�
(2) Idem íd., tomo. IV, pág. 484�

.

I

¡
I
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-quedominabaen la vida íntima,:1as fiestas y recepciones públi-:
Pas seguían . celébréndose con gran

i

08t�ritaci6n. En el vestir
también se dejaron arrastrar las mujeres 'por la tendenJtia hacia
el lujo. Jè.Cortaron B�S sayas que antes rozaban elauelo, aban­
'�onaron'el ton.tillfJ., cambiándolo por elpanier, .adoptaron los co- �.
IQre� d�ros y -Ias telas ricas .de 'seda, y en algunos sitios (Sevi- ,

Ua},. co�o excepción, se empolvaron el pelo con ha-rina, rubia .

. Las partes esenciales del.nuevo traje femenino fueron las bas"
-quiñas '6 'faldas de seda, tafetán ó terciopelQ, que se ponían por
-encima de las demás ropâs, yIamantilla, Diferentes.leyes pro-
hibieron las mantillas bOl'dadas.6 guamecidas de ;encaJes y las
basquiñas de color y franjeadas de oro ó plata; pero las leyes.no
fueron obedecidas. Por lo general, se usaba la mantilla blanca;

,·en algunos puntos, v. gr., Gnipúscoa, sólo l� negra. El aba­
nieo' r¿é. una prenda de usó general en que. se desplegó gran
lujo, (1).,

•

.

. A fines del:siglo XVIII se 'dejaron -dçminar las dàmas .6'spa,;
.ñolas por les .modaa griegas y romanas Importadas. con elmar-

,

. chamo pa·risién. Una modalidad también muy característica de
108 últimos tiempos de estaèpoce, fuè: el tipo de la maja, que
invadió las- é�feraa ariatocrâtieas¡ e la maja llevaba iapaiito es­

cotado, ·falda corta y. ceñida, con gran volante, cuerpo escqt�-.
do y de manga corta,

.

bordado y mantilla .
alta, � con :P?ineta de

.gran tam�ño, (2).,
Sin eVloargo, todas estas. modas, exóticas unas, populares,

pero exclusivas de Mad�id otras, apenas si llegaron it provin­
.�iá.s. En'l�s capitales a�n encontraron àlgûri 'arraigo; pero, en

general, l� mujer-del pueblo siguió vistieEdo con, su 'trajes tipi�
-cos, regionales y locales.

, La cultura de la .mnjer, española en lOB primeros tie�pos 'de '

JOB Borbones era muyincompleta y defíciente. Los. prejuicios.y
]�s rutinas sociales mantenían á l,a mujer ,apartada de to-da ini-

(1) ALtAMiRA: ob. cit " tomo IV, página» 486 Y. sigs.(2) Idem íd., tomo IV, pâgin�s 486 y sigs,
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ciativa èultùral, 'sin que .preocupase'gren cosa el desarrollo de"

su inteligencia. Un ejemplo gráfico es él hecho de que �n la Bi·,

blioteca Real 110 eran admitidas las mujeres «�n los días y liaras

deestudio»_(l), s610 podían visit�rla en los dias festivofty con'

permiso �special del Bibliotecario. Por todo esto, �� Reina-Ama-
J. •

lia, espose de Carlos !II, 'pudo escribir hablando de las mujeres:
españolasj, eNo sabe uno de qué hablar con ellas; su ignorancia
.es increíble» (2).

En cambio, más'tárde, se inició una. evolución en sentido

- 90ntr¥rio, que llegó ai producir resùlt�dos muy notabl�s; pronto:
fu-eron ..

bastantea.laa mujeres que lograron desc-ollar en la esfera
·

int'elect'nat Así, en Madrid, se fund6 una Junta de damas que
.

.

se ocupaba en la creación y fomentación de -las Escu�la's prima-
,

rias. Yalgunás de estas' damas, camo la Duquesa de Hués'car y
.

de Arcea, Ia Marquesa de Santa Cruz, una de las hijas dei Ge-
·
nerai Oñate y la .Marque.S� de Guadalcásar, fueron recibidas

-

como individuas de número y henorar ias en distintas Reales
·

Academias {3). No- fueron sólo. ést�s las únicas mujeres que
'

lograron descollar en este orden de cuestiones: La Marquesa de

San �iÜán hizo oor.strnir lin Observatorio en su casa de Vito-

· ria pl;\ra mejor cultivar losestudioè astronômicoa á que era gran
'

..

aficionada ; la Marqueaa de Tolosa ':tradujo del francés libros

educativos y piadosos, entre ellos e] Tratado de educación para la

nobl,za (1796), que. le dedicó á Godoy; Doña: Josefa. 'Amor y

Borbôn, que era socia de Mérito de la Real Sociedad Aragone-·
'sa yde la Juntá de Damas, publicó un Discurso sobre la edu­

cacidn ¡{sica y moral de las mujere.,s,' en 1790; 'Doña Maria Regue­
ra ,y ,:Mondr�g6n leyó discursos sobre pedagogia 'en la .Real S�-

·

ciedad de Lugo; Doña Joaquina Tomaseti escribiô un tratado

·político-sociológico con el título de Esplritu !le}a naciô» eepo- _.

. ñolá, y, por último, aunque aún podrían añadirse otros muchos'

nombres, ia pnopià Reina' Doña.' Bárbara de Braganza' fundô un

(1) AL'ÜMIR4: ob. cit., tomo VI, pág. S34� .

(2) Ideœ ta., tomo IV, pá.g. Sf5.

(S), Idemíd., tomo IV,·,pág. S15.
. -,
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Seminario de aeñoritaa nobles en el'convemo de la Visitación· ó-

. � ..
--

de las Salesas Reales (1).
-

Igualmente fueren mujeres notabÍes de esta épocala oculis­
la Doña Vi�toria Feliz; Sor l\hria del' Cielo,

.

culeivadora de la:·
poeeía mística, y.laeaeteices Ri'�a' Luna, _Juana Garcia, Josefa
.Pigueraa, María Ignaoía Ibáfi.ez,' l'larí� Antonia .Pernâùdes
{llamada Ia Caramba cantante de 'tonadllla.s Y canciones popu,.'
laree), Y» sobre' todo,. María. Ladvenans Y Mdoría del Rosario
.Pernandea, llamada Is 'tirana (2).,

' .

Obedeciendo también á esta tendencia; se formaron muchas
tertulias artísticas y literarias en. los palacios de damas dé la
alta ar.stocracía, algunas de, .las cuales .lograron disringuirse
-muy señaladamente. As�, la tertulia. de la �Condesa de Lemos,
·�onve��ida en Academia del Buen Gusto '(1749) Y Centro de re:
-unión de ,todos los .afr!lnceBado�:f, y' las de las Duquesas deAtbe

•

y O.mna (3)
'� , -

.

.

En 1780. aparecen las l\,�aestras de M�drid formando parte
del Colegio Académico del Noble.Arte 'de Primeras Letras, que

'_ 138 fundó. sustituyendo a la Congregación : de ,San . Oasieno.
En 1768 se' había y� mandado crear en -los pueblos principates,
e Caâas -de.' enseñanza competentes para niñas, con matronas

.

honestas é insjruídas que 'cuiden ,de su educación, iuatruyèudo­
las en los principios y obligsoiones de la vida civil y cristiane

.

.. y enseñándoleala habilidades propias del f\�XO; entendièndose
'p�eferentes la hijas de labradores y artesanos, .porque 'li las
-otras puede prop�rcionár�éles' �nseñanza � expensas 'de

_

SUB

pa�r�s y auùbuscar y pag'ar'lUaestros y Maestras"- (4). Y aun
en 1783, persistie,ndo en el pr�p.Q�ito aqui, declarado, se, orea­
'ron. en Mildrid varias Escuelas gratuitas de niñas con ',32

Ma'esiras, cuya inspeeciôn se confió á las llamadas Diputacionea
de barr io ó de caridad y_á loé Alcaldes deeuartel, ft Edtas Escue-

..:

(1) ALT.MIRA:� ob; cit:, tomo IV, rág. 815.
(2) Líêm íd. tomo IV, páginas 2M, 836 y 391,.

'(H) Idem Td., tomo IV, pág'. 8&6.
'

.

,
(4) • Hem. Id. tomo IV" páginas 318 y 19. '
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J:as se dirigían. prlncipalmense, á. instruir en e! tra.hajo·manual
femenino 6 en las labores.y se previno la extensión de ellas "

otras ciudades y v.i1l�s» (F),
.

.

..

Como se 've, pues, mediaba gran diferencia de l� cultura de

la mujer en .estos últimos años, á la época ën que la Reina Ama-.
li� pudo escribir las palabras que antes copiamos. ..'

A pesar de Is nota general-de trit;lteza ,que como antes hemos

dicho pesaba con su monotœiia -sQbre la sociedad española delos.

prîmeros tiè�pOB de .los Borbones, 1.as diversiones públicas se

'cultivaron bastante. Abùndaban las fiestas, siendo muy frecuen­
tes las :d� c�râct-er religioso.

_

El baile, se�uía siendo
-

tambibn la.
distracción de moda, .sobre todC! en .las clases-distinguidas de la

sociedad. �i'1 los teatr08� existía un departamento llamado ca-

.snela ó gallinero, y dedicado esclnsivamente para mujeres; no

se permítla en �ll�_entradá de hombres y aun. estaba. prohibido
el hacer señ ss

ô el hablar desde el patie, con las' mujeres que

ocupaban' el gallinero (2)�
,

ta liceneiosidad en. las costumbres públjcas, llegôé adquirir
. grandes propo-ciones y fueron frécuentes las disposiciones res­

tricti_VbS que hubieron de dictarse, aunque con �ui'e�asa, efi­
cacia. As]', llegaron á. penarse los bailes de más_caras, los dis­
fraces iumoralesque usaban' muchan mujeres, las reuniones en"

�_8:sas de los maestros. de bailas dEi discípulos y discípulas y
hasta las. tèrt-qlias par:ticií1ar�B si no se daban en ei mismo .do­
micilio de "aql]ét" que las/ organisaba, Se abolieran también toda

I

.

clasede pri,vilegios_ de jurisdicción en'l09 'delitos de lenocinio; y
se castigaron' du�amente los escând�los -públicos y a las mnje­
res públicas que' frecuentasen determinadós paseos (li):

Las mujeres de las clases obreraa; pudieron dedicarse Íi. sua

,trabajos sin I�B trabas que embarazaban su actividad en perlo­
dos ap'er�ores. En 078,- corno ya hemos visto en la sección an­
terio-r, �e f"cll1tó á las mujeres para que f'jercier�n toda clase

(1:) .

AL'rÂMlRA: ob. cit., tonto IV, pál!irias. 318 y,19.-
.

(l) ,Idem íd , tomo IV, páginas 44-R á 55.
,

(3) Idem Id .
..! tomo IV, pâgínas 413 á 65.

<
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. dé 'industrias compatibles con su sexo, En muchas fábrieas,
príncîpalmente-de hilados, llegó â ser muy grandeel númer-o de

.

mujeres que estaban pcup�das; asi,. Ia fábri�a real de Guadala­
jara de 1791, tenia trabajando en varias provincias de Castilla
ai 15.000 hilanderos'é hilanderas. El trabajo de la mujer no es­

taba, sin embargo, muy retribuido, pues hubo
...

oficios como. el
. de las hilanderas de Valladolid" en que ·sblo se ganaba un real

.

y catorce maravedises (1).
,

.

Ya en la parte en que nos -ocupamos-de la historia legislati-,
. I

�va, vimos q�e fué po-r esta época también--por los años de J7;78
.

Y 177.9�cuando se mandó que los gremios tic) impidiesen Is en-
: señansa á las mujeres y niñas, de todas aquellas làbores y arte­

tactos 'que fueran propias de su sexo; y también se dispuso, que
las mujeres pudieranvender epor �í b de su cuenta libremente

.

las obras que hicieren s. Persistiendo en esta ten.dencia, en 1784;
se concedió general permiso á ias mujeres 'para que tr.abajasen
entodás las artes que quisièren: y en" 1790,. se eetableciôque
la� ,viudas de los ar�esa�oB, podían ,c;nse.rvar BUS tieúdas � tao'
lleres ,: aunque Be caaasen en .segundee nupcias con 'hombres

,<tue no fuesen del mismo oacio que había dêaempeñado ef pri-
mer marido. ,;

Todas estas disposiciones législatîvas, ya citadas el?- su lu­
gar oportuno, nos muestran ea toda su amplitudel gran hori­
zonte de iniciativas sociales; que se abrió .á la �ujer\e8paño,
la, en lOB últimos. años de Is época que- nos ha venido ocupando,

Por' último, y- con esto terminamos e:sta secciôn, debemos
,

citar también como cualidad muy característica de la vida so­
cial de la mujer duraíite el período borbónico, su muy acendrado
y persístente .fervor religioso.

(1) ALTAMIRA:, ob. cit., tomo IV, pág",279.

.:
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PARTE TER CER,A
VIDA JURíDIOA Y VIDA SOCiAL D� LA MUJER EN LA AMÉRIOA

OOLGNIAL ESPA:ROLA

Entramos ahora en la parte, tercera de nuestro trabajo� que
como ya advertimos, es la que' más- propiamente responde al

epígrafe con que encabezamos nuestro estudio y de la eual las'

otras dos partes anteriores, no son más que obligados preceden­
tes. Y siguiendo aquí, el plan que en la introducción nos mar­

camos, hemos dividido el contenido de esta materia en ¡dos sec­

ciones diferentes y complementaries, En la primera de ellas,
. hemos tratado de recoger en su evolución histórica todas las

, '

I ' .

Reales Cédulas, Pragmáticas, Ca�tas Reales, etc., que hemos

encontrado, y que Be dictaron para, regular la vida jurídica de
, I'

la mujer, .presentándolae en clasifícaciôn un tanto arbitraria ,

por el casuismo de las disposiciones que las integraron. En la
sección segunda, tratamos de presentar la visión histórica que
ofrece la vida social de la mujer, en las distintas regiones da

nuestra Amèrioe, durante el período de nuestra èolonisaeiôn ,

para de este modo, poder apreciar hasta qué punto los precep­
tos dellegislador tuvieron eñcacie en ,el desenvoívimiento de la
vida real, Debiendo también advertir, que por la gran analogía
que con nuestro trabajo guardan, y porque muchas veces los;

I

preceptos que se dictaron para una región se hicieron extensi-
, vos álas, otras, apareciendo en omisiones entremezclados y co�­
fundidos, 'hemos creído oportuno ocuparnos tàmbién ahora. de
las disposiciones Iegislativas, .que relativas á, lOB derechos de la

mujer Be dictaron paraIos territorios ñlipínos,

SECCIÓN PRIMERA

'LA MUJER EN LA LEGISLACIÓN DE INDIAS

A) Leyes dictadas r2specto Orl matrimonio (l).-Por la transcen-
"

(1) Sobre esta materia véase nuestra obra El Derecho de pa­
milia, y el Derecho de Sucesión e'Yl, nu'estrc" legis,tacié':?t de Indias,

Derechos de la mujer en la legi8lación de Indio», El
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cia grande que la ínstitución del matrimonio tiene en la vida

jurídica y social de la mujer, I].OB hemos creído obligados a re­

coger, en un apartado especial, todas las disposiciones legislati.

vas que se dictaron para su regulamiento y celebración en

• América, durante el período de nuestra cólonización.

Claro es, que en una institución como ésta, cuyos funda

mentos directos é inmediatos descansan en el derecho natural,

nuestra legislación de Indias, no pudo separarse con diversidad
esencial de la legislación española -de la Metrópoli. Pero existie­

ron, sin embargo, necesarias diferencias de detalle, algunas-de

ellas de relativo interés, que eonviene tener en cuenta.

Por distintos motivos politicos y sociales, què influyeron so­

bre el legislador de América, hubieron de dictarse un conjunto
interesante de disposiciones que tendiendo á fomentar lOB ma­

trimonios, 'coartaban en .muchas ocasiones la libertad de BU ce­

lebración. Así" en 1539, el Emperador Don Carlos dictó una

Real Provisión en 'la que, se mandaba á los que tuvieran in­

dios encomendados, que contrajeB�n matrimonio dentro de tres

años, de no mediar impedimento que se opusiera (1).,
,

M�s tarde. y, por el mismo Monarca, en 19 de ,Noviembre de

1551, hubo de dictarse 'una Real Cédula, con idéntica dísposi­
eiôn (2). También las hijas sucesoras en encomienda, tenían

. I
'

obligación de casarse dentro del año siguiente al de 'la muerte

de su causante (ley IV, tít. XI, libro VI, Recopilación de 1680).

(4 de Marzo de 155'2 y 7 de Julio de 1550).
. En otras disposiciones legislativaa, también de]. reinado de

Carlos I, se contiene, la misma obligación respecto á los enco­

menderes y vecinos solteros, aunque redactada en términos más

Suaves. Así se mandaba, eque al prelado y Gober.n�dor persua·

dan a los que tuvieren indios, que se casen de tres años» (3); y

(1) Colección de documentos inéditos de Ultramar, tomo 10,
.tercero de los legislativos, núm. 212, pág. 4651

/

(2) Colección de documentos inéditos del Archivo de Indias,
tomo 18, pág. 18..

'

(3) Recopilación de leyes de' Indias de 1680: ley XXXVI, tí­

, tulo IX, libro VI. ,Don Carlos en 12·2-1538, 8·11·1539 Y 2�.6-1639.
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en 1)tra ocaaión se añadía cque los vecinos solteros, sean per­
suadidos. a casarse, (I), En está. misma ley, se explicaba el

espíritu de tpdas estaa disposiciones al advertir que ces muy

justo que todos vivan con bueri ejemplo y crezcan las pobla-
cioneas .

Ap�rt� de estas disposiciones de carácter general, existie­

ron otras Cédulas y diatintoa .preceptos législ�tivos dictados
por otras autoridadesçen los que se obligaba tambilm á contraer
matrimonio en ocasiones excepcionales. Así, el original escritor

I americano D. Ricardo Palma, en una de SUA 'I'radícioues Perua­

nas (2), nos habla de una disposición de Felipe n, dictada para
sucumplimiento en el Perú y enla que se mandaba, que todas
lás viudas ricas, contrajesen nuevo matrimonio con españoles
sscogidoa entre Íos que más se hubieran distinguido en el resta­

blecimiento del orden alterado en aquella región. «Así-comenta,
el Sr. Palma-creía, el-Monarca no sólo premiar á sus súbditos,
dándoles esposas acaudaladas, 'sin,o poner coto' á nuevas rebel.

días».
En otra ocasión, también el propio Felipe II (3) dictó una

Provisión para la Audiencia del Perú en Ia que se mandaba

que todos los vecinos solteroscontrajesen matrimonio dentro de­
treinta.'días; y aun Q1ás, á los que' no tenían compromise con-

, traido, .se les obligaba á que recibiesen por mujer, á la que la

Audiencia les designase, eligiéndola entrelas indias- nobles del

país. El motivo de estas disposiciones, 10 ex�lica claramente el
legislador en �l párrafo final de esta ¡teal Cédula, que según el

testimonio de Palma, era como sigue: cAnsí desaparecerá to'do
olor a barraganía, habrá la moral ganancia y se amans�rán los

genios turbulentos; que eon viento se limpia el trigo y los vicios
con castigo» .

'

'

0tr� disposición de este género fué, la dictada por Ovando '

funda,

ratural,
rereidad

I�xistie.
�nas de

., 80·

[¡onjuntolOB ma-
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IdisP�8i.l teman

I muerte

le
16811).

nado de

los enco-

ros más
. persua·
» (3); y

omo lO,

Indias, , (1) Recopilación citadarIey V, tít. V, libro 4.°, Don Carlos
en 2B-8-1538. •

'(2) PALMA: Tradiciones peruanas, tomo II, pá.g. 213.
(3) Idem íd , tomo II, pág, 217.
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d�rante su gobierno en le isla Española. O). En esta regióny
por aquella época, vivían unos trescientos castellanoa, 'que ha�
bian tomado p�r sus mancebas á las' más principales y herme­

'sa.s mujeres del pais, á las, que sus padres habían entregado en

la creencia de' que vivian en legitimo matrimonio.' Noticioso

'Ovando de tan ano�mal estado de co�as' y 'excitado á que pu­
siese remedio pOl" las èxhortaciones de los, religiosos francisea-

,

nos, dipuso que, dentro de cierto plazo, todos los españoles que

vivían con indias, estaban obligados á casarse con ellas 6'á se-

'pararse, dejando de hacer vida marital, M¿cho repugnaba áloe,

españoles el casarse con mujeres de aquella 'raaa-e-según dice

Antonio de Herrera en sUB Décadas-pero 'por no perder los se­
ñoríos quepor aquellos enlaces habian heredado, casi todos opt�.
ron por contraer mat�iinonio. A pesar de esto, Ovando, les quitó
los indios que por sus mujeres sucesoras de caciques les corres­

pendían; aunque les recompensó con otras mercedes. El motivo
"

-qe esta resolución, fué el evitar el que los cCastelÍanos no tuv'ie.'
sen presunción viéndose señores y se ensoberbecieren demasia­
do; i porque teniendo aquellos indios por Repartir�:lÎento y no por

propiedad, vivirían con más sujeción». Herrera, sin embargo,
dice, que esto sólo fué «priv,ar á los Señores legítimos y natu-:

ralea de sus Estados, i Vasallos».

Otras veces, se ve también á lOB legisladorea.díctar medidas :

que tendían á fomentar los matrimonios.aunque sin emplear los

�edios coactivos que se usaron en, la� ocasiones que dejamos
reseñadas. Asi D. José Antonio, Saco, en su obra' (2) cHistoria

d� la esclavitud de la �aza africana en' el Nuevo Mundo,,y en

especial en los 'paises américo-hispanoss , nos habla de una orden

del Rey D. Pemando á' los Oficiales deIa Casa de Contratación,
'

. para que enviasen esclavas blancas cristianas, que servîrían me­

.jor que las indias y con quienes se podrían casar los españoles.
,\ ,', \
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(1) HERRERA:' Historia qenercl de Indias, década 1.a, libro 6.°,
ca�í�ulo 18, y GAYLORD BOURNE: España en América, pág. 333.

(2) �ACO,: Historia de la esclavitud en el,Nuevo Mundo, tomo I,
libro 2.°, páginas 80 81, 'y GAYL01W: ob. cib., pág. 33�.

'
(2)

,
mientos
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Habla también el Sr. Saco de una pregunta á. la Casa de

Contra�aci6n."'_no dice si fué hecha en
. �l mismo, docnmento-c-

"sobre si convendría que por cuenta del Rey se enviasen inme­

diatamente algunas esclavas, en especial á Puerto Rico. Esta

noticia est� tomada de la «Historia del Nuevo Mundo», de Juan

Bautista Muñoz.

En 2. de Julio de 1512, D. Diego Col6n�y los Oficiales reales

protestaron del envío de esclavas blancaajcriatianaa, porque ha-
,

biendo en la .Espa'ñola muohas doncellas de Castilla conoersas,

serian desdeñadas por los españoles, que preferirían para sus

mujeres á las recién llegadas, por ser cristianas viejas. El Rey,
en 10 de Diciembre del mismo año, insiste sin embargo en el

\
'

envío.
, El contenido de las Cédulas que acabamos de transcribir, to-

-,

mándolas de la historia de Saco, plantea una interesante cues­

tión. Se habla e'n 'ellas de <4escla�as blancas cristianass ; y cabe

preguntar, ¿qué mujeres podrían ser éstas? Sabemos que según
la legislación española de entonces, no podia haber mujeres cris­

tianas de raza blanca sometidas a la esclavitud, Y, sin embargo,
es en un documento legislativo, con aanción real.rdonde se habla

en-los'términos que hemos dejado expueatos, y aun es' más, no

es s610 en las Cédulas relacionadas donde se ven empleadas las

palabras-c-al párecer, antitéticas en sentido legal�de esclavas

blancas cristianas. 'I'ainbién en las gracilis, qué en .26 deSep­
tiembre de 1513 (2) se concedieron á la isla Española, se habla
de que cada vecino" de ella �udiese ,sacar de España una esclava
para elservicio de su casa', con tal de que fuese cristiana y hu­

biese servido en Castil1à. más de tres años. ¿A qué mujeres se

refieren todas estas disposiciones?' Es este un,punto que queda
para su estudio á nuevas ínvestigaciones, Lo que sí puede afir­

marse es, que si en América llegó á háber esclavas blancas cris­

tianas, 'fué 'en
_

muy rara ocaaión, en .muy corto. número y por

muy escaso periodo de tiempo,

(2) .fERNÁNDEZ DE NAVARRETE: Colección de viajes y descubri-
. m'tentos, tOD?-o II, documento núm. 175, "

,
'



Volviendo á las disposiciones legislativas fomentadoras de
10s matrimonies, debemos hacer mención de gran número de
Reales disposiciones que tendieron â este fin pO,r procedimientos
indirectos, y'á este ef_ecto imponían mayores gravámènes á los
solteros 6 concedían 'determínedos privilegios á los cesados, Ta}
se ve en Ia respuesta que en 20 de Marzo de 1503 se diô â una

carta' de Ov�ndo (1), en, la que claramente se explica que á lo�
casados seles concedía la tercera parte más que â los s�ît�ros
en el reparto dè las tierras. f\sí también, enla ley II, tít. IV,
libro 7.0 de Ia Recopilación de leyes 'de Indias de 16-80, se esta­
blecía: .. cLos españoles, mestizos, mulatos y sambaigos vaga­
bundos no casados que -víven entre los indios sean echados de

lospuebloss ... (Felipe II, 1595. Carlos II.)
, I '

,

Igualmente' por distintas -Réales Cbdulas de Felipe' II y Fe­

lipe III, que luego se recogieron en la ley VII, tít. V, .Iibro 6.0
de la nombrada-Recopilacíón, se disponía: cQue los indios solte­
ros tributen desde diesy ocho años, si no, estuviese 'introducido
otro tiempo.» Esta disposición se dietó porque muchos indios,
como mientras permanecían solteros no pagaban impuestos,
para seguir gozando de esta exención no se oasaban hasta la

'edad de veinticinco y treinta, años', siendo así que en-tiempos
I de su infidelidad; dice la ley que se casaban antes de los do�

años.

Por último, es una muestra también de esta tendencia legis­
lativa-sobre la cual podrían citarse otros muchos testimonios­
la Cédula de Carlos I, de 1548 (ley V, tít. VI, lib�o 4.o; Recopi­
laciôn de'1680), e-n la que se llegaba á decir: «Que los descubrí­
dores, pacificadores y pobladores se prefieran por sus personas,
aunque no sean casaâos,» También' en' este orden resultan insere­
santes la Cédula, de Carlos III' de 6 de Julio 'de 177'6-que Na­

varra Lamarca cita en su historia de América (2), y que nos'
otros heI?os encontrado en- el Diccionario de Gobierno yLegis-

(1) FABIÉ: �nsayo histórico .. ,

(2) NAVARRO LAMARCA: Historia de América, tomo lI;'pág. 364
(nota). ,
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lación de' Indias (1), que, se encuentra en nüestro Archivo ,

Histórico-', en Ia que se disponía que en adelante eno se con­

fisquen los bienes de difuntos de los extranjeros que hubiesen

,estado casados con española. ó india» y que hubieren dejado

hijos de este .matrimonio: y también en Ia Cédula dez de Octu­

bre de 1608, al hablar de los requisitos que se exigian á. los ex­

tranjeros para
\
otorgarles carta de naturaleza, se decía que son

nece9ari,os veinte años de residencia continúa ó 3610 diez, siendo

el sóUcitante casado ,con muje1' natural, de los reinos de América ó

con hija de extranjero. nacida allí.

En punto á la libertad para contraer matrimonio individuos

de razas distintas, se usó en la legislación de aquella época un

criterio de gran amplitud. No sólo se tol�ró en la mayoría de los

casos esta.mescla de rasas, sino que se trató de imponer muchas,
veces. Algo de esto yahemós visto comprobado en Oèdulas re-,

producidas anteriormente á otro propósito. Ahora podemos aña­

dir á este efecto (2): En primer lugar, una Provisión de 19 de

Octubre de 1514 dictada para la isla española, en la que el Rey
D. Fernando ordenó: ... cdoy licen-cia é facultad á cu�lquier'
persona naturales destos dichos Reynes ,para que libremente se'

puedan casar con mugeres naturales de esa dicha ysla-ayn caer

n� yncurrir, por ello en pena alguna ... » También en la Instruc­

ción de 29 de Marzo de 1503 (3) se encargaba al Gobernador,

Ovando procurase; no sólo 'que los' indios se oasasen 'ccn sus'

mujeres con intervención de la Iglesia, sino que algunos crisria­

nos .se casasen con mujeres indias; y lo que es más-dada la

mayor abundancia que de hombres había-en aquellas regiones-,
se añadía también" que se procurase igualmente que mujeres.
cristianas casasen cop indios de aquellos territorios. y. de la ma­

nera como, Ovando c�mplió estas instrucciones, tenemos una

soït�ros
Ut. IV,
se esta-

rs vaga­
ados de

I '

rr y Fe·

�bro, 6,0
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r'Legis- '(1) Diccionario de Gobierno y Legislación de Indias (¿arta de

naturaleza)., .

(2) Colección de documentos inéditos de Ultramar, tomo 9.°,:
segundo de los legislativos, núm. 12, pág. 22.

(3) FABIÉ: ob. cit.pág.364'

J ,
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I

muestra en el testimonio que con otra ocasión .hemoa dejadotranscr'ito.
.

Por otr"a parte, de la posibilidad de matrimoniarentrenegros
é indios, tenemos también prueba, èntre otros testimonios, en la
leyVIII, tít. V, libro 6.° de la. Recopilación de 1680, en la que
se hablaba de «los hijos de negras é indios habidos en matri­
monio .•. ,

Necesidad hubo también de que interviniese el Poder legis­
lativo, aunque esta' vez las disposiciones no emanaron de lOB
Reyes, sino del Pontífice Paulo III, para v,encer las dificultades
que se presentaban con los matrimonios de los indios (1). Ocu­
rría que muchos de ellos, al tiempo de-su conversión, estaban ya
casadoe con varias mujeres. Para vencer este obstáculo, Pau­
lo ill declaró que, en estos casos, debía tenerse por mujer legí­
tima á aquella con la que primeramente tuvo elhombre acceso

carnal, y si esto no se recordaba, ento�ces quedaba al marido el
derecho de elección. Pero esta última-manifesteción del Pontífice
abría. un porrillo á fáciles abusos; y eu efecto: según testimonio'
de ,Mo.ntilinio, muchos indios fingieron ignorar cuál habíe, sido'
su mujer primera, para de este modo reservarse la facultad dè
elegir á la que más les agradase, Hubo que pensar en vencer
este inconveniente, y para ello se adoptó la fórmula de que en
los casos dudosos; ciertos indios viejos de cada parroquia-que
conocían á todos los vecinos y á lós que los españoles llamaron

> 'por esto «licenciadoss-e-reaolvieran qué mujer debía ser la pre­
ferida, después que cadauna de ellas hubiese alegado Ias mani- -,

festaciones que creyese'! oonvenientea. Elegida de este modo la
mujer que debía ser considerada como legítima, á las demás se
las dotaba convenientemente para que pudieran atender á ,sus
necesida;des y á las de sus hijos •.

.
A este efecto de los matrimonies entre los indios, resulta in­

t�resante 'la noticia de que el primero de estos matrimonios se
celebró en 'I'exooco (Méjico) el domingo' día 14 'de, Octubre

(1) México á través de los siglos, tomo II, pág. 307.
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de 1526, contrayendo legítimas nupcias, con arreglo al rito cM6-

lico, ocho indios de aquella región, que fueron por-ello muy, obse­

quiados y agasajados por el propio Cortés (1).
Salvo algunas excepciones, que ya en parte hemos reseñado,

tuvo especial cuidado el legislador de' entonces en garantizar
muy cumplidamente la libertad de los matrimonies entre los in­

dios, tanto los que se' contraían entre ellos mismos como los que
se quisieran contraer con individuos de raza .distinta . .Así, por'
distintas Reales Pédulas de Fernando V y Felipe IÍ-que luego
se recogieron en la Recopilación de 1680-se ..dispuso, cquè los
indios sé puedan casar Iibremente-e-aaí con indias como con 'na­

rurales de estos nuestros reinos ó españoles nacidos en Indias-e-

y ninguna orden Reallo impida».
Laadvertencia final deesta ley hace pensar que acasono ,

habría sido siempre este el criterio general dellegislador. Y, en

efecto, ahondando, se adquiere la certidumbre de esta observa­

ción. Hemos visto que en esta ley que acabamos de reseñar­

que es la U, tít� I; libro 6�o de la Recopilación de 1680-, se

hallan condensadas Reales Cédulas ,de Fernando V y Felipe II.
Pues bien, una de estas Cédulas, la-perteneciente á Fernando V.
que fué dictada en 5 de Febrero de 1515, se encuentra copiada

I "
,

porentero en el,documento núm. 16 del tomo 9.0. de la segunda
senie de Documentos inéditos relativos á Indias, ó sea en la que

publicó la Academia de la Historia; y en esta Cédula se lee qué,
ssin.embargo de la prohibición que e�tá hecha por el capítulo d'e
las Ordenanças hechas -'para el buen tratamiento de los indios),
se puedan casar los, españoles' con indias y los iridios con espa­
ñolas. Vemos, pues, que hasta la fecha de esta Cédula estaba

limitada la libertad de ,los indios para contraer matrimonio, bien

que esta. .limitación sólo afeotó=-ydurante muy poco tiemp,o-á
los matrimonies entre los individuos de Ia raza colonizadora con

los de las razas colo�izadas. Aunque, por otra parte, el hecho. de

que ia Cédula de Fernando V hubiera de ser ratifiead,a por Fe-

(1) Méjico á través de los siglos, tomo II, pág. 307.
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Iipe III parece indicar que su cumplimiento y observancia no

debieron ser muy absolutos.
Volviendo á las, medidas legislativas que tendían á garanti.

zar la libertad de los indios para contraer matrimonio, debemos
citar la ley XXI, tít. IX, libro 6.° de la referida ':Recopil�ción
de 1680 (10 de Octubre de 1618. Ordo 82 y 83), en la que se es ..

tablecía: cQue'ning-q,n encomendero ú otrapersona impida ossa­

miento de indios.' Posteriormente, y,por Felipe I'Ven 29 de Sep.
tiembre .�e 1628, se dispuso:, eque ningún cacique ni indio, aun­

que sean infieles, se case conmás de una mujer» ... , cy no tenga.
'

las otras encerradas, ni imPida casar con quien quisieren:•• » Tam­
bién el propio Felipe IV dispuso en la misma fecha:' «que los in­
'dios nopuedan vender sus hijas para 'contraer matrimonio... "

«pues no se contraen los matrimonios con_libertad ... » (1). "I""'

En este mismo sentido, 'y por evitar posibles Y' aun frecuen-
,

\
'tes coacçiones-ya que la mayoría de lás dispo�iciones do Indias
se dictaron más que para prevenir posibles abusos, corrigiendo­
corrupciones ya existentes-, se promulgaron por 19S Reyes Fe­

lipe II y Felipe IV distintas Cédulas, en las que se mandabaz ,

«Quelos Virreyes y Gobernadores no traten casamientos de sus

deudos y criados con-mujeres que han sucedido en encomien­
das•.. y las dejen casar y tomar estado con la libertad que tan juSta;.

I • , •

'il debida es» ... (2).
'

Por último-y para que se vea hasta que grado se llegó en

ocasiones en esta tendencia encaminada á que se respetase la li- '

bertad para contraer matrimonio-, debemos reseñar una Cé­
dulade 16 de Agosto de- 1599, en la que, consultado' el Rey por
el Gobernador de Filipinas ,acerca de la convenieneia de reme­

diar los matrimonios que se contraían por mujeres encomende-.

ras, muy ancianas, manda que no haga nooeâaâ (3). Aunque más
adelante-como oportunamente veremos-se atendió á. evitar Ias
consecuencias da estos abusos,

(�)' Reoopilacjón de 1680.
(2) : Recopilación de 1680: ley XXXII, tít. III, libro III.
(3) Diccionario citado (encomenderas),
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Paaemos ahora á estudiar los impedimentos en la legislaci6n
maerimonial de Indias. Desde luego que e� términos generales

regía la legislación de Castilla; por eso aquí, sólo nos ocupare·

mos de las modalidades características, si no excluaivas, de la '

legislación que se dictó para América, ,

El prineipal grupo de impedimentos para contraer, matrimo-

,

nio 'que aparece en nuestra lègi�lación colonial,' se refiere á las

personas que ocupaban cargos públicos y á sus parientes más

allegados. Unas veces,
- estas disposiciones tenían un carácter

general hasta cierto punto; plIes establecían prohibiciones de

contraer matrimonios á determinadas personas con todas las pe­

más; otras veces, sólo se prohibían los matrimonios de ciertas

persopas entre si.

Tenían prohibido el contr�er matrimonio en sus dist�itos du-'
rante el tiempo que durase el ejercido de .su cargo los Virreyes,
Presidentes, Oidores, Alcaldes del crimen, Fiscales, Goberna-

, dores, Corregidores,,' Alcaldes mayores y sus "I'enientes letra- ,

dos (1). Esta' prohibición transcendí� en muchas ocasiones á

�BUS hijos é hijas; así ocurría, entre otros, con los Virreyes, Oi­

dores, 'Fiscales, Presiàentes 'y Alcaldes del crimen (2).
,Tènían prohibición de contraer matrimonies eMre sí, los

Contadores de euentas con hijas y parientes' de Oficiale� Reales;

y éstos" con las hijas y parientes de los Contadores; y aun 108

parientes de unos can los parientes de otros, hasta el, cuarto

grado (3)'. Todavía unaReal Cédula de 24 de Diciembre �e 161�
iba más allá èn sus prohibiciones, y establecía: que tampoco po-'
drían casarse los Oficiales Reales y los Contadores de cuentas s

(1) Recopilación de 1680: Jey LXXXII, tít. XVI" libro II;
ley XLIV, tít. II, libro Vi Colección citada, tomo XVIII, pági- I

nas 148 y 244; Diccionario citado (Alcaldes mayores, Oidores), y
otras. -

.

,

r

(2) Recopilaciôn de 1680: ley LXXXII, tit. XVI; libro II; Co-
lección citada, tomó XVIII, pág. 241.

,

(3) Recopilación de 1680: ley VIII; tít. II, libro 8.°; ley LXII,
,tít. IV, libro 8.°; Colección citada, tomo XVIII, páginas 148 y,243;
Diqcíonarío citado (Oficiales Reales)•.
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sus parientes econ toda otra persona que haya de rendir ouen­
iàs á la Real Hacienda» (1).

La. sanción que se imponía á los contraventores de-las anie­
ríores prohibiciones, era la pérdida de sus oficios, según lo, de­
clara de una manera terminante la ley LXXXII" tit. XVI, li­
bro II de la Recopilación de 1680. No sólo se castigaba en la ley
á los que contraían matrimoni� saltando por los .anterioreá im­
pedimentos, sino tambiéná los que se atrevían á d'ra.tar y con­
certar el casamiento de palabra 6 por escrito, Ó" por promesa, Ó
esperansade licencia» i asi dice una' Cédula de Felipe II hablan­
do de los -Ofloiales Reales (2)..

La prohibición general que tenían los Ministros/Oidores, 'et­
cétera, no comprendía á los matrimonies que se contraían en sus'

distritos, pero con mujeres naturaleay nacidas en la jurisdic-ción de otros (3).
'

.

\. .

Todas estas prohibiciones se entendian. subsistentes única-
mente mientras para su dispensa no se solicitaba y obtenía Ii­
cencia real; y la concesión de esta licencia no debía ser CO!38. muydificil de conseguir, pues tenemos testimonio de'mucbas Cédulas
Reales en que se concedía el permiso .soliçitado. Por otra parie,
las restricciïmes ímpuestes no debieron tener gran èfícacia, 'pues
constanteme:pte vemos á 108 Monarcas tenjendo que insistir
sobre lo mandado; y. en muchas de estas resoluciones législati­
vas 'se ve claramente que .las propias dignidades eclesiásticas
solíanmostrarse muy remisas en el cumplimiento de este pre­
cepto y casaban á personas sobre' las' que pesaba impedimento,
sin ex.igir la presentación de la licencia necesaria. Siendo tamr­
bién práctica bastante frecuente, el casarse previamente aquellcs.
que tenían algún impedimento, á reserva de conseguir más tarde
19: dispensa juntamente con el perdôn por su falta; ymuchas Cé­
dulas Reales se encuentran en las que se dispensa por matrimo­
nios contraídos sin la oportuna y necesaria licencia, aunque

\
,

,_ '(1) Diçcionario citado (caaados).
(2) Recopilación de 1680: ley LXIII, tít. IV, Iihro 8.° -

(3) .Oédula de 17-�-1746; Diccionario citado (Ministros).
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ratifíçando siempre. la doctrina general tantas
-

veces consig­
nada (1) .:

Debemos reseñar también) para terminar con esta cuestión.
.

de las limitaciones al matrimonio por motivos politicos 6 admi­

nistrativos, ]a Real Cédula de 29 de Julio de 1749, en la que el

Rey, resolviendo las dudas que 'habían surgido por motivo del
matrimonio de D. Tomás de Azp.a, declaró terminantemente que
las prohibiciones de contraer, matrimonio en sus distritos, im-.

puestas â laa aut¿ri��des que antes hemos vista, no alcanzaban
á los Protectores fiscales de los indígenas (2).

También se encuentran en nuestra legislación colonial un

grupo importante de disposiciones, que se refieren á impedimsn­
tos en los matrimonies entre 108 indios. Así, en 158i Felipe II

dispuso: que no .se permitiera casar á los indios que ,no tuvieran
edad legitima para, contraer matrimonio (3). Esta disposición
fué rpotivada, según el mismo legislador exphca, porque muchos

'e�comenderos, por cobrar 108 tributos que los indios solteros no

pagaban hasta la edad de los diez y ocho años -como an- otro '

lugar incidentalmente hemos visto-, les obligaban � casarse

antes de cumplir elmínimûm de años exigidos por la ley. Y por
eso nuestros Monarcas atendieron á corregir éste abuso de los

en?ome\lderos-como atendieron, también á corregir igualmente
los abusos que en sentido contrario cometían en un principio los

\
'

indígenaa, excusándose de contraer matrimonio para gozar de Ia
exención de impuestos que disfrutaban los solteros-, estable­
ciendo que 108 indios mayore,s de diez y. ocho años tributasen
auriqu� no fuesen casados (4).

Los Prelados de Indias solían tener gran indulgencia para
dispenser los impedimentos de l�s indios neófitos; y el Rey, en

Cédula de 3 de Julio de 1637, 'elogia la justicia de.este proceder

(1) Diccionario citado en diversos epígrafes. .

(2) ,AMUNÁTEGm: Titulos y mayorazgos, tomo III; pág. 180.
(3.) Recopilación de 1680: ley III, tí t. I, libro VI; Colección ci-

tada, tomo XVIII, pág. 530. .'
(4) Recopilación de 1680: ley VII, tít. V, libro VI. '
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y manifiesta su intercesión con el Pontífice para que legalizase
esta situación de benignidad, que oonsideraba muy conveniente
á lOI!! sagrados intereses del eristianismo (1).

En la Cédula de 31 de Dicienibre de 1622 se ve cómo los Mo- :
narcas españoles pidieron al Pontífice que autorisase.â las Auto­

ridades eclesiásticas de Manila para que pudieran dispenser, al

tiempo de consagrar los matrimonios de los indígenaá, �odos los
.impedimentos secretos q'!le pudieran tener, Eata petición era

motivada púrqlle los indies; después de cesados, cuando estaban
cansados el uno del otro y querían lograr Is nulidad de su ma­

trimonio, -apslaban al procedimiento de reu�ir algunos testigos,\

que apoyaban su declaración de que antes de ser casados habían
ten'ido cópula ilícita co� parientes muy allegados del otro cónyu­
ge; de este modo, surgían graves escrúpulos. de conciencia en

los. Prelados españoles y la nulidad deïmat�imonio se hacia in­
evitable.'y como esta' viciosa -costumbre era difícil' de 'evitar,'
atendiendo al Derecho eclesiástico vigente, intentaron los Rey�s
conseguir .la .eutorizaciôn solicitada para tratar de poner fin á
tan. frecuentes abusos (?).

En América. también-estuvo vigente Is doctrina legal que
exigía la necesidad del consentimiento paterno para. la celebra­
ción del matrimonio. De una manera expresa lo Çlecfa�� la Real
Cédula de 1.0 de Abril de 1778, ordenando que también en In­
dias debía regir la pragmática sanción que en 27 de ,MaY9
de 1776 se había dictado en España para tr8.tar de evitar los

matrimonies que muchos m-enores de edad contraían de una ma­

nera irreflexiva y hasta peligrosa. Sus principales dispoaiciones,
por lo ,que á América se refiere, fueron las siguientes: "1. a Los

-

hijos é hijas menores de .veíntieinco años necesitaban licencia
de su padre; en su defecto, de su madre, ó de sus abuelos, ó de
sus parientes más cercanos mayoreade edad que no tuvieran
íntereses encontradçs con los del menor, o, en último tbrmino,\

-

, \

(1) Diccionario citado.
{�) Idem íd. (Matrimonio y Breve).
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el de 'sus tutores. En estos dos últimos casos era además nece­

saria la aprobación judicial. 2. a Esta necesidad de la licencia

comprendía absolutamente á todas las clases sociales, pero ,en
Indias se exceptuaban 'á los mulatos, negros, cayoses é indivi­
duos de castas semejantes, salvo á los que servian de Oficiales

en la milicia ó se distinguían por .otros motivos. 'Sin embargo,
aun á los individuos declarados exceptuados. de le necesidad de

la licencia paterna se les debía hacer ver el respeto natural que

'se debeá los padres y personas mayores. 3.a Todos los, otros

habitantes de Indias - y muy especialmente los -indios caci­

ques-, por estar equiparados á los españoles, venían .obligados.
á cumplir la pragmática sanción; esto no obsta�te, los indios

tr ibutarios , aunque también necesitaban la licencia de sus pa­

dres, si éstos no eran conocidos ó no 'se podia. conseguir fácil­

mente su permiso, podían obtener la necesaria licencia de sua
I

curas y doctrineros, estando, éstos obligados 'á concedérselas,

pero haciéndoles también ver el respeto que á sus padres y pa­

rientes mayores debían. 4.a Los españoles y otros transeuntes

que estuviesen en Indias y cayos, padres, parientes ó tutores

vivian en España ¿ en provincias de Indias muy distantea, po­

dían pedir Ia licencia directamente á la Justicia sin pagar por

ello dere�ho alguno; y lo mismo podían hacer si' las personas

cuya licencia se interesaba �ivian en otras posesiones españolas
muy lejanas. 5. a Si el matrimonio se contraía sin licencia, nq

producía, ni en cuanto á los contrayentes, IJ.i en cuanto á sus

hijos, derechos 'civiles, tales como ·facultàd para. pedir Is dote"
las legitimas, etc.: también se les privaba á los infractores y sus;

desoendientes de los Vínculos, Patronatos y demás derechos qu�
, fuesen perpesuos Il la familia. 6.a Los mayores de veinticinco
años s610 neceaisaban .consejo, no licencia; pero si no lo solicita­

ban, incurrían en iguales penas que los menores. 7. a Se man­

daba á los padres que no negasen su licencia sino cuando .hu­
biera muy justa causa para ello; y parà. evitar abusos contra la

negativa de los padres, se daba recurso judicial, aunque en estos

casos se prevenía que sólo se certificase de las sentencias que en'
.



estos pleitos se dictasen, pero no de BUS incidencias y trámites marido,
.

�
para evitar escàndalos y difamaciones, 8. a Además de la lícen- hijos de t
cia" paterna había otras personas que por' su nobleza 9 por los

se diga q
cargos que desempeñaban necesitaban para contraer matrimo- -al.de la D
nio licencia del Rey_ó de sus jefes. 9.,s .Para. evitar el tener que «aunqueaplicar las rigurosas sanciones de la ley, se recomendaba mucho \' de los 800
á los eclesiásticos no autorizasen matrimonies sin ia presenta- - de cenere

-ción de la licencia. 10. Para el cumplimiento de esta ley se auto-
/ J 'Pasen.

riz�ba: á las Audiencias para 'que estableciesen reglamentos con
. t tendianlàá modifícaéiones que impusieran las circunstancias, sin alterar

su .esencia. Estos' reglamen tos habian de ser enviados al Consejo
deIndias para su aprobación (1).

Tal. es, integramente sintetizada la importante Real cédula I con respede 1778 que declaraba deaplicaciên en Indias con l�s modifica- ¡ cubrimie I

cienes correspondientes los preceptos de la pragmática de ,1776. I RecopiladPara terminar con esta materia, debemos 13610 reseñar las I',

'Iél'integrCéduhls de 4 de 'Julio de Í746; 13 de Enero de 116,4 y otras mu- seguir lachas que pudiera añadirse, en las que se ve la necesidad que te- 1 claramennían los soldados para �oder casarse, de conseguir Ia licencia

I' desposad IReal ó permiso de sus jefes (2); y también resulte interesante
res y espl� orden de 3 de Ma�zo de 1781, en l� que se habla de un caso Tambi

en que elGobernador había declarado (3) infundada una nega­
tiva paterna de consentimiento.

Hemos reseñado anteriormente las dificultades con que se

tropezaron en los primeros tiempos para' regular cumplidamente­
los matrimonios �ntre lOB indios. A este efecto, queremos- con­

signar ahora una-Interesante disposición de 10 de Octubre de
, \

1618, dictada por Felipe II y recogida por la Recopilación de
1680 =-enla ley. X, tit. I, lib.VI-� Se/habla en ella cdei daño

'què se ha' exp,erimentado de admitir probansas sobre flliac.onea
de indios» y para evitar.estos inconvenientes se dispone: « •••que
los jndioa, hijos de indias casadas, se ,tengan y reputen pordel

100

(1:) . Diccionario citado (Matrimonio).
(2) Idem íd.

(3), Idem íd.

nía: cDec

pasar á h

(J) Si
Ia ley, en

nombrad
consigo á.
el 'Marqué

. ',� , Julio de 1

-: Deré
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marido, y no se pueda admitir probanza. en contrario, y como

hijos de tal indio, hayan de seguir el pueblo del padre, aunque
se diga que son hijos de español y los de indias solieras �igan
-al.de la madre.» El que en esta ley se emplee la expresiva frase
«aunque se diga que son hijos de éspañols , dice bastante acerca

de los abusos que en este' orden se cometieron yque habremos

'I de concretar mejor en la última parte de nuestro trabajo. .

U I Pasemos ahora ,á reseñar un conjunto de disposiciones, que
. 'tendían todas allas á conseguir el que las mujeres casadas no

se vieran abandonadas por sus maridos y el que fueran respeta,
dos sus derechos' á vivir en íntima comunidad conyugal.

La declaración general de este precepto se hizo necesaria
cédula I con respecto á Indias, por el nuevo �stado de cosas que el des-

rdli7fi7c6a.- ¡ cubrimiento del continente americano trajo consigo. Y así , la

r' ,

!, I Recopilación 'ae 1680, tiene en ellibro VU un título, el 3.°, todo

[I
ar las

"jél'integrado por completo por disposiciones que tendían á con-
as mu- seguir la finalidad reseñada y cuyo epígrafe general dice ya bien
�ue te- ¡claraménte la materia de que trata. Es así: «De los casados y

�cencia I deaposados �n España é Indias que están ausentes de sus muje-
lesante I.res y esposas.� "

,

n caso También en el libro IX, tít XXVI, la ley XXVIII dispo-
nega- nía: e Declaramos por personas prohibidas para embarcarse y

pasar á las Indias todos los casadoa.y desposados en �.sto�: Rei

nos, s(nQ llevaren con ellos sus mujeres, aunque sean Virreyes,
Oidores, Gobernadores 6 11.08 fueren á servir en cualquier car .

gas y oficios de .Guerra, Justicia y Hacienua: porque es nuestra

voluntad que todos los susodîchos llelJen á sus mujeres» (1530; 1549;
Y Carlos II) (I).

Y esta necesidad que sintió el Iegislador de entonces de ra­

I tificar repetidamente Îa obligación en que se encontraban de vi-

flne se

Imente'
Is. con­

bre de

lón de

l daño

b:ones
•..que
or 'del (J) Sin embargo, á pesar de tan termina�tes declaraciones de

la ley, en alguna ocasión se permitió el pase-á Indias de personas
nombradas para desempeñar el puesto de Virrey, sin que llevasen
consigo á BUS mujeres. Ta:l' ocurrió' con, D. Luis de Velasco y con
el 'Marqués de Cañete, según 'atestigua una Real Cédula de 4 de

,''J, Julio de 1555 (Archivo de Indias, 41-4-2/12).
I - Derechos de la mujer en la legi8lación de India&, '1

/ ;1
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vir juntos los casados-motivada por 'los grandes abusos que en �sp
el incumplimiento de este precepto impuso la corriente emigra.
toria de América- se ve en multitud de disposiciones legislati­
vas de la época, dictadas en muy. distintas ocasiones '(1554t
1569; 1579). Así, en la ley XIV, tít. VII, lib. I de la Recopi­
lación de 1680, dirigiéndose á lOB Prelados de, América, se de­

cia: «Que los Prelados se informen de los españoles que hay alle

casaâos ó desposados eñ estos Reinos, y avisen á los Virreyes, Pre­

sidentes, Audiencias y Gobernadores para que los hagan embar­

car.» y también en la Instrucción que se dictó para los Genera­

les de la Armada (1) se leía en el capitulo XLIII (26:0ctubre
1674; y Carlos II). «El General cuide de que vuelvan los 'casados; cum!

disposición que respecto á los �ismos funcionarios había dictado

ya anteriormente Felipe II en 1572 y ]573. Igualmente, en la

ley LX, tit. III del lib. III (1618 Y 1619)) en la que se definían

y aancionaban atribuciones de los-Virreyes" se mandaba: 'cQue
'los Virreyes no den decretos en perjuicio de la cosa juzgada, ni

prorroguen el término para que los casaâos en estos Reinos' se auser

vengan.�
Otras disposiciones tendían á evitar que los que habían sido

ya enviados á España para reunirse 'con sus mujeres, pudieran,
burlando la ley, regr�sar á las Indias sin ellas Tal se ve en la

ley XXX, tít. XXIV del lib. rx (1557 Y 1561).
En la Colección de Documentos inéditos del Archivo de In­

dias, se encuentran en los tomos XVIII y XIX (2) testimonio

de dos Cédulas reales, que también fueron dictadas para cense­

guir, el que 10's cesados vivieran con susmujeres, Una de ellas,

de 1570� es una� disposición dictada por un motivo particular.
pero con carácter general, 'Se disponía en ella: e .'., que García

Gutiérrez, veçino de la Paz, sea ynbiado á España para á haçer
vida con su mujer, y.todos los demás cesados en Castilla, sin répli·
ca alIJuna.» En la otra, de 1592, se mandaba que los casados en

(1) Recopilación de 1680: ley OXXXIII, tít. XV, libro 9.°

(2) Colección citada, tomo XIX, pá.g. 212, Y tomo XVIII, pá­
gina 221.
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España que se encontrasen en América fueran á hacer vida ma­

rital con BUS mujeres, aun cuando se tratase de «Ofûciales de la
Cruzada.s

Hasta tal punto demostró ellegislador de aquella época su

interés por este precepto fomentalor de la vida marital, que ni
aun con los esclavos se escusabe BU cumplimiento. Y así, la ley
XXII, tít. XXVI del lib. IX disponía: «Que no pase á las Indias
esclavo casado sin llevar á su,mùjen (1.0 Febrero 1570).

Muchas veces vemos cómo estas disposiciones se repiten, re­

firiéndose únicamente á regiones determinadas; así la ley LVIII,.
tUulo XVI del lib. VI, ní�ndaba que se �uardaBe en Chile el
cumplimiento de este precepto (Felipe IV, Carlos II y Ia Reina
Gobernadora): una Cédula real de 10 do Mayo de 1563, disponía
lo mismo respecto á Méjico (1); Y otra Cédula de 13 de Octubre
de 1544 (2), además de establecer lo propio para el Perú, ad-,
vertía, para que los eneomeuderos no se excusasen de venir á
España á por sus mujeres-por la obligación que tenían de no

ausentarse dellugar de sus encomiendas-que cuando la ausen­
cia se debiese á este motivo, no se les quitasen los indios enco­

mendados. Y lo mismo disponía la ley XVIII, tit. IX del li­
bra VI (D. Carlos, 16 de Octubre de 1544).

A pesar de todas estas disposiciones se permitía en ocasio­
nes, por un plazo determinado, el que los casados pudier-an pa­
sar de un sitio á otro sin sus mujeres, siempre que ,prestasen
fianza que garantizase su regreso al expirar el permiso concedi
do y exigiendo además otras veces el que las mujeres otorgasen
su consentimiento (3).

Como muchas veces este precepto que ordenaba la vida ma­
rital de los cónyuges quedaba incumplido, porque los casados
que tenían mandado volver no podían pagarse el pasaje, se or-
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(3) Recopilación de 1680: ley XXX, título XLV, libro 9.°;ley, XXIX, tít. XXVI, libro 9�Oj Diccionario citado (Casados);Oêdulas de 13 de Oetubre de J544, 10 de Mayo de 1563, 12 de' N0-viembre de 1611 y otras.
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denó Cédula de 1619 (1) Y en la ley CN, tit. XV, lib. IX

-de la Recopilación de 1680, que se les concediese Ingar en las

Armadas reales, ocupando las plazas que hubiesen quedado va­

cantes por muerte de eoldados.
-La pena generalcon que se castigaba el incumplimiento de

todas estas leyes era la de prisión, que duraba hasta que eran

reintegrados los infractores al lugàr en que vivían sus mujeres.
Tal se ve, entre otras disposioionea (1616' y 1648); en la ley XV,
título VII del lib. VII, y en las Cédulas de 13 de Octubre de

.
1544 Y 26 dé Mayo de ] 573 (2). Si los ausentes de sus mujeres
eran soldados, se les borraban las plazás '(3).

,
Para evitar los abusos en el cumplimiento de todas estas le­

yes, ya que muchos casadoa pre�endían burlarlas haciéndose

acompañar-por rsancebas que decía-n eran sus mujereslegitimas,
se mandó en la ley XXVI, tít. XXVI del lib. IX (21 Septiem­
bre 1546), que el Presidente y Jueces de la Casa de Contrata­

ción iveriguasen si los que pretendían pasar juntos á Indias

eran cesados y velados ccomo manda Ia Santa Madre Iglesia»;

y á.. este efecto, debían exigir las informaciones que con este mo­

tivo debían hacer en los pueblos de residencia de los emigrantes.
En cuanto á. lOB indios también' se exigía el que 108 cesados

hiciesen vida marital. Y así, la ley VI, tít. XVII del lib. VI,

disponía. que ninguna persona pudiera sacar de sus reducciones

ó pueblos india casada esi no fuere con su maridcsj Iû Octubre

'1618)..-
Solorzano Pereira en su «Política Indiana» (4), al comentar

,el espíritu de todas estas disposiciones que venimos reseñando,

después de aplaudir por su parte todos estos esfuerzos que ten­

dían á conseguir y á asegurar la vida marital de los casados, y

luego de citar doctrina de muchos autores que robustecen y ava­

loran su opinión, dice, que según la recta interpretación �e Is

'(1) Diccionario citado (Casados); Cédula 16 de Febrero de 1619,

(2)
'.

Diccionario citado (Casados).
<

(S) Recopílaoíón de 1680: ley XVIII, tí t. X, libro S. o

(4) SOLORZANO: Politica indiana, libro 5.°, capítulo 5.°
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doctrina de Santo Tomás, que también comentan adhiriéndose á

ella Fray Juan Bautista y Fernando Zurita, la mujer que es in­

vitada.por su marido á ir á las Indiaa.sdebe seguirle. Pero esto

es un prec�pto, no una imposición, y por eso, si ella pretexta mie­

do' al mar debe ser respetada en su negativa.
.Sín embargo, este mismo autor {dice en el libro III, capitu­

lo XXVII, al hablar de la obligación que tienen los encomende­

ros de residir en el lugar de sus encomiendas: e ... la' mujer 'que
va.síguiendo y acompañando á su marido, desterrado ó encarce­

lado, se puede valer de este. impedimento para excusarle de no

residir, de la misma suerte que si ella fuera la desterrada ó en­

carcelada, por la {)bligación gue ·la corre de acompañarle en iodas

for tunas. 71
,

B. Libertad de resiâencia y domicilio.-Al estudiar todas las

disposiciones ,legislativas que tendían á conseguir la vida marital.

de los casados,' hemos podido ver cómo se mantenía el principio
t�adicional, que establecía [a obligación que las mujeres casadas

tenían de, residir en el domicilió de sus maridos, hasta el punto
de que si éstos trasladaban -su residencia á Indias, ellas tenían

el deber de acompañarles, aunque, según Solorzano, esto era un

precepto, no una imposición, Vamos ahora, partiendo del prin­
,cipio general que acabamos de recoger, á reseñar' má� co�creta
y detalladamente todos los criterios que se reflejaron en Ia legis­
laeión de Indias, en punto � la. libertad de las mujeres para.

elegir y cambiar de residencia y domicilio.

La primera cuestión que se nos plantea á este efecto es la

de determinar si podían pasar á Indias las mujeres. Respecto á.

las casadas, ya hemos visto que no sólo podían pasar-c-acompa-'
ñando á sus maridos 'y con su preciso permiso-sino quese les,

obligaba á los hombres á llevarlas consigo en su viaje. En cuan-
, .

to á. las solteras que no pasaban con sus padres o tutores, en-

contramos en tiempos de Don Fernando el Católico una Cédula

de 18 de Mayo de 1511, explicando y ampliando las ü"rdena�za8
de la Casa de Contratación de Sevilla, en la que, hablando de las

personas que tenían prohibición de pasar á Indias, .�e decía: que



106 .i:

,en cuanto á las mujeres solteras, sobre lo que se habían' ofrecido,
dudes á los -Oflciales vista su condición prevean: lo que -estimen
más provechoso (Fabié: «Ensayo histórico», pág. 112) (1).

También en la Recopilación de 1860, se encuentra 6tra dis­

posición relativa al pase de las mujeres solteras á Indias, en la
que se disponía: cQue no pasen mujeres solteras sin licencia del

Rey' (Ley XXIV, tit. XXVI, libro 9.°) (1539 Y 1575). Como
se ve, la facultad que antes quedaba al arbitrio de los Oficiales
de la Casa de la Contratación, pasa luego -á ser. prerrogativa
exclusiva de la Corona. Esto en cierto punto parece .suponer una

restricción en el otorgamiento de permisos á las mujeres solte­
ras, puesto que es lógico pensar, que había de ser más difícil
conseguir la licencia de la . autoridad real, que de la, Casa de

r
.

Contratación. Sin embargo, esto no ès más que una simple con-

jetura. El hecho indiscutible en 'la legislación es, que las muje­
res solteras podían pasar á América; pues la exigencia del re­

quisito de la licencia real, era común á toda clase de personas,
Ahora el problema consiste, para poder 'precisar el alcance de
esia. disposición, en determinar la frecuencia con que estas li­
cencias se otorgaban; y esto es cosa que sólo podría saberse con

aproximada exactitud, examinando los Iibros-regtstros de la
Casa de Sevilla.

Respecto á las casadas, debemos añadir ahora la declaración
que se contenía en la ley XXIV, tH. XXVI. libro 9.° de la Re­

copilación de 1680, en la que se disponía, que las mujeres casa­

dàs,.s610 podían pasar á Indias 6 acompañadas de sus maridos 6
constando que ellos estaban ya en América y ellas iban allí para
hacer vida marital: En el caso primero, necesitaban lo� maridos
llevar licencia del Rey; en el caso segundo, las licencias podían
y debían otorgarlas los Oficiales de la Casa, tan luego como me-

(1) En una Carta de 1554 se manda á los Oficiales de la Casa
.de Sevilla que e sean obligadas las mugeres á dar ínformaèión de
su Iimpieça como los hombres, y que no dexen passar á ninguna
.sin licencia expresa» (Ordenanzas de Encinas, tomo I, páginas 497
y siguientes).
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ijiante .lnformaciones, se hubieran �seguradQ de la e,xactitud de

lo alegado (1). Y tal interés tenían los .Reyes, en que á les mu- ,

, jeres casadas que pasasen á Indias para reunirse con sus mari- ,

dos, se les concediese Ia licencia necesaria, que ya en 1513 se

-dictô una Real Cédula dirigida al ,Almirante D. -Díego Col6n, en

la que el Monarca se extrañaba, de que se hubiera impedido el

paso. á la isla de Cuba a mujeres-que tenían allí á SUB maridos,
.Y sa mandaba que se les concediera el permiso necesario (2).

. Algunas veces por razones políticas, encaminadas a fomentar

Ia población, incluso se llegó á prescindir del requisito de la li­

cenciarTal ocurrió con el Perú, donde estuvo mandado que no se

embarasase la entrada á ninguna mujer que quisiera vivir en

aquel reino; y como á pesar de esta dísposíciôn seguían los

Gobernadores y Justicias de Tierra, firme oponiendo, obátácu­
Ios al paso de mujeres, se repiti6 en Cédula de 13 de Noviembre
de 1850, que se .las dejase pasar sin necesidad de particular li­

cencis, y aún se hizo extensiva esta disposición á las ciudades
de Nombre de Dios y Panamá (3).

Cuando una mujer casada salia junto con su marido par� In­

dias y en el trayecto perecía su esposo, se permitía á la viuda

que con sus deudos y parientes pudiera continuar' elvisje co­

menzado y-establecerse en el punto elegido (4) (26 Julio 1563).
Muchas veces, áparte 'de estas disposiciones generales, se

eaeuentran en la legislaci6n de Indias limitaciones al derecho
de lib?,rtad de residencia y circulación de la mujer I por motivos

. distintos • Así, las hijas y nueras de los Virreyes de Nueva Ea.­

paña y Perú, no podían acompañar á sus padres en su viaje á

Indias, ni residir allí con ellos (5),'y las mujeres é hijas de los

Oidores de las Audiencias, no podían acompañar á sus maridos

(1) , Recopilación de 1680: ley XXV, tít. XXVI, libro �.o,
(2) Colección citada, tomo I; pág. 36.
(3) Diccionario citado (Población).
(4) Recopilación de 1680: ley XXVII, tít. XXVI, libro 9.°

(26 Julio 1563).
(5) Recopilación de 1680: ley XII, tít. III, libro 3. o ,(11 Abril

1660, 22 Noviembre 1662, y Carlos II). ,
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ó padres, cuando éstos salían á visitar las tierras de su jurisdíc-:
ción (1). Tampoco podían .pasar á Indias los parientes de los

religiosos (2), ni las mujeres dé vida airada (3).
Las encomenderas, las mujeres de encomenderos y sus hi­

jas no podían entrar ni residir en los pueblos de sus encomien­

das (4). Esta dieposición hubo de ser ratificadas en diez cédulas

distintas, lo que hace suponer que su cumplimiento no fué muy,

regular.
En cuanto á las mujeres indias y por lo que se refiere al de-

I
recho que venirnos reseñando, también se enèuentran en la legis­
lación un conjunto importante de disposiciones, Así la ley VIII"
tít. I dellibro 6.0 (21 Mayo If>24, 3Ù Agosto 155f», de la Reco­

pilación d� 1680 disponía, que si la india casada con español
quería venir á Españe con sus hijos.-o'l::lu marido quería traerla ,

los Gobernadores las dejarán pasar, después da.hacerlas compa­
recer ante ellos y explorar su-voluntad, para cerciorarse de que

no obraban coaccionadas; igualmente, debían los Gobernadores'

'dejarlas que pudieran trasladarse de un sitio á otro de Améri­

ca (5). También estaba mandado, el que ningún encomendero

pudiera tener en su casa, indias de 8U repartimÏ)lnto, aunque las

pagase y ellas dijeran que estaban por su voluntad, pues las,

debían dejar «estar y residir con Íos maridos é hijos» (6).
Entre los indios, existía respecto al particular que veni­

mos reseñando, una costumbre muy curiosa, que sancionaron

en el Perú las Ordenanzas del Virrey D. F'rancisco de Toledo.
El indio que casaba con mujer de distinto pueblo, repart�-

f
,

(1) Oolección citada, tomo XIX, pág. 32. .:
'

(2) Recopilación de 1680: ley XXI, tít. XIV, libro 1. o (19 Agos-
to 1555 y 19 Mayo 1598).

'

(3) LEVILLIER: Orígenes argentinos, pág. 14.
(4) Recopilación de 1680: ley XIV, tít.' IX, libro 6,0 (24 Abril

1550,17 Junio 1555, 29 Noviembre 1563, 15 Enero 1569, 3 Julio
]571, 1590, 1596, 1597, 1609.y 1618).

.

I (5) SOLORZANO: ob: cit., libro It capítulo 20.
,(6) Recopilación de 1680: ley 4,X; tÍ't. IX,'libl'o 6.° (4 Dioiem­

pre 1528, Ord, 3.&).
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miento _6 encomienda, seguía el municipio 6 encomienda de su

mujer (1).
Otra límítaciôn á IaIibertad de residencia de la mujer india,

se contenía en la ley XIII, tít. XVII, libro 6.0 (LO Octubre

] 6] 8), que disponía: «-que ninguna india pueda salir de su p�e­

blo á criar hijo de español, teniendo el puyo vivo» (2).
Por-último en lo que á las mujeres indias se' refiere, la ley

VII, tít. I, libro 6.° (10 Octubre 1618), establecía .que la india.

que. se casaba, debía pasar á residir en el pueblo de su marido,

aunque éste estuviese huido 6 ausente; pero si enviudaba, podia
volver al pueblo de su naturaleza, siempre que dejase á los hi­

jas en el pueblo de su marido y después de haberlos criado tres

años. Como se ve, esta ley parece contradecir la costumbre san­

cionada en, las Ordenanzas del Perú del Virrey D. Francisco

Toledo, que hemos reseñado antes tomándolas de Solorzano.

Esta misma ley que venimos estudiando, al hablar luego de los

indios Guarani' (Paraguay)' establecía; que los indios casados,
deben pertenecer á una misma religión, siguiendo la mujer al

'marido; pero si pertenecieren á diferentes caciques" como en este

pueblo cada cacique podia tener á SUB sujetos agrupados en un

golpón grande, podia ocurrir que los cssadoa vivieran separados,
y entonces" se permitía á las madres tener los hijos consigo has­

ta que se casasen ..

Tenían prohibición de permanecer en Indias y debían ser

expulsadas cuando se encontrasen, las- mujeres, hijas y criadas'

I
de los gitanos (3)�

Para terminar, y á título de curiosidad histórica, se puede
citar la Cédula de 22 de Ma�zo de 1530, en que se desterraba á

(1) SOLORZANO: ob. cit., libro II, capítulo 20.
,

(2) En una Cédula de 7 de Febrero de 1766, sobre la expulsión
de los sangleyes de Filipinas, 'se advertía: s Sean expulsados de las
islas Filipinas, quedando sus hijos bàutizados, <,lue no lleguen á
doce años, bajo Ia crianza de sus madres á quienes no les sea per­
mitido seguir á sus maridos ... » (Papeles de Ayal,a:' Archivv his-

tórico; Sig. 755 b.) .

.

(3) Recopilación de l6S0: ley V, tít. IV, libro 7.0
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Hernán Oortés de Méjico y cuyos efectos alcanzaban también á,
.su mujer (1).

C) Delitos cont;a_la konestidad.-Son bastante numerosas las
disposiciones de nuestras 'leyee de Indias, en que se perseguían
.Y oastigaben esta clase de delitos, que tanto afectan á la vida de
la mujer. Algunas de estas disposiciones, Bon simples medidas
encaminadas á corregir costumbres de viciosa moralidad; otras
Bon verdaderas sanciones p-enales, represoras de delitos perfec­
tamente definidos.

En ellibro I de la Recopilación de 1680, Ut. V, ley I (18 Oc­
tubre J 569; Y Felipe IV), se mandaba á los Virreyes, Presiden­

tes.' Oidores y otras autoridades «que no consintiesen ni dieren
Ingar á que en las iglesias y monasterios estuviesen los hombree
-con las mujeres», ni hablasen con ellas. También la ley II, titu­
,10'VI, del libro 7.° (2 Diciembre 1578: y Carlos II)"disponia que
.hubiera en la cárcel un aposento separado para las mujeres.

A los navegantes y caminantes se les prohibía que llevasen
consigo mujeres indias «casadas ni solteras» (ley XLVIII" ti­
tulo I, libro 6.°) (31 Mayo 1541). Igual prohibición se hacia á los
.aoldados, recomendando á los capitanes, que procurasen que SUEl

aubordinados vivieran con moralidad (ley XXI, tit. XXI, libro
-9.0), (31 Diciembre 1606).

En una Cédula de 23 de Septiembre de 1719, encargaba el
Rey al Presidente electo de Guatemala, que fuera inflexible con

los blasfemos, alcahuetes" amancebados y en� general contra,
todos les reos responsables de delitos, que tendiesen á fomentar
la corrupción de costumbres (2). Ya antes, en l662� Be encuentra
·otr� Real Oèdulade 10 de Octubre; eh la que el.Rey manifests- ,

ba, que todas)as guerras, pestes y otras calamidades que sobre
España pesaban, eran debidas á la gran corrupción de las cos­

tumbres y á la mala adminístraciônde Ia justicia; y por esto
mandaba, entre otras cosas, que no se consintieran en los pueblos

(1) Colección citada, tomo XII, pág. 403.
(2) Diccionario citado (Pecados públicos).
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mujeres perdidas ni personas que vi viesen licenciosamente y

que tuvieren tratos ilícitos (1).
Para terminar con esta clase, de disposiciones: dictadas tan

8010 por motivos ocasionales y que tienen .el carácter de legisla­
tivas, más bien por Ia autoridad de donde emanan que por el

contenido jurídico que las-integra, debemos citar las Oèdulas de

14 de Agosto de 1688; 12 de Diciembre de 1691 Sr ia de Dieiem­

bre de 1721 todas ellas promulgadas para suprimir una. clase de

'baños acostumbrados en ,Méjico Y' que con sus peligrosos exce­

.soa eran fomentadores de grandeainmoralidadea (2). :

Veamos ahora, las disposiciones relativas á los adulterios. En

.gsneral, se practicaba en Indias para 108 españoles, Ia misma

doctrina que en España; esto es, qu'a la mujer que comería adul­

terio,. era. enrregada con sn amante al marido ofendido, para que

éste los castigase como quisiera; solamente, que si daba muerte

á uno de los culpables, estaba. obligado ta.mbién � castigar de

igual manera al otro. Así lo declaraba de una manera expresa, la

Ordenansa de 24 de Marzo de 1870 (3). También en la Recopila]
ción de 1680 -(4) se disponía: que en el delito de adulterio se

guardasen las leyes sin diferencia' entre españoles y mestizos»

(ley IV, tit. VIII, libro 7.°), (10 Septiembre 1548.)
En Cédula de 13 de Noviembre. de 1713 (5) . y contestando á

informes del Obispo-de Puerto Rico, mandaba el Rey, que se pro­

curase por todos losmedios evitar los adulterios, incestos y otros

.
delitos contra la honestidad: pero que las penas que se impusie­
ran, fueran bastante benignas en cuanto á los indios, para evi-

\

tar que causasen horror á los que ya nos estaban sometidos y

provocar en los no.convertidoa aversión á la doctrina católica.

'También en esta Cédula se mandaba, que á las mujeres que mu-

(l). Idem íd. (Pecados públicos).
(2) Diccionario citado (Baños).
(3) Idem íd. (Ayuntamiento)..
(4) Recopilación de 1680: ley IV, tít. VIII, libro 7.°; SOLOR­

ZANO: ob. cit., libro 2.°, capítulo 30j Diccionario citado (Delitos};"
ed. 10.9-1548..

(5) Diccionario citado (Delitos).
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rieran de parto sin ser oasadas, se las enterrase no obstante
según el rito cristíano, cosa que hasta entonces se les negaba,

Son muchas las veces en que se ve á los Monareasl tratar' de
im poner un criterio moderado en el castigo de los extravíos des·
honestos de los indios. Así, en una carta de 15 de Noviembre,
de 1505 (1), dirigida al Comandante Ovando, decia el Rey don
Fernando que no se castigasen muy ,rigurosamente.los extra¡·
víos de las mujeres indias, cpero si ai. los españoles culpables,
evitando el escándalo». En cuanto ai. los delitos de. bigamia, es­

taba dispuesto por la ley V, tit. I libro 6.° (27 Diciembre 1551)
de la Recopilación que ningún cacique, ni indio de cualquier
clase social, aun puando fuesen infieles, pudieran tensr más de.
una mujer. En 27 de Diciembre de 1557 hubo de dictarse ,una.
Real Cédula, en este mismo sentido, referida. á los caciques del
Perú (2), y aun otra ley, la IV, tit. I, libro 6.° (13 Julio 1530),
dispuso también ql1_e se castigase á los indios que, siendo ya..
cr isrianos, infringiesen el precepto anterior.

"

Sin embargo, loe castigos que se impusieran no debían re­

vestir demasiada severidad. y asi, en la Cédula de' 28 de Fe­
brero de 1695 (3) vemos que el Arzobispo de Charcas había pe·
dido auxilio á la Audiencia para èastigar con asotes á un indio.
casado dos veces. La Audiencia neg6 él auxilio, fundándose en
una Cédula de 13 de Julio de 1530-que luego fué la ley IV,
tit. I, libro 6.°, antes reseñada-, que decía que para castigar
á los indios casados des v��es habían de preceder tres aniones­
taciones, Pretextó el Arzobispu que esta Cédula debía referirse
únicamente á los indios recién convertidos, por su ignorancia,

-, que s610 entonces podían alegar, y mandó que se asetase al indio
_ f

en la cárcel y se le remitiese á un convento. Así se hizo, en

efecto; pero esto no obstante, como estas discordias se repetían,
el Arzobispo interesó del Rey que dictase otra Cédula más rigu-

(1) FABIÉ, ob. cit. y Colee. de Doc. Ined. de UÍtramar, tomo 1�pág. ()5. ,
.

"

(2) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Oaciques.)
(B) Idem íd. (Auxilio.)
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rosa para reprender esta clase de delitos, pues Ios iudios no eran

ya tan ignorantes que pudieran ser eonaiderados como irrespon­
sables de lo que hacían. Sin embargo, el Rey mandó qúe seres­

petase con todo su criterio de indulgencia la Oédula impugnada.
Resulta también muy interesante, por lo que á la bigamia s�

refiere, una cita de Solorzano, en su Política indigna, libro 4. o,
cap: XIII, en la que se dice que la Sede vacante-puede drspen­
sar en Ia bigamia oculta. '

En cuanto á los incestos, nos habla también Solorzano de

una ley VII, tit. I, libro 1.0 (I)-no sabemos de qué Recopila­
ción-, enla que se prohibían losincestos entre los indios, pero
sin decirnos las penas con que se castigaba á los que, á pesar de

esta prohibición, los cometiesen.
'

Respecto á los "amancébaínientos, una Cédula de Carlos I,
.que lq.egô fué Is ley VI, tít. VnI, libro 7.0 de la Recopilación' -

'de 1680, disponía: «Que á los indios amancebados' no se lleve la

pena del marèo»; y añadía: «por,que no conviene castigarlos con

tanto rigor». También en el libro 7.°, Ut ....VIII de la mismo Re­

copilación, sa disponía en la ley, VIII «que las Justicias apre­
mien á las indias amancebadas á irse á sus pueblos à servira,

(10 Octubre 1618.)
En cuanto á la prostitución, 'se mandaba en una. Real Cédula

de 1526 '(2) que, habiendo necesidad, se pudieran establecer ca­

sas de mujeres públicas en la ciudad de Santo Domingo. Y
•

en 1727, con: un motivo.circunatancíal, se dictó una Real Cédu-

la (3), en la que, consestando á una información del Virrey del

Perú sobre la gran inmoralidad entonces imperante, se manda­

ba que se (castigasen rigurosamente las mujeres prostitutas».
Por úlumo, para acabar- con esta sección dedicada á los de­

-litos contra la honestidad, debemos reseñar una. Real Cédula
,

de Felipe II-ley; VII, tít. VIII, libro 7.° de Ia Recopilación
de 1680-, en Ia que se-mandaba que no se pudiera pre-nder á

I
'

¡1) SOLORZANO, oh. cit., libro II, cap.,XXV. "

2) Colee. de Doc. Ined. de Ultramar, tomo IX, núm. 75 •

. : 3) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (ámanoebamísntos.) .'.'

\ I
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ninguna mujer por manceba de Clérigo, fraile 6 casado, sin que
procediera una informaeión en la que se acreditase el delito e .

.

D. Tributos. -Enire laEi diversas formas en que se acoso

tumbraba por los indios satisfacer lo}! tributos ai que venían
obligados existía muy generalizada la costumbre de pagar estos
tributos en mantas, vestidos o hilados y tejidos de diversas cla­
ses; y como la fabricación de estos productos era trabajo própio·
de mujeres, claro es que sobre ellas en muchas ocasiones había
de recaer de una manera indirecta el pago de los distintos tri­
butos. En muchos pueblos, los caciques y también los encomen­

deros solían tener encerradas á las indias para que hilasen y te­

[iesen lo que habían de tributar sus maridos, y esta costbmbre¡
\

atentatoria � la libertad de la mujer, motivó una Real Cédula
de Carlos I, que luego fué la ley XV, tít. Xl.libro 6.° de la Re­

oopilación .de 1680, y que á su ve7 ratificaba la ley XXII, tí
tulo'V del mismo libro, en la que se disponía que las indias no­

fueran encerradas para que hilasen y tejieran cIo que habían de
.vributar sus maridos), y añadía: cy tengan libertad para hacer
esto en sus casas, y de modo que no se les haga ni reciban

agravio).
Referente también ai esta materia. de los tributos, en cuanto,

afectaban a las mujeres, existía una Real Cédula de Carlos I

-ley XIV, tii. VII, libro 6.°_, en la que se disponía que los

caciques no recibieran por tributo Jas hijas de sus Indios bajo
pena de destierro perpetuo y pérdida de sus títulos y caci ..

cazgos.
PeroJa cuestión más importante en punto á legislación so­

bre tributos es la de averiguar si las mujeres indias estaban 6
no obligadas ai pagarlos, En la Recopilación de 1680 se encuen­

tra una ley, la XIX, tít. V, libro 6.°, en la que se disponía:
«Que las indias, de cualquier edad que fueran, no debían p/agar­
tasa.» Esta Cédula. es de Felipe III, y se dictó en 1618. Ant.es'
de ella las mujeres indias, desde I s diez y ocho hasta los cin­
cuenta años, pagaban nn t�ibuto que oscilaba 'entre cuatro y
seis pesos, según que vivi-esen tierra adentro 6 en las ceroanías
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de Is .capital en un radio de diez leguas; así lo había dispuesto>
Is Cédula¡ de 12 de Diciembre de !-611 (1).

Sin embargo, á pesar de la exención de tributos que á favor

de las mujeres indias establecía la ley que antes hemos reseña­

do, siguió exigiéndoselas, tanto á las indias solteras como á las

viudas, un tributo de quince reales, «y como para satisfaèerle

se alquilaban ó cometían ofensas contra Dios, se mandó al Oi­

dor de Santo Domingo que hiciese observar las leyes que eximen

de tributo á las indias, en cuya consecuencia dictó auto en 5 de

Agosto de 1715, declarando por libres, no sólo á las solteras y

viudas, sino á las casadas»:El Rey, al aprobar este auto en Cé­

dula de 8 de Agosto de 1716 (2), mandó además «que comproba­
do lo que hubieren pagado las indias viudas ,6 solteras, se reinte­

grase á sus herederos la cuarta parte de ) cs tributos corrientes».
Esto no obstante, todavía en 1758, en Nueva España, se se­

guía observando «la costumbre inmemorial» de que pagasen
tributo las indias doncellas desde los diez y ocho años hasta loe

cincuenta, y p�ra evitar este abuso, la Constitución de 25 de

Julio de 1758 (3) dispuso que «se las conservase en la posesión
del privilegio que les concede la ley, dispensando igual gracia á

las viudas de cualquier edad que fueran mediante las pernicio­
sas consecuencias que podia ocasionar la contribución de unas y

otras, cuya suma pobreza, si ser les precisase á Ia paga, tal vez,

haria valerse de medios ilíoitos».

Solorzano, al tratar de esta cuestión en su Política indiana (4)�.
dice: «y pprque en las mujeres se consídera fiaqueza 6 fragilí­
dad en las fuerzas corporalès por razón de su sexo ; dispuso
igualmente el Derecho común que fuesen èxentas de los servi­

cios, y aun de las colectas que en lugar de ellos s,e subrogasen"
como lo .son de otras muchas cosas. Y dijo bien Oolunmela, que,
Ia naturaleza las había diputado'sôlo para los misterios domèsti-

(1) Dic. de Gob. y Leg. de Ind (Tributos.)
(2), Idem íd. (Id.) .

(3) Idem íd. (id).
(4) SOLORZANO:,ob,cit., 1ibro II, cap. XX.
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cos; como mal, por, el contrario, .Platon, c�ando 'en todas las
"

funciones de la República,
-

así de paz como de guerra, quiso
llevasen igual parie y carga" que los varones, cuya doctrina es

'comúnmente reprobada por varios autores.»

Esto, por lo que se refiere al Derecho común y á Ia doctrina
jurídica general, entonces imperante. Más 'adelante estudia la

'niisma cuestión referida á las Indias en los siguientes términos:
«En materia de tributos, he visto poner en cuestión si los deben

12aga,r las indias. Y parece que sí, pues son personales y repar­
tidos por cabeza.s, ó como dijimos �e capitación, en los cuales el

Derecho común igualmente solía gravar á las hembras que á los
varones. »

«y así casi en tl)das las provineiasde Nueva España está

asentado y aprobado por Cédulas Reales que las mujereavIos
paguen, salvo que en algunas pagan sólola mitad de lo que está
tasado y mandado' que paguen los hombres.»

«Pero en el Perú nunca vi ni entendí que á las mujeres se

las cargase tributo alguno, teniéndolas por libres y exentas de

él, como ló son de los demás cargos, oficios y servicios pers0:t;Ia­
les y corporales por razón de la flaqueza de su sexo, según doc­

trina de Ulpiano.»
«Lo' cual parece que es más seguro y justificado, especialmen­

te considerando la pobreza de estos desventnrados, y que aun

toda la familia junia no puede bastar para pagar lo que á título

: de tributo est'á.' impuesto al padre dé ella, como lo dice Fr. Juan

Zapata.»
«y así, aun donde la costumbre tiene recibido lo contrario,

aconsejaría yo que se fuese con mucha moderación y templanza
en tasar y cobrar estos tributos de las mujeres, á las, cuales

nunca ha permitido el Derecho prender y encarcelar :por seme­

jantes deudas, y más cuando las t'ales mujeres fuesen viudas y
conocidamente pobres, á quienes dice Plutarco, referido por Pe­

dro Gregorio, que' Valerio Publicola remitió con granvoluntad
los tributos, y también á los huérfanos. Y lo mismo refieren los

Padres Acosta y Agili, que hiciéron lós .Incaa en el Perú .•
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.

«y ser muy conforme á derecho lo afirman Baldo yotros au-
\

tores que refiere Palacios Rubios, ampliándolo aun á las casa­

das cuyos maridos están ausentes, ôno las sustentan, ó son vie­

jos, 6 enfermos é inútiles para trabajar ... »

Como se ve, Solorzano habla-aparte de los detalles intere­

santes de doctrina-de que en Nueva España, no 8610 era cos­

tumbre, el que las mujeres tributasen, sino que dice que este pro­
ceder «está asentado y aprobados por CèdulaaReales». No dice

Solorzano cuáles fueran estaS"Cédulas; seguramente que una. de

ellas seria la de 12 de Diciembre de 1611; que hemos reseñado

anteriormente, tomándola del Diccionario de Gobierno y Legis­
lación de Indias. Pero Solorasno, al hablar así, no tiene en

cuenta para nada' Ia Cédula de Felipe III, de 1618, que más

tarde-fuá, como antes dijimos, la ley XIX, tít. XV, libro 6.° de

la Reoopilación de 1680, y que, como hemos visto, prohibía el

que se impus,iera á las mujeres indias, «de cualquier edad que
seans , el pago de tributos. Sin'embargo, esta Cédula fué dicta­
da en vida de Solorzano-e-Solorzano vivió de 1575 á 1653 Ó 54,
y la Cédula de referencia, como hemos visto, fué de 1618-', y
no caoba pensar que Solorzano no tuviera noticia de ella, porque,
á más de ser hombre de gran cultura jurídica, desempeñó car­

gos como 108 de Oidor de la Audiencia de Lima, Fiscal del \Jon­

séjo de Indias, etc" que forzosamente le habían de hacer estar

al corriente de toda la legislación -

que se, fuera promulgando,
Pero no obstante todo esto, el hecho es que en su Politica india-

1Za' no recoge esta Cédula, siendo así que su obra De lndiarum

JU1·e ... que es de donde luego arregló al castellano su Política, la

escribió en 1627, ó sea nueve años después de la promulgación
de Is Real Céq.ul� de Felipe III, tantas veces referida.

e
Subsanando esta omisión en Ia edición-que .de la Política in-,

diana hizo Ramirez Valenzuela, intercala éste el texto de la re­

ferida ley, á la qué pone el siguiente co'mentario: «En �a
ley XIX, tit. V, libro VI, S8' manda que las mujeres de cual­

quier edad que sean, no paguen tasa; pero yo entiendo que esta

ley habla sólo de las Indias, porque no contradiga á la ley I,
Derechos de la mujer en la legi8lación de Indias, 8



tit. V, libro 7.°,' donde se manda que las negras y mulatae pa.­

guen, t:i no es qu� -sean pobres, niñas 6 viejas.» .'

Hemos visto anteriormente .cómo la Real Cédula que eximía,

de tributos á las indias tuvo muy irregular, cumplimiento", y

hubo de ser ratificada repetidasvecea. _A los/testimonios entono,
ces aducidos pueden añadirse ahora las siguientes noticias que

nos suministra Ramírez Valenzuela en sus comentarios al eapí­
tulo XX dellibro 2.° de Solorzano. Dice así: «Sobre tributos deo

,

mujeres está pendiente en gobierno en el Consejo en el año>

de 1728 una preten8ió� de las indias doncellas en" Nneva Espa­
ña en que intentan la total liberación de tributos, y no se ha.

determinado en el Consejo, esperando que la Real Audiencia re­

vise este pleito, y es constante que en algunas partes de Nu;v.a,
España p,agan las mujeres, y aun las doncellas, y sobre áveri­

guar s}: lo son, se experimenten algunas indecencias, y las viu­

d'as pagan medio tributo 'del que pagaban ella 'y su marido, y

los pueblos que han reclamado esta paga son Teffeuco, 'I'echiu­

nulco y Tuhitlan.»
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Como disposiciones referentes á tributos que de una manera.

indirecta afectaban á la vida de la mujer debemos recoger la

Jey XXII de Felipe II, tít. XIII, libro 8.°, que declaraba:

cQue de los bienes dotales y porciones hereditarias n9 se pague{'
alcabala.» Y la XV, tít. V dellibro 6.° (1609), que establecía:

«,Que los indios no sean .agraviados en tributar por muertos y
Brusentes". ya' que, oomolos que pagaban el tributo á los espa­
ñoles eran los caciques, éstos �eni�n .que exigirlo á las muieres"
hijos y parientea de los muertos.ó huidos desde la última visita,
y de esto se engendraba abuso.»

Por último.. para terminar, debemos recoger una noticia de

Solorzano en el capitulo XX, libro '2.°, de su obra, dond�f dice:

«El privilegio de exención de tributos de que gozan algunos
caciques del Perú, por ser considerados como nobles, pasa tam­

bi/mi á. sus mujeres, aun cuando sean viudas y pasen á., segun-
das bodas.s

'
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Esta' noticia encierra una aparente contradicción, con la que
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el mismo' autor nos suministra en el mismo libro y capitulo
cuando habla, como hemos 'visto anteriormente, de 'que en el
Perú no teri.ia noticia él de que tributasen lasmujeres, ya que
de ser esto así, no había por qué recoger la exención de-que go­
zaban algunas cadmios como detalle interesante.'

E) H0'YJ.0r�s y mercedes que se conceâias: á .las mujeres por dere­
chos de sus maridos�En términos generales, los honores de que
gozé:12an los hombres-salvo los excluaivamente personales­
trascendían á sus mujeres. En la Iegialaciôn de Indias no se.

encuentra ninguna de�laraci6n general de este precepto, pero
tampoco encontramos ley alguna que lo contradiga, y este si­
lenéio del legislador indica que se aplicó el derecho de Casiill�,
en el cual es tradicional el principio expuesto. Sin embargo,
como en la práctica ocurrían constantes conflictos por la gran

'

importancia que la vanidad ,de aquella época daba á las cuestio­
Ines de etiqueta, hubo necesidad/de dictar distintas 'disposiciones
para acotar y definir en algunos casos hasta qué punto podían
las mujeres de los. hombres que desempeñaban elevados cárgos
públicos, gozar de los honores que á sus maridos correspon­
dian, y aSÍ, en là Reoopilación de 1680 encontramos en el lí­
bra III todo un - título, el XV, dedicado á regular y definir lOR
honores y preeminencias, y en este título se encuentran varias
leyes que afectaban á la mujer. Tales'la JAY L¡, en la que se

disponía «que, habiendo duda sobre ceremonias tocantes á Pre­
sidente ó su mujer, ó Ministros, la resuelva con los Oidores y
avisen al Consejo»: y la XXXIII que preceptuaba que en las (\a�

pillas mayores de las catedrales no hubiera estrados·de mâdera
�para las mujeres de 10tPresidentes, Oidores, etc -, , y luego pasa,
ba á determinar los lugares en -que estas mujeres debían sentar­
se, señalando para ello cIa peana de la capilla' mayor por la parte
de afuera», en compañíade btras personas de autcridad, sus fa­
miliares y «otras mujeres principales que -llevasen consigo y
no indias, negras ni: mulatas». Advertía. además esta ley que en

las iglesias que' no mvieran condíeiones para cumplir lo, dis­
puesto ó donde hubiere costumbre de q�e.ias mujeres del Pre-

I •

,/

¡
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1/ ,

sídente, Oidores 6 Ministros tuvieran sus asíentos en la capilla
/ '

'

mayor, debían respetarse estas costumbres «sin hacer novedad

por ahora».

Esta ley estaba integrada por una cédula de Pelipe II dicta­

da en 13 de Diciembre de 1573 yotras.de 'tsy 19 de Enero

de 1576; siendo con�rma(das más tarde �or Felipe III en 4 'de
Marzo de 1602 y 26 de Mayo de ) 608,' Y ,por Felipe IV en 25 de

Enero de 1623 y 27 del mismo mesde 1633. De todas estas Ce­

dulas, que en la ley referida-XL'YIII m., XV, lib. 3 de là Re­

copilación de 1680-se relacionan, hemos encontrado la prime­
ra de las dictadas por Felipe H, en el Diccionario de Gobierno y

Legislación de Indias. Es una Cédula en la que se confir�a un

auto del Obispo de Quito, en el que se había dispuesto que á las

mujeres de los Presidentes y-Oidores. se les daría la Pa� en la

capilla mayor por el sacristán o persona destinada al efec\i� y

sin que saliera. para ello dél 'ahar el diácono y el subdiácono" si­

guiando así la practica estable�ida en Lima (1).
La ley XUI del mismo ií�ulo y libro, ordenaba que, al in- -

cien�ar en las iglesias no se inciensaae a las mujeres de los Pre­

sidentes y Oidores ni se les diera la 'Paz"; por último, la ley CIII

disponía que por muerte de Virrey y Presidente, o dé sus muje,
reo ño usaren los Oidores y Ministros lobas de luto ni faltaren á

las horas de Audiencia.

Además de estas díspoaicíones contenidas en la Recopilación
de 1680 pueden citarse: la Cédula de 14 de Mayo d,e 1677 (2),
en la que, contestahdo a una .representación del Ayuntamiento
de ManiÍa, sobre el hecho de que las mujeres de los Presidentes

y Oidores pretendían tener preferéncia sobre los eapitulares en

l�e ceremonies pûLlicas� s� disponía que informase la Audiencia.'

sobre el partioularç-para proveer c0t;L acierto lo más convenien­

te; y la de 30 de Agosto de 1608 (3), en la que se mandaba «que

en lo. sucesivo las mujere� de los Oidores no se sentasen en aquel

f

(1)
.

'Dic. de Goh. y Leg. de Ind. (Oeremonias.)
(2) Idem.,(Prefèrepcia.)
(3) Idem. (Asiento.)

I
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asiento quitando su Ingar al Cabild6,' sino en otra parte». Como

,se ve, esta, Cédula fuè dictada por motivo análogo al anterior.

Por último, y ya en otro aspecto, pero .dentro de la misma

cuestión, debemos citar là Cédula de 8 de Junio de 162,1, en la

que se ordenaba que las mujeres de los Ministr<?s y Oidores no

se entrometiesen en los negocios de BUS maridos (1).
No sólo participaban las mujeres de los honores y preemí­

uencias que a suemaridos correspondiau , sino que las viudas é

'hijos de funcionarios de distintos órdenes, yaun simplemente
las descendienses de personas que se hubieran distinguido de

algún modo. eminente, tenían derecho á detern:{inad¿s.socorros,
ya en forma de pensiones, ya en otra forma distinta, por los

servicioá y trabajos que sus causantes habían prestado. En la.

Recopilación de 1680� se �ncuentra una ley, la XCV, tit. XVI,
libro' 2', que luego es ratIficada por la X, Ut. XXVI, lib. s, en

,

la que se contenía la confirmación general de este principio. De­

cia así: «Que �nformen las Audiencias para hacer merced a viu­

das de Oidores.s
, :Estas' mercedes a que se refiere la ley que acabamos de rese­

ñar eran de muy distintas clases j se otorgaban �n muy dife­

rentes .ocasiones. Así, las viudas à .hijos de los' conquistadores
,

que hubieran quedado en' la pobreza por no tener indios enco­

mendados, tenían derecho á disfrutar de una pensión, que se les

otorgaba de la cCaja' para ayuda de costass , y a este efecto, en

un capitulo de.carta de 28 de Octubre dà 1548 (�),. se ve como

la'Audiencia de 'Méjico escribió al Rey, dudando de si cuando

maria algún conquistador �in indios, dejando mujer é hiios, se

debía entregar á èssós lo que se daba, a aquél en Ia paja de lo

procedente de 108 pueblos «que se le avian quitado e ineorporado
'a la Corona, con alguua preferencia de.las hembras a los varones»;

disponiendo el Rey que «devi�' dárselas el todo de 'la pensión,
para su sustensaciôn sin diferenoia' a exèepciôn de quando que

, I

(1) Dic. de Gob., y Leg, de Ind. (Negocios.)
(2) Ldem, (Conquistadores.) ,

t � .-
•

\
\

\. '
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dase la .Mujer sin hijos en cuyo caso se laconsideraxe ,lo que pa­
reciexe competente.a su mantenimientos .

. En Ia Colección de -Documentos Inéditos, del Archivo de In-
,

días, se ven muchos memoriales en los que se hacían distintas

peticiones al Rey, alegando como méritos el estar casados los
solicitantes'con hijas de conquistadores. Como ejemplo, puede
citarse el contenido en la pág. 482 del tomq XIII.

En la ley xov, tit. XVI, lib� 2, de'la Recopiiacióu de 1680,
hemos visto que las Audiencias tenían obligación de hacer infor­

mación, sobre el otorgamiento de mercedes á las viudas. de Oi­
dores. Relación con esta ley tiene Ia Ordo de. 27 de Mar�o
de 176� (1), en la que el Rey, contestando á una, recomendación

que. ,le. hizo el Virrey de Santa Fe a favor de, una señora llama-
, da D." ·Maria de Ia Rocha, decía qU6_ esas instancias no debían
hacerse con tan vaga generalidad 'Y .que .para enterarse del esta­

do de pobreza de las.. solicitantes, debían -hacerse íuformaciones '

detalladas y: .no conformarse -ún.icamente c�n l� que t1anif�stasen
los' in teresados.

Posteriormente, y para determinados casos, las ínformaoio­
nes previas dejaron de ser requisites .indispensables. Asi, en

las Cédulas de 16 �_de Septiembre de 1766 y 21 \de Febrero
de 1772 (2), se declaraba que por, regla general las viudas de lOB

Ministrp.s y. ?tros funcionarioa de ;A¡:né,Jj�ca. .tenian derecho á co­

brar" inmediatamente después de.Ia muette .de sus maridos, el
. sueldo de seis mesesç.sin necesidad dela previa información de

pobreza, para obviar las di�aciones que con este trámite se ori­

ginaban. De este beneficie estaban .. excluidas I�B viudas que hu­
bieran sídosocorridas y� porsus respectivos montepíos .

.

'

-

Las viudas de los 'militares, .aparte los otros socorros que pu­
.dieran .corresponderlea, tenian derecho a pasaje gratuito �ar� su'

regr.e,s(> á España,,ai sus maridos habían estado en Amériea .sôlo
en.guarnición¡ pero .. este privilegio no existía cuando aquéllos

(1) pie. de Gob.' y Leg. de ·Ind. (Viudas.)
(2) Idem. Idem.

'
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(lstabàn viviendo en, Amèrice -con' destino fijo por ellos mismos
.solicitado (1).

.. En' cuanto a los socorros a que tenían también derecho las
I viudas de ·los mimares por parte de sus reapecrivos montepíos,

-estaban excluidas de ellos las de los de clases subalternas, por­
"que a los individuos de esta graduación el matrimonio no les es­

taba permitido (2).
Otras veces, elsocorroá las viudas, é hijos de personas emi­

nentes o simplemente distinguidas, no se otorgab� en pensiones,
<Bino concediendo a la beneficiada la propiedad de determinados

, oficios, que desempeñaba aquel que contrajese matrimonio con

la favorecida. Puede servir de ejemplo de esta clase de conce­

.siones la Cédula de 27 de Abril de 1739 (3).
También era frecuente' otorgar por socorro el cobro de deter �

minados derechos fiscales '(4), ó :el conceder encomiendas, en

'atenci6� á los servicios extraordinarios prestados por el cónyu­
ge ó el antecesor (ë), Pero aparte de todas estas variedades, la .

forma más corriente de atender a las viudas desheredadas, era

pór el otorgamiento de pensiones, que solían ser de diferente

cuantía, según el-mérito del marido difuutoó las necesidades de

la solicit'ant�. En nuestros cedularios de Indias se encuentra un
conjunto muy considerable de disposiciones reales, que s610 tie­

. nen por objeto resolver-e-favorablemente en Ia mayoría de 108
. caeos-s-la concesión de pensiones. Algunas veces, parlas épocas
de .penuria que atrav.esaba la Real Hacienda, se vela tendencia
á-reducirIa cuantía.de las pensiones, exceptuando álas quel no'

excedieren de 300 ducados (6).
Las viudas-de militares que' contraían segundas nupcias per-

, .,(1) Dic. de"Gob, y I,.eg. de, Ind. (Vi�das.) o-a, de 25 de Sep-
níembre de 1776. .

(2) Idem. (Viudêdiúl.) Céd. de 24 de Enero de 1764'.
.

,.

. (3) Idem.. ( Meroed.) J, _ •. , .. ,,� .' ••• ' - ��.,_ - "

(4) Idem. Oéd, de 30 de Agosto de 1508, y LEVILLIER, Antece·
dentes de potiticaeconômica 'eri las regiones deiPlata, t. II, pági-
nas 26 a 74.' .

,.,,'

�

,5) AMuNA.TÉGt:T'I. Titules y Mayorazgos; t. It pág; 105,
.',

(6) Die. de Gob. y Leg. pe'�nd; (Merced.] ,.. I. ",
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dian sus, derechos á la viudedad que Hubiera podido correspon-
derles por la muerte del primer marido (1).

Para que las mujeres viudas que tenían derecho á socorro no

se vieran defraudadas en sus justaa pretensiones, existían fun­

cionarios públicos que tenían la obligación de protejerlas y de

representarlas en sus reclamaciones. Solorzano, en BU Política
Indiana (lib. IV, cap. VII), al tratar de Ia juriadiccíón eclesiáa­
tica; dice que los Obispos tenían la representación de las viudas

y otras personas desheredadas, actuando de fiscales; aunque

es�a jurisdicción la ejercían solamente con el carácter de suple­
toria.

Por último, y para terminar'con esta materia, debemos re­

gistrar eí hecho de que en nuestra legislación de Indias se en­

cuentra gran número de Cëdt;tlas fomentadoras de los montepíos
entre los fun�ioDerios de las diferentes esferas (2).

.

F) Oapacidad�de las muieres para desempeñar determinados car­

gos públicos y para gozar de ciertos dereckos de gran tranecenâencia:

socialó-Aunque en el derecho no se -eomprendiese. a las mujeres
con aptitudes y requisites suficientes para' desempeñar cargos

. públicos, es indudable que la razón de sexo no debía p,roducir
una incapacidad absoluta, ya. que de hecho se encuentra a mu­

chas mujeres desempeñando cargos de la mayor. importancia en

los distin tos .ôrdenes de la Administración, El origen de e'stos
nombramientos es, algunas veces, libre designación del Monar­

ca, atendiendo a los méritos de las inter�sa.das; otras veces, obe­

dece la designaoiôn a elección de los Oabildos, e� cargos que s&

proveen por este sistema; pero en la mayoría de las ocasiones el \

nombramiento. S9 hace atendiendoá méritos de sus antecesores

.6 por sucesión testamentária, en virtud de privilegio especial
concedido a algunos conquistadores. En la última sección de
nuestro trabajo, hemos de. ocuparnos de las distintas m�jéres

" ',.. '

(1) Die. de Gog. y Leg. de Ind. (Viudas.) Céd. de Bl ide .Julio
de 1758.

.

(2) Idem. (Montepío.) Céd. de 23 de �bril de .1783 y 13 de Ene-
ro de 1763 y 2 de Junio.de 1774, etc. .

\
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que desempeñaron cargos públicos, y del mayor o menor acierto

con que cumplieron su cometido; ahora nos limitamos a reseñar

el hecho de la capacidad de Ia mujer para el desempeño de estos

cargos, y sólo como te�timonio de, la exactitud de nuestra afir­

mación, citaremos los nombres de Doña María de Toledo (1) y

Doña Ana de_ Borja (2), Virreinas, aunque la última sólo lo

fuera accidentalmente; Doña Jerónima Alburquerque (3), dueña

de la primera y más antigua capitariía del Brasil; Doña Juana

de Urate (4) Y Doña Catalina M�ntejo, que heredaron y des­

empeñaron el cargo de Adelantado; Doña Isabel Manrique y
Doña Aldonza de Villalobos, Gobernadoras (5); Doña Beatriz de

la Cueva; que rigió a Guatemala por elección del Cabildo (6), y

por último, Doña Isabel Barreto, que desempeñó el puesto de

Almiranta (7).. v

Una cuestión que se debatió bastante entre los hombres públi­
cos de aquella época, fué la relativa a si las mujeres ten ian o no

capacidad para ser encomenderas. En la legislación, aparecen cla­

ramente sustentados dos criterios distintos. En los primeros tiem­

pos de la conquista y colonización de América, la mujer no s610

podía ser encomendera, sino que lo fué de hecho muchas v�oéS.
Asi vemos, como en el primer repartimiento de indios que se

hizo 'por Valdivia en _el Perú, en una lista de sesenta encomen­

deras, aparecen los nombres de Doña Catalina Diez y Doña Inés

Suárez, la célebre amanté del conquistador (8); así �ambién, en el

(1) FER�ÁNDEZ DURo. La mujer española en Indias, Disc. Aca-
démico de Ia Historia, pá g. 24. '

(2) PAbl\1A. Tradiciones peruanas, t. I, pág. 253.
'

(3) JUAN L'ÓPEZ DE VELASCO. Descripción geográfica de In-
dias, pág. 566. '

\

(4) LEVILLI�R. Correspondeneia 'de los 'Oficiales Reales del
Rto de la pla-la, t. I, páginas 1349 y siguientes, y FERNÁNDEZ
DURO, Ob. cit, ,

(5) FERNÁND!JlZ DURO. Ob,' cit., y LÓPEZ DE VELASCO. Obra
citada en la lista puesta por Zaragoza y Coleo. de doc. Inéd., to-

mo XXII,.pág¡. 132.
. .' .

'

(6) MéJu�p a través de los siqlos, t: II" pago 31B, FERNANDEZ
DURO. Ob. cíu., y LÓBEZ DE VELASCO, Ob. cit., pág. 287.

(7) FERNÁNDEZ DURO. Ob.'cit.'
.

(B) AM�NÁTEGUI. Encomiendas ele indígenas,t. I, p'ágs.66y 67.

. ,"'

t,
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repartimiento que muy anteri?rmente se había hecho de la·Isla.
Española por Pero Jbáñez' de Ibarra. y Rodrigo de Alburquer­
que, se ve como figura, en calidad de encomendara, Doña María
de Toledo, la esposa del Almirante D. Diego Coló:o, y como
también, con una o des naborias-c-indias deservicio-c-encomen­
dadas, aparecen gran número de mujeres (1). Otros testimonjos
podrían añadirse a los citados, y aunque se advier tè que el nú­
mero de mujeres encomenderas es muy pequeño, si se le COm·

.para con el número de hombres que obtuvieron la misma dis�i�.
ción, la desproporción pierde mucha desu fuerza', teniendo en

cuenta que lasencomiendas eran/mercedes que S9 otorgaban a.

los que lograban distinguirss"por su valor o por otras relevantes
condiciones, en los tiempos azarosos de la colonización I y en"
esta esfera de actividades, claro e� que las mujeres no podían
destacar con fuerza su personalidad, y por eso no fueron mu­

chas las que alcanzaron en un principio la distinción de enco-
. .

I
menderas; pero de todos modos, el hecho de su capacidad en

aquella época, 'resulta incuestionable. Más tarde; Carlos V, en

3 de Agosto dé 1546 (2) I mandó revocar varias encomiendas por
háber sido concedidas a mujeres, las cuales, declara que «DO son'

hábiles ni capaces de tener indios encomendados». Sin embargo,
a. pesar de esta. declaraoion de la incápacidad de las mujeres
para recibir. directamente encomiendas" se daba el caso de que
'existían muchai] encomender�s que gozaban de estos beneficios,
por haberlos heredado de sus padres o maridos. No se atrevió

"el legislador a invalidar directamente las encomiendas. que de
este modo se poseían, y-sólo se dispuso 'eu dos Cédulas' de 1536

y I564 (3), que «si alguno se casare con mujer que. por sucesión
esté gozando de encomienda, se haga nuevo titulo y se ponga a

nombre del marido, aunque éste sólo la disfrute mientras viva
la mujer». De este modo se respetaban los derechos de las mu-

je,ras
princ'
rJa .dé

mend

(1) doleo. dé Doc. Inéd. del Arch. de Indias, t. I,�áginas 50 y
siguientes. .

. ,

.

(
,

(2) SOLÓRZA.NO. Ob. cit., libro III, cap. 6.0
(3) Idem, íd., íd,· .,
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.

jetas � suceder en los bienes de sus cauaanses y se mantenía el

principio de 's� incepaoidad, ya que si la �ujer era la propieta­
J;'Ja de Ia encomienda, el marido resultaba el verdadero enea­

�endero. Sin embargo, no obstante Is declaración anterior,

cuando el marido casado con encomendera moría, la encomienda

voJvía libremente a la mujer (1).
Solórzano dice (2),' a los efectos que venimos reseñando, que

en el mantenimiento, del principio que imponía 'el que las enco­

misndas se inscribieran a nombre de los maridos, influía el cri­

terio de querer equiparar las encomiendas h, los feudos mili­

tl:!-res.
Andando el tiempo, este concepto rígido de la incapacidad

de las mujeres ,para ser directamente encomenderas, se relajó
por los principios antes expuestos del derecho sucesorio y se

llegóa.,dar encomiendas a mujeres, incluso en primera vida; así

lo atestigua, según Solórzano (3), Antonio de León Pinelo,
siendo también, según el propio. autor, un testimoni� evidente,
una. carte que el Marqués de Montes Claros" Virrey del Perú,

dirigió al Monarca, en la que se le decía que, «pues ya la .pie­
dad y la conveniencia tenían introducido el dar encomiendas a.

mujeres), él no reparaba en darlas, ya que EÎstaba convencido

de que aun cuando las encomiendas estuvieran despachadas �

nombre de las mujeres, eran sus maridos los que se encargaban
verdaderamente de las atenciones que las encomiendas exigían,
y, por 10 tanto, no cabía pensar que se causasen trastornos por

la falta de aptitudes de las mujeres que las' poseían.
Aparte de los anteriores tes_timonios, que prueban que poste.

riormente a las disposiciones reseñadas de Carlos V se conce­

dieron encomiendas a mujeres en primera vida, pueden citarse

distintas 'Reales Cédulas, algunas .de las cuales han quedado
reseñadas al ocuparnos.de lasmercedes que se concedían a las , "

, I

(1), SOL6RZ¡\NO. Ob. cit., libró nr, 'oap. 6.°, y Beoop. 1680,
ley VIII, tit. XI, libro 6.0 r ,

(2) Idem, ra., id.
(S) Idem. ra., íd.

j'
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mujeres, por méritos de sus padres o de sus maridos; a las en.

ton�es mencionadas pueden añadirse las Cédulas de 30 de Sep.
tiembre de 1776 y 31 de Enero de 1777 (1), entre otras, que se

refieren a casos concretos. en 'que se otorgaron .eneomiendas a

mujeres, por los motivos indicados. Es más, Solórzano en su

Política Indiana (libro III, cap. 8.°), exponía la opinión <Je que
las autoridades que podían repartir encomiendas, debían eapia­
darse de las viudas y doncellas honestas para evitarles los pe.
ligros de su sexo»,

No sólo pudieron ser eneomenderaa las mujeres, 'sino <lue
además podían gozar de los beneficies de las encomiendas, aun

en 'Vida de sus padres, los cuales se las podían ceder ca título
de capital o dotes ,' si bien esta concesión sólo podía hacerse 4:por
via de permísión s

, y sin que se hiciera nuevo titulo de Is en­

comienda 1\ favor de la hija! hasta la muert� de su causante (2):
Igual cesión, en concepto de dote, podían hacer ti. benefició de
sus hijas las personas que goza-ban de pensiones (3).

No obstante el principio 'gfm.erai, había mujeres que estaban

Incapacitadês para poder 'ser encomenderas por razón de 108
cargos que sus maridos o padres, desempeñaban, atendiendo con

esto a evitar más que posibles abusos, Tales eran, las mujeres
e hijas de los Ministros (ley XIII, tít. VIII, libro 6.°), Y las

mujeres, hijas, parientas o criadas 'y allegadas de los Oficiales

�ales (ley LIlI, tit. IV, libro 8!0).
Si una mujer' ericomendera casaba con hombr�' que poseía I

/encomienda sambièn, podia el marido, elegir la de su mujer,
aunque había de ser ccon sus -calidadess ; esto es, oonformán- \

dose con el estado en que aquella la poseyera fuera en primera.
o dè segunda vida (ley VII, tit XI, lib'ro '6.°).

Por lo que a las, muj�res indias se refiere, y en esta cuestiôn

/ '

, (
(1) Dic. de Gob. y Leg. de Ind. (¥erced,) , '

(2) Recop. de 1680, .ley XIII, tít. XI, libro vr, 3 de Febrero de,
1537 y 7, de Mayo de 1574.

(3) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Merced.) Ordo de 26' de Julio­
de 1767.
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de su ,cá.pacidad para el desempeño de determinados cargos, se

suscitó h� discusión sobre si podían .0 no suceder en los caoicae­

'gos. Según las primitivas costumbres de 108 indios, anteriores
!lo nuestra colonisaciôu, es indudable que las mujeres estaban

capacitada� paraser eacicas, aun cuando, para la sucesión .de
los cacicazgos, tuvieran preferencia 108 hijos varones. Así se ve,

como an el repartimiento que de la Isla Española hicieron Pero

Ibâñesy Rodrigo de Alburquerque (l)¡-al que ya antes nos he­
mas referido-figuraron un número grande de mujeres oacicas.

Antes, pues, de la dominación da los españoles, podían las mu­

jeres desempeñar los cacicazgos.
Del criterio que se siguió después, sólo hemos encontrado

unas noticias que nos suministra Solórsauo (2). Este autor dice,
, que se tendió a equiparar la Sucesión en los caoícasgos, con las

.reglas que respecto a los mayorazgos se observan en España.
Pero este criterio no se aplicó en absoluto, ya quede haberlo
hecho así, las mujeres. de grado más próximo, hubieran excluido
en la sucesión a los varo�es de grado más remoto; y, sin embar­

go, en la provincia del Perú, nos dice el propio Solórzano que

por virtud de las Ordenaneïs de D. Francisco de Toledo, las

mujeres estaban excluidas de la sucesión de una manera abso­

luta . .Esta exclusión, no obstante, no.fuè mantenida de un modo

general,y permanente, ya que en la región de los Llanos «entre·

algunas otras), se seguía la práctica contraría, sobre todo si la

mujer llamada a la sucesión er� casada, en cuyo ca�o podía el
marido desempeñar las obligaciones del cargo. Como se ve, pues,
no hubo un criterio uniforme en nuestros legísladores, respecto
a la prohibición o tolerancia de que sucediesen las mujeres en

la posesión de los cacicazgos. Solórzano, por su parte, opinaba
i , '

que, debían suceder en estas ocasiones. ya que podían hacerlo en

otros cargos, que ¡también llevaban aneja jurisdicción.
En cuánto a las encomiendas, también tènían las mujeres in-

(1) Colee. de Doc. Inéd. del Arch. de Indias, t. I, páginas 50 y
siguientes.

'

� ,

(2) SOLÓRZ�NO. Ob. cít., libro II, cap. 27.
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I
'

dias capacidad para poseerlas, aunque s610 se les otorgaba est"a,
merced en ocasiones muy extraórdinari�s. Así, las sucesoras d�
Motezuma. (1), :y las de otros reyes indios, fueron recompensa­
das por los Monarcas españoles con encomiendas, incluso «por'
más de dos vidas», que era la regla general corriente entonces.

Por último, no s610 teníari capacidad las m ujeres indias para

poseer repartimientos de personas, sino que en ciertas ocasío­

nes fueron tenidas en �uenta también �n los repartimientos de

las tierras que entre los indígenas hicieron los españoles. Así,
Jinés de Lillo (2), Visitador general, en el repartimiento que de

las tierras de Chile hizo-entre los indios en 1603, dió a cada mu­

jer viuda cdos cuadrass , la mitad de lo que había repartido 8

los hombres. Verdad es que este reparto sólo tuvo efectividad'

en una parte muy pequeña del territorio.

G) Libertad de contratación.-En términos generales, "la si­

tuación de la mujer americana en este respecto era la misma

que la que gozaba la mujer española de la metrópoli, ya que el

silencio de nuestra legialación de Indias, había de suplirse por
las disposiciones que contuviera el derecho castellano. Tañ sólo

se encuentran en la legislación colonial algu-nas limitaciones a

la capacidad para contra'ta� de las mujeres, por razón de los

cargos que desempeñaban sus maridos. Asi, no podían contratar

las mujeres de los Ministros, ni podían tampoco celebrar contra-
, I .

,

tos las mujeres de 108 Oficiales Reales (leyes LXVI, Ut. XVI,
libro 2.0 y LIX, tit. IV, libro 8.°) Es más, estaba prohibido que
las mujeres de. los Ministros, interviníesen en '«negocios suyos
ni ajenos», y hasta que escribiesen ecartas de ruegos ni inseree­

eioness (ley LXVII, tít. XVI, libro 2.°) (13 de Febrero de 1627).
También estaba prohibido qb.e las mujeres de los individues

del Consejo y las de los Ministros se sirvieran o dejaran acom­

pañar por negociantes (ley LIlI, tit. XVI, 'libro 2.°); Y que las

mujeres de los Presidentes y Oidores hicieran «partido con Abo-
t

(1) SOLORZANO: Pol. Ind., libro III, cap. 12.

{2) AMUNÁTEGUI. Encomiendas de indígenas, t. I; pág. 311.
,�,
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g-ados ni Receptores», ni recibieran dádivas (ley LXVIII, titu­

ló XVI, libro 2.°).
, Por último, estaba prohibido igualmente a las mujeres de lOB

I

Milli¡:¡tros que permitiesen juego.en sus casas cde cualquier can­

tidad que sea», y que fuesen ellas a jugar a ninguna otra parte,
ni que prodigasen las visitas y amistades (3 de Agosto de 1613,

ley LXXIV, tit. XVI, libro 2.°).
Debemos recoger. aquí también una interesante disposici6n

de 17 deMayo.de 1610 (1); relativa a Ia capacidad dé 1803 mu­

jeres para salir fiadoras. Se establecía en ella que: «Para que

sean válidas las fianzas que otorgue la mujer a beneficio del ma­

ddo' 0.80 benefició de tercero con consentimiento del marido, es

necesario que ante el J'uezy ausente el marido, jure que lo hace

con entera libertad, y si.n ser forzada ni atemorizada por nadie, y
asn vez el marido ha de jurar que no ha violentado a su mujer»,

R) Liberla,d de. irabajo.-Ya he�os visto en -Ia parte segun­

da de nuestro estudio, la legislación imper.ante en Castilla sobre

Is materia a que se refiere e� epígrafe que antecede. Vimos c6mo

la mujer en un principio, no tenía libertad ninguna para elegir
el trabajo a que quisiera dedicarse; y vimos luego, c6mo este

criterio restrictive se fué modiñcando-c-coinoidiendo con Is de­

cadencia de 'lós gremios o- mejor como consecuencia de esta mis­

ma decadencia-e-hasta que llegó a permitirse a las. mujeres el

ejercicio de toda ;clase de labores com patibles con su sexo. En

América, en términos generales, exceptuando a las mujeres in­

dias, ocurrió exactamente lo mismo que en la metrópoli, ya que
en esta materia se hubo de aplicar inte�ramente Ia legislación
peninsular. También allí, se dejó sentir en un principio la in­

fluencia absorvente de los gremios y también más tarde, se im­

puso el criterio de libertad. La única novedad que en la legis­
lación de Indias se registra en esta materia, es la relativa a la

manera cómo se regula el trabajo de los indígenas, contenién­

dose interesantes disposiciones que afectan � la vida jurídica de

(1) Dic. de Gob. y Leg. de Ind. (Fianzas.)
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la mujer, sîquiera se refieran solamente a las mujeres de las
distintas razas indias.

I

En nuestra legislaeión col!?nial, se encuentran numerosas

disposiciones que tenpían a prohibir el que las mujeres indias
fueran forzadas a prestar determinados trabajos en contra de su

voluntad. Ya en las Instrucciones (1) que Las Casas hizo con la
,

colaboración de Palacios-Rubios por encargo de Cisneros y que
habían de servir de norma a la comisión de los Jerónimos que

fué a Indias para corregir los abusos denunciados, se establecía

que las mujeres de los indígenas' no fuesen obligadas a trabajar
en las minas y se hablaba también de que no fueran obligadas
tampoco a amasar el pan, etc. En otras instrucciones posterio­
res. se dictaron medidas proteotoras para los trabajos de las

mujeres que estuvieran en estado de preñez. Mayor interés tie­

nen las disposiciones contenidas en la Recopilación de 1680. En

Ia ley XXVIII (1622), tit.' XVI dellibro 6.°, se disponía que las

mujeres y las hijas de los indios rio fueran obligadas a «servir

de mita" y se añadía que ecaso que 'libremente quieran ayudar
se les pague lo que fuere justo,» En la ley IX, tít. XIII del

mismo libro 6.0 se establecía eque a las mujeres •.• de indios de

estancias no las obliguen. a trabajan; esta misma disposición se

hacia extensiva¡ a los indios -de Chile de un modo expreso por la

ley LI, tit. XVI, libro 6.°
Este mismo criterio referido a determinedas clases de tra·

bajos; tuvo repetidas sanciones, con ocasíón'de distintos motivos

particulares. Ya hemos visto la prohibición que se estableciôen

las Instrucciones de Las Casas, de que las mujeres fueran obli­

gadas a trabajar en las minas; esta misma prohibición, se ratio -

ficó en otras instrucciones de 1518 (2), siendo muchos los testi·

monios que podrían citarse ea este mism'o sentido. Refiriéndose

a Chile, Pedro de Valdivia (3), prohibió expresamente que sel

,(1) Colee. de Doc. lnéd. del Arch. deÏndias¡ t. XI, páginas 243
y siguientes. I

(2) Ldem íd., íd., t. XXIII, páginas 210 y sigs.
(3) AMUNÁTEGUI: ob.' cit., t. I, pág. 1'53.
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obligara a las mujeres mapuchea a transportar cargas de un si­
-tio a otro; y Em una Instrucciôn al Virrey del Perú de 1596 (1),
.ae ordenaba que no se consintiera que «los yndios ni yndiaas de
la provincia de los Pecares fueran' obligados a hacer ropa para
los corregidores ni para otras personas «que tengan adminis­
-tración sobre ellos.s

Al lado, de estas disposiciones que tendían a establecer la
libertad de trabájo de las mujeres indígenas de una mane­

ja' negativa, prohibiendo que contra su voluntad fueran em­

pleadas en distintas ocupaciones, existieron otras que son una

.oonñrmacióu positiva de eElte criterio, favorable a la libertad
del trabajo de la mujer. No solamente las mujeres indias no P?:
-dían ser obligadas a desempeñar determinadas clases de trabajos,
sino que además, e� otras muchas disposiciones, se declar�ba
su libertad para poder emplearse en determinadas ocupaciones.

Ya antes hemos visto cómo en Ia misma ley XXVIII, titu·
10 XVI dellibro 6.°, después de preceptuar que las mujeres no

,

fueran obligadas a trabajar, se decía «que caso que libremente
.

. \

quieran ayudar ... »; luego bien se ve que si quedan, podían ha-
cerlo; y ya hemos visto también cómo ganaban con su trabajo
el salario correspondiente. Este mismo criterio había sido seguí­
do en otras disposiciones Iegislativas emanadas de distintas au­
toridades y dictadae para regiones determinadas. Así, en la tasa

que para los repart.imientos de Chile hubo de establecerEsqui­
lacha en 28 de Marzo de 1620 (2), se disponía también que las
mujeres y niños no estarían obligados al trapajo»;. y en el caso

de que quisieran servir voluntariamente, deberían ser remune­

radon. Esta disposición se refería a «los indios de repartimien­
tos y vecíndadea.s Al hablar de «l08 indios poblados en estan­
-cias», también se establecía que: «A las mujeres y a los niños

'tampoco se les obligaría al trabajo,» "",

También cuando la Real Audiencia de Santiago de
\ Chile

(1) Coleo. de Doc. Inéd. del .Arch. de Indias, t. �IX, pág. 86.
(2) AMUNÁTEGUI: o�. cit" t. I, páginas 417 y sigs,

Derechoe de la mújer en la legislaci6n de India« 9
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acordó en 1609 (1) eximir del servicio obligatorio a las mujeres

indig�nas, se, estableció «que las que quisieran trabajar pudie­
ran hacerlos ; añadiéndose una' condición muy interesante.jpues
se impuso que para que las mujeres pudieran trabajar había de­

ser «bajo un contrato que no había de durar más de un año­

precaución que se tomó para evitar posibles abusos que llevasen

a una verdadera servidumbre-yen el que las mujeres casadas

I tuvieran el consentimiento de sus maridos y los hijos menores

I
de diez y ocho años e l. de sus madres. »

La mayoría de estas disposiciones, a más de que fueron die­

tadas con un carácter muy particular, tuvieron muy escasa eñ­

cacia. Más interes\mtes resultan las Reales Cédulas que en este'

mismo sentido se dictaron, y que fueron recogidas en la Reeo-,

pilación de 1680. Así, en la ley XI (C�rlos II), tít. I dellibro 6,°,
se disponía que «los indios que quisieren poner a sus hijos 8-

oficios, mientras no fueren de edad de tributar. o a sus hijas a·

ser enseñadas en otro ejercicio, lo puedanhacer donde y come qui­
sieren» ... Disposición que se ratificó para Chile de una mane­

ra. expresa en la ley XXX (Felipé IV). tít. XVI del mismo
libro 6.°

No solamente se encuentran en nuestra legislaciónlde IndiaS'

disposiciones que tendian a. garantir la libertad de las mujeres,

prohibiendo que se las forzara a determinados trabajos y permi-
.

tiendo en cambio que cuando ellaslibremente quisieran trabajar­
pudieran hacerlo: 8�no que además hubo oira's muchas Oédulas

Reales, encaminadas a evitar que en los casos en que las muje- ,

res indias estuvieran obligadas a trabajar, se cometieran abu­

sos en la forms de llevar a cabo estos tr�bajos. Así la ley XV

(1549), tit. XVI .• libro 6.°, establecía: «que las Indías no sean

encerradas para que hilen y teja.n lo que han de tributar, sus'

maridos»; y también por .Cèdula de 3 de Octubre de 1549 (2)"
enterado el Rey de que algunos encomenderos de la Audiencia.

(1) AMUN.ÁTEGUI: ob. cit., ,t. I, pág. 352�
(2) Die. de Gob-. 'y Leg. de Inà. (Tributos),
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de los Confines, encerraban-u las indias en corrales para que
hilasen lo que debían tr�bútarles, mandó terminantemente que
éste abuso no siguiese,

Esta 'costumbre de aislar y encerrar a las mujeres para que
hilasen lo que por tributos debían entregar, no fué solamente'

seguida por los encomenderos, sino que también los propios ca­

ciques de los indios cometían idénticçs abusos; y enterado el

Rey, por Cédula de 18 de' Diciembre de 1552 (1)" mandó a. le
Audiencia de Nueva España que interviniese, hasta conseguir
la' prohibión absoluta de este vicioso e�ceso.

También en nuestras Leyes de Indias se encuentran díspo-
.siciones queregulaban el salario que debían cobrar las- mujeres
por determínados trabajos. Así la ley LVII (Felipe IV), tft. XVI
del libro 6.° declaraba ela paga que se- ha de dar-a los indios de
las ciudades, según _su edad»; y establecía que ca. las indias
mayores de diez y ocho años; 16 pesos por cada un año, y a los
indios mayores de doce años y menores d� dies- y ocho y y. las
muchachas' de esta; misma edad, 12 pesos al año, y a los niños

y niñas menores de esta edad, un vestido cada año. Esta 'paga
es sólo .para los oficios domésticos, pero no' per ocupaciones ex­

traordinarias, como hacer adobes, ser peones de obras, etc., lo
cual ha de ser pagado justamente, y contratado eon la voluntad
de los indios, lo cual examinarán los Corregidores. A los indios

mayores 'de diez y ocho años se les dará 22 patacones cada año

y de aquí pagarán los tributos distintos,»
_

_

Estas disposiciones fueron dictadas para su cúmplimiento en

la región de Chile. Hemos querido copiai' el salario que cobra­
ban los indios varones, para que pueda- âpreciaraela diferencia
y proporción con el que cobraban las mujeres,

-

En la tasa que para la misma región de Chile hizo Esquila­
che (2), no sóio se fijaba en términos generales, que cuando las

mujeres voluntariamente quisieran trabajar debían ser remùne-

".., • 1 ( ... • \

(1) Die. de Gob. y Leg. d� Ind. (Tributos). >

(2) ,AMUNÁTEGUI: ob . .cit., t. I, pá.ginas 417 'y sigs.
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radas, sino que se establecía también en ocasiones, el salario

que debían percibir, Así e� el �ap. IX, que tràt�ba cDe 108 in­

dios que sirven en las ciudades y familias y en la milicia» se dis­

ponía: eEl encomendero debería pagarle ademáa-c-además de la

oomida, abrigo para dormir y cuidados en caso de enferme­

dad-16 pesos a cada mujer dH la misma edad-e-mayor de 18

años-12 pesos a los muchachos de uno y, otro sexo matores de

12 años y menores de 18; y un vestido al año a. las niñas y ni­

ños menores de 12 años.' Estos sueldos eran anuales; los ho��­
bres cobraban 13 patacones.

También en la tasa de Santillán (1) se establecía: hablan- .

do dé los salarios, que los encomenderos habían de pagar ealas

mujeres que sirvieren en casa, en cada. un año dos vestidos en-

teros de algodón». 4
_

En cuanto al servicio doméstico de las muj,eres' i�dias, tam­

bién -se encuentran en la legislaoiôn algunas disposiciones. Así, .

estaba establecido: «Que los indios-o indias-no se pueden con­

certar para servir por más de un año.' (Ley Xln 1.618,
tít. XIII, lib. VI.) Limitaciôn que como ya antes dijimos, ola­

ramente se advierte que fué dietada para reprimir abusos, que

llevab�n a una verdadera servidumbre encubierta con un aspec- .

to voluntario.

Las indias casadas, no podían oonoe�tarse para servir en

casa de español ni .podía obligárselas a ello, si no servian sus

maridos en la misma casa. Tampoco podían ser obligadas a ser­

vir las indias solteras que quisieran cestar y residir en £IUS

puebloss ; cy la que tuviere padre o madre no pueda concertarse

sin su voluntad» (ley XIV 1.6]8, Ut. XIII,'lib. VI).'/'
. La india que se casaba estando sirviendo, había de cumplir

cel tiempo del concierto en la. misma casa»; y allí había de ir a.
J

dormir el marido (ley XV Carlos n, tít. XIII, Iib, VI).
Por último en lo que al servicio doméstico se refiere, en Is

ta�á de' Santillán a que antes lJ.os, hemos referido, se;�stablecfa

(1), AMUNÁTEGUI: ob. oit., t. I, páginas, 178 y sigs, ,
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I .

que ccualquier encomendero o otra persona que tuviere india en

su casa de servicio, siendo de edad suficiente, y habiéndolo ser­

vido cuatro años, sea obligado a casalla e dalle su rancho a parte
o envialla a su naturaleza con su marido¡' so pena de doscientos

pesos, y que no pueda servirse más de las tales indias»,

El! el régimen de trabajo que se seguía en las. Misiones de

los jesuitas del Paraguay, dice Ulloa. que (1) cA las indias se les
daba tarea de hilado, menos aquellas ocupadas en el cultivo de

los algodonales. De esta fatiga estaban exentas las embarazadas,
las que criaban, y otras legítimamente impedidas de salir al

campo, pero no de Ia ocupaeiôn deÍ hilados ,

Por último, cU8pdo el jesuita Torres se decidió a abolir el

servicio personal de indígenas en el Colegio de Chile, estable­

ció entre otras 'Cláusulas (2); cóR••• y a las/viudas se les dará
,

su ehácara y lana conque se pueda hacer de ve8tir:.� S.a Las
\ .

mujeres no servirán de cosa alguna, y si se oft�ciere alguna ur-

gente necesidad de ayudar a desyerbar, o COBa semejante, se les

dará de comer y s� les pagará conforme hubieren trabejados.
I) Derecho sucesorio,-Las únicas disposiciones de nuestra

legislación de Indias relativas al derecho sucesorio de la mujer
que hemos de recoger aquí, son las que hacen referencia a su

. eapacídad para suceder en Jas encomiendas y en los cacicazgos,
por qué en lo demás, puede.decirse en términos generales, que

hubo de aplicarse en nuestros territorios coloniales el.mismo de

reoho sucesorio que en Castilla regía.
La cuestión de si las mujeres tenían o no capacidad para su­

ceder en las encomiendas, propiamente, no llegó a plantearse en

nuestra legislación colonial, ya que en la primera época die las

encomiendas el problema no pudo existir, porque aquéllas no se

eonoedíen más que por una vida-y aun antes, por sólo uno o

dos años -, y por lo tanto' no. podían, trasmitirse por titulo suce­

sorio; y cuando se concediô el que las encomiendas pudieran

. (1) ULIlOA: ob. cit., pág. 412 (nota).
(2) AMUNÁTEGUI: ob. cit., 't. I, pág. SU.
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otorgarse por más de una vida, el problema de Ia capacidad su­

'c�soria de las mujeres tampoco existió, porque de hecho' quedó
resuelto desde un principio, ya que precisamente esta medida sa

adoptó c�n la mira 'de que las encomiendas pudieran legarse
tanto ,a las viudas como a los, hijos de los conquistadores (l)r

_ En efecto, cuando Carlos I, por Cédula de 28 de, Septiembre'
de 153'4, estableció q�� las encomiendas pudieran-tranamitir-

I
se por título sucesorio, dispuso de una manera expresa, que a

falta de hijos legítimos, heredasen los indios encomendados Jas -

viudas -de los .encomenderos; y aún se añadió, que la encomien­

da seguiría en poder de la viuda, aun cuando esia contrajera'
segundas nupcias, pero en este caso los indios se habían de

poner a nombre del nuevo marido y si éste poseía ya otro re­

partimiento se le obligaba.u que eligiese uno de Ion dos: o el

suyo propio o �l de su mujer. El èontenid� de esta Cédula hub6
de repetirse en 15-35 y 15,36, Y luego fué recogido en la Recopi-

" laoiôn de 1680 en Ia ley I, tit. XI libro YI. (Lá Cédula de 26 de

Mayo de 1536 se contiene en el Diccionario ,de Gobierno y Le­

gíalaciôn de Indias b�jo la palabra Indios; y la cit!} concedién­
dole gran importancia, Antonio de :León,Pinelo en su obra «De

confirmacio�es Realesa.)
r

-
\

Solórzano en 8U «Política Indiana» (2), .dice que ya desde 108

Reyes Católicos se admitía a 'las mujeres e hijas en la sucesión
de las encomiendas. No cita sin embargo, la Cédula en la que se
contuviese esta disposíciônrEn la Recopîleciôn de 1680' no apa­

rece, pues ya hemos vi�to qué la . primera -Oédula que en este

sentido se contiene, es la de Carlos Ide'23 de Septiembre de
1534; tampoco .se encuentra ninguna disposición de 108 Reyes
Católicos q�e, haga referencia a este asunto, ni en las Coleccio­

nes de Documentos Inéditos ni en �l Diccionario-de Gobierno y

Legislación de Indias" que se encuentra en nuesjro Archivo
, I

"Histôrico. Esto hace pensar, que el hecho queSolórzano testimo-
/ I

•

(1) PINELO: ob. cit., t. I, números 12 y 16.
(2 SOLÓRZANO: ob. cit., libro III, cap. 22.'

\
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nia, hubiera. tenido sU'realid"ad en la costumbre ya en aquella
época, aun cuando no hubiera sido t6davia sancionado por la ley.

Sin embargo" 4.ntonio de Leôn Pinelo en-su libro e De Oon­

firmaciones Reales» (1) -al que muchas veces Solórsano hace

referencia-, dice que Ia ley por, la que se admitió por primera
vez a la sucesión en las encomiendas fuè Ia de Carlos I; relativa

,a los repartimientos del Perú (aunque sólo cita la provisión de

1536, sin nombrar las de 1534 y 1535, que, como hemos visto,
se registran en la reèopilación de 1680). Esto, no obstante" An­

ionio Herrera en sus «Década�» (2), habla de que ya existieron

encomiendas en segu-ida vida en el repartimiento de1514 que

de la isla Española hizo Alburquerque, yal que (ya en otra oca­

aión nos hemos referido. Es posible que Solórzano hiciera su

afirmación refirièndose al testimonio de Herrera, 'aunque Pinelo

niega Ia certeza .de esta noticia, sosteniendo la tesis de que el

"l'epa�ii.miento de Alburquerque se hizo s610 por una vida (cap. I,
núm. 14), y que él principio de la sucesión en las encomiendas

no aparece hasta la ley de 1536, en que comienza lo que él llama

segunda èpocade los repartimientos.
Las razones que-motivaron la resolución de. què las mujeres

'pudieran suceder en las encomiendas, fueron, segun Solôrsa­

no (3), el'interés que fos Monarcas tuvieron en fomentar ios via­

jes·a Indias y lOR matrimonios en ellas para' asegurar su rápida
, población, ya que había de serun estímulo muy grande para los

colonizadores el que a su muerte pudieran legar a "sus mujeres
e hijoslos indios-que tenían encomendados. Prontozsin embargo,
hubieron de, venir los abusos que desvirtuaban el espíritu de la

ley; para asegurar la sucesión en las encomiendas, se casaban

�uchos viejos que, según dice Solórzano, e ni aún fuerzas ten ian
.

para conocer a sus muieres»'; y lo mismo ocurría con muchas mu­

jeres viejas poseedoras de encomiendas. Estos abusos 'motivaron
las Reales Cédulas'de 27 dé Febrero de 1575 y �8 de Junio de

I (1) PÚ�ELO: ob. cit., capó I dellibro 1.0 ,

(2) HERRER/A: ob, oit., déd. 1.a, libro lO, cap. XII..
(3) SO�ÓRZANO: 'ob. cít., libro III, cap. 22.

-,
I
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1603, que luego fueron la ley VI, tit. XI libro 6.° de la Recopi­
lación de 1680, por las que se exigía e que para suceder el marido­
a la mujer y Ia mujer al marido hayan vivido cesados seis mesess ..

�n Ia publicación ,México a través de los siglos" hablando el
Sr. Rivas Palacios de la historia de la ley antes citada, dice que
los Oidores de la segunda Audiencia, para conseguir por ,todOB
lOB medios que los indios encomendados pasasen a la Corona,
habían dispuesto que cuando algunomuriese sin hijos, uan cuan-

,

do estuviara cesado, BU encomienda vacase. El Rey, por insti·

gaciones de los espa�oles residentes en México, dispuso en 1537

que la viuda heredasela encomienda de su marido muerto Bin
sucesión. Pero vinieron los abusos; muchos, cuando veían pró•.

-

xima la muerte, se casaban para evitar que sus encomiendas
vacasen. Protestó de esto Mend6za y -vino la Cédula que exigí�
para la sucesión que los cónyuges hubiesen vivido ca�ados seis,
nmeses. \

, La Cédula de 2 de Febrero de 1575 está copiada en extrae­

to en el Diccionario de Gobierno y Legislación de Indiaa, y de,

su lectura se desprende que, efectivamente, las causas que la

motivaron Bon las que anteriarmente hemos expuesto, tomán­

dolas de' Sol6rzano. EEita Cédula fué dictada' para su cumplí­
miento en el Perú, y BU promulgación obedeció a una Informs­

eiôn que en este sentido propuso el Virrey de esta provincia ..

, Oomemando Solorzano los erectos de esta ley, dice que con

su promulgación se evitaban los matrimonios in articulo mortis"
que aunque fueran lícitos no contribuían a aumentar la pobla­
ción. Por otra parte.' on esta ley se resolvía negativamente>
un� duda que anteriormente se había planteado, sobre si lOB es­

posos-de futuro o lOB que p(\r palabra de presente se despoaaban
I

antes de tener la edad, podían sucederse en las encomiendas, ya.

'..,
que forzosamente se exigía, que para que la sucesión pudiera
tener efecto, habían, de haber vivido ya casadoa l'or lo menos

durante seis meses.
I

También se resolvió-siguió diciendo So16rzano- otra duda

�ue aun después de la ley de 1575, para algun?s siguió ofre-
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ciendo dificultades. Era la cuestión referente a si cuando se ha­

bía oonsraído verdadero matrimonio de presente, pero .solamen­
te por palabras, y vivian en èl los cúnyuges durante seis meses,

tendría lugar Ia suoesiôn si se probaba que el matrimonio no

íuè consumado o 'que no se cohabitó. Solórzano entendía que no.
porque según él, era requisite indispensable que el matrimonio

.hubiera sido consumado (cPol. Ind.», libro 3.°, C. 22).
Sin embargo, esta última condición no aparece expresamen-.

te en la ley, aunque todo hace suponer que efectivamente fuera.

esa, la interpretación que debería dársela, , atendido el espíritu
tradicional que lainformaba,

El que los maridos pudieran suceder a. sus mujeres en las

encomiendas que aquéllas poseyeran, dice Solórzano que lo irí·

trodujo la costumbre, antes que la ley (1).
'

En .los comentarios que pone Ramírez Valenzùela a la edi- '

ción de la «Política Indiana del siglo VXII:t, recoge la ley que

establecía que si moria el encomendero y luego su hijo mayor, la

encomienda vacaba sin que heredasen a éste su madre -mujer
del padre encomende'fo-o - sus hermanos, porque se entendía

que las dos vidas se habían extinguido. Y no ,se les podia nue­

vamente dar la misma'encomienda, para evitar que éstas se per­

petuasen en una misma; familia; epero-s-añade Valensuela=-ae le

podrá dar otra encomienda al hermano o .madre habiendo mér i­

tos para ello, pues esto n.o se prohibe en dicha ley s (2).
Cuando fie concedieron encomiendas por más de dos vidas,

también se admitió a las mujeres en la suoeaiôn.. estableciéndo­

se: «Que la mujer suceda al marido y él a la mujer en tercera y

cuarta vida como en segunda,» �3).
Como según la ley general de sucesión, cuando uno casaba

\ con mujer 'encomendara. s� encomendaban los indios a nombre

del marido, hubo de establecerse por la ley VIn (1513), �ít. Xl,
libro 6.°, eque muerto el marido, queden los indios a la mujer

(1) SOLÓRZANO: ob. cit., libro m: cap. 23.,
(2) Idem,: ob. cit., libro III. cap. 27.,
(3) Recop, de 1680, ley XVII, tít. XI, libro 6,°_9 Febrero 1561.

,
.
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cuyos eran antéas , Y para limitar también los efectos y el al­
cauce de la referida ley dë suceaión, hubo de-establecerse por
Cédula'de 17 de Mayo de 1564, que el repartimiento .que here­

dase la viuda de su. primer marido, sólo persistía durante 'su

, vida y no durante la vida del segundo marido, aun cuando el
titulo se extendiera a nombre de éste (1).

También heredaban las mujeres las encomiendas de sus ma­

ridos cuando éstos se consagraban a la profesión religiosa, -si la

encomíenda estàba en primera vida �o mejor, para los tiempos
posteriores, si simplemente no estaba en última vida-y no exis­
tían hijos, los cuales tenían .mejor derecho (2).

Referidas a casos particulares, se encuentran en nuestra le­

gislación de Indias muchas Cédulas Reales Y' disposiciones de
otras clases, en las que se repiten las condiciones expuestas res­

peeto a la forma-en que las muieres sucedían en las encomiendas �

de sus maridos. �ales son, entre otras muchas: las contenidas
en el tomo XVIII (3) de la Colección deDocumentos Inéditos
del Archivo de Indias, 'Y que fueron dictadas en los años 1564,
1537 Y 1584! Y las Cédulas de 31 de Mayo de 1562, 28 de Agos-:
"to de 1552' y otras muchas, contenidas en: el tantas veces refe­
rido Diccionario de Gobierno y Legislación de Indias (4). ,

No sólo podían suceder las mujeres a sus maridos encomen­

deros, sino también las hijas a sus padres. Según la Cédula de
4 de Marzo de 1552 (Dic. de Gob. y Leg. de Ind.), a raíz de la

ley de sucesión de'1536, ofrecía dudas si.sucedían las hijas en
I .Ias encomiendas, porque la Real Provisión, en este particular,

sólo hablaba de clos hijos y mujeres); por' esta Cédula de 1552

se dispuso, que � jaita de hijos, sucedieseïî las hijas mayores,
con la obligación de easarse dentro de un año si estaban en edad

"para ello -co.mo ya hemos dicho en otra p�rte_;_, y con obliga'

(1) J Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Sucesión).
(2) SOLÓRZANO: ob. cit., libro lIr., cap. 27.

,

(3) Colee. de Doc. Inéd, del Arch. de Ind., t. XVIII, pági-
nas 168, 171 Y 175.

.

,(4) Dec. de Gob. y Leg. de Ind. (Scuesión.)
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eión, también, de alimenter a sus hermanas «hasta que éstas

tomen estado o hallen con qué mantenerse, según la calidad de

SUB personas». (Ramírez Velensuela (1) recoge esta disposición,

aU,nque sólo en la parte relativa a la obligación que tenían las

hijas sucesoras de casarse dentro .de un año;' los hijos tenían

también igual obligación, pero el plazo. que se les concedía era

de tres años).
, El contenido de la Cédula de 4 de 'Mario de 1552 se halla

�
,

ratificado por otra de 5, de Abril. del mismo, año,'y �ás posterior-
mente por otra de 4 de Abril de 1582, que luego fueron la ley II,,

\

tit. XI, libro 6.° de la Recopilación de 1680. Así, en esta ley

8,e estableció de una manera expresa: «Que no sucediendo el hijo
mayor, suceûan los demás de gradó en grado», ... cy así, por

consiguiente, ha�ta acabar los hijos varones; y en defecto de'su­

ceder ellos, suceda la hija mayor, y no sucediendo ésta, pase a Ia

segunda, como está dicho en los hijos varones ... , yen defecto de

hijos e hijas, venga la sucesión a la mujer ... ,

,

También podían ser llamadas ala sucesión las nietas de lOB

encomenderos. Así, en la ley V, tít. XI, libro 6.°, <¡ue es una

Real Cédula de Felipé II de 31 de Enero de 1580,'y que se pu·

blicó en la Colección de Documentos Inéditos del Archivo de

Inûias, tomo XVIII, pág. 124, se estableoía: «que muriendo el

hijo mayor ed vida del-Padre, suceda su hijo, nieto -«I) hija o

nie�a»- o descendiente», <
La hija -o hijo-:- que sucedía. en encomienda, ya hemos vis­

to que no recibía el repartimiento libremente, sino que ,se le im­

ponía alguna obligación; y así, tenían que casarse tenjendo edad

para ello, dentro de un año las hijas y dentro de tres -añca los,

hijos. Además, tanto un,os ceme otras, venían obligadoa a alimen­

h,r a SUB hermanos o hermanas' y a sus madres; así lo declara­

ban expresamente las leyes IV, tit. XI, libro 6.°, y III del mis­

'IDO título y libro. Bolôrzano (2), al comentar esta. ley, se plantea

(1) SO'L6RZANO: ob. cit., libro -III, cap. 17.

(2) Idemíd., '

\ .
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la siguiente cuestión: ¿Tienen también derecho a. alimentos �as
madrastras de los hijos o hijas que-suceden en encomienda? Par�
Solórzano, es esta. cuestíôn dificil: cLa. Oèdula. de 1552, aunque
en la relación general habla simplemente de la mujer del eneo­

mendero, en la decisión sólo dice easu madre -la. del sucesor­
mientras no S8 casare" si bien en otros capítulos de los años1542
y 1548, tratando del desconsuel� que causaba ver quedar.pobres
las mujeres de los que fueron encomenderos, se manda a. los Go­
bernadores las provean de lo que les pareciese para. qu� se sus­
tenten. Pero en materia de Mayorazgos, Peláez Mieras, que es

quien primero S8 ocupa de esta cuestión, y �ra de Córdoba,
fundándose en la ley del Fuero, declaran que las madrastras no

tienenderecho a alimentos. Y la razón es: que 108 herederos del
\

Mayorazgo -y lo mismo los de las -encomiendas- no son here-
deros de BU antecesor en cuanto al feudo o encomienda, sino del.
fundador, y por eso no se transfiere la obligación que el antece­
Bor tenia de alimentar a su mujer. Y asi se entendió en la prác­
tica, porque nunca ninguna madrastra ha sido alimentada por
el sucesor en la encomienda, ni ellas se han atrevido ·80 re­

clamar;s
Ya vimos en otra sección que'Ias hijas podían recibir en dote

los beneficios de la encomienda, pero no la encomienda misma,
que sólo podia transmitirse por titulo sucesorio, y que' habi� de
seguir, mientras el encomendero viviese, registrada a su nombre.
Bolórzano, a este �ropósito, entiende (Í): «Las encomiendas, ni
aun por causa de dote, pueden enajenarse. Ahora, si una mujer

. tién� encomienda, puede aportada como dote al matrimonio.
Igualmente el padre puede darla en dote también a su hija suce­

sora.s Pero-se pregunta Solórzana-«, ¿y s'i luego naciera, varón
que, corq.o sabemos, excluye en la sucesión '8 la hembra? Para
Solórzano, se revoca la donación; en este caso no admite la pres· .

eripción en contra.
Al tratar de lOB cacicazgos el mismo autor, B� plante� una

(1) SOLÓRZANO: ob. cit., libro III, cap, 15. I

auesti I

dian It

las doi

excluí
los Lh

motos

parElce
en ott

Ta

mujer
contes

ratific
a detel

lo :x;r,
que te

o soco

Po

ca, au

ley re)

derecE

santes

,En lo
euesti
{_Títul
con fr

(1)



!lto� �as

91542

pobres
los Go­
se sus­

que es

�rdoba,

a. here­
ina del

antece­
a. prác­
da. por

'a. re-

en dote

a suce­

.var6n
? Para.

la pres· .

- '145 -

nuestiôn igualmente interesante p_ara nuestroestudio (1): ¿Suce
dísn las mujeres en los cacicazgos? «Si se hubieran observado
las doctrinas de los Mayorazgos, si; una mujerde mejor grado
excluia al varón más lejano, Y así se practicaba en la región de
los Llanos, entre- algunas otras, sobre todo si la mujer era casa-·

da, en cUY,o caso podía representarla su marido. Pero en las '

provincilfs del Perú, en cumplimiento de las Ordenanzas de don
Francisco, las mujeres estaban excluidas por los varones más re­

motos.s A Solórzano, como ya con otro motivo hemos dicho, no le
parece mal que. sucedieran las mujeres, pues también lo hacían
en otros ,cargos, que igualmente llevaban aneja jurisdicción.

También relativa a esta. cuestión del derecho sucesorio de las
mujeres, debemos recoger aquí una disposición que, aunque no

contenía ninguna nueva definición - de derechos', constituía una
ratificación del principio general- del derecho sucesorio, relativa
a determinada clase de bienes. Tal es la ley XVIII (1548), titu ..

lo X;I, Ùbro 6.°, que preceptuaba: «Que falleciendo descubridor
que tenga ayuda de costa en la Caja, se reparta entre los hijos
o socorra a la �ujer.�

-

Por último, en cuanto al régimen de Mayorazgos en Amêri­
ca, aunque enIa legislación del Indias no se encuentra .ninguna
ley relativa a Is materia -habiéndose aplicado, por lo tantoi el
derecho de Castill�-, sí se encuentran testimonios, muy insere­
santes y muy frecuentes de Mayorazgos instisuídos en mujeres.
.En lo relativo a Chile, ha hecho un estudio muy detenido de esta
cuestión el Sr. Amunátegui, profesor americano, en su obra.
�Títulos y Mayorazgos'». En èsta obra se ve muchas veces cómo
con frecuencia heredaban los mayorasgos Ias mujeres -por falta
de varones de igual gradó -; así ocurrió con el mayorazgo y
marquesado de Üañada Hermosa, 'que por muerte de D. José
Tomás Azúa sin hijos, pasó el vínculo a su hermana D," Josefa
Azúaj otras veces se encuentran mujeres gozando de los mayo­
razgos por haber sido vínculo instituido sobre ellas directamen-

. I

(1) SOLÓRZANO:, ob. ci�., libra' II, cap. 27.
I '

"
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te; así, D. José Basilio de Rójas, en su testame�to de 13 de Oc�

tubre de 1780, fundó un mayorazgo, á cuyogoce llamaba-a su so­
\

. I -

brina Agustina ya D. Rafael Larrain, su prometido, y aun' en oca

sionesllegaron a ser llamadas las hijas a los mayorazgos con pre­

ferencia a sus hermanos varones; tal ocurrió con el fundado por

el tesorerb Torres-aunque estos casos eran excepcionales, sólo

pudieron otorgarse por virtud .de privilegio expresoy especial.
También debe registrarse como _detalle interesante, -la fre­

cuencia con que los maridos, haciendo uso de las facultades que

les concedían las leyes de entonces, instituían a sus mujeres por

ejecutoras testamentarîas, concediéndolas amplias facultades en

cuanto a la forma yal tiempo de ejecutar sus testamentoa, y aun

muchas' veces concedían expresamente a las mujeres facultad

suficiente para que test1asen por ell�s.
J) Esclavas: negras y mula/as.-En nuestra legislación de

Indias se encuentran bastantes disposiciones encaminadas a re­

gular la condición jurídica de las mujeres sometidas a Ia escla­

vitud, particularmente las de las razas negra'y mulata. Las

Reales Cédulas más interesantes son aquellas en que se precep·

maba la regla general de que las. mujeres indias no. pudieran
ser nunca declaradas eselavas. Esta declaración se hizo necesa­

ria; porque si bien la tendencia general de la legislación de In­

dias. pasados los primeros años siguientes a Ía oonquista, fué en

absoluto favorable a la libertad de los indios, se aceptaron algu­
nas excepciones, en virtud de las que, por dif�rentes motivos,'
distintos indios de dive'rsas regiones podían sersometidos a, escla­

vitud; y ellegislador de España declaró, 'que aun en estas oca­

siones, .se exceptuase a las mujeres, las cuales' nunca podían ser

negociadascomo esclavas. Tal se veen la.Oèdula de 2 de Abril,

de 1676, en la que se declaraba que clas mujeres, sin embargo de
ser apresadas en "guerra, gozasen de libersad, por estar asf dis­

puesto en diferentes Cédulas, y particularmente en las de 1M3

y 1563» (1).

�1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Indios).
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Come se ve, Is nootrina era general y constante, aunque re­

sulten: algo sospechosas tan repetidas ratificaciones.
'

.Tambiên en la Recopilación de 1680 se recogió en la
ley XIII, tit. II, libro 6.°, una Real Cédula de 25 de Enero de
1569, en la que, hablando de los indios caribes que hacían gue­
rra a los españoles, se declaraba que fueran hechos esclavos,
exceptuando sólo' a los eníenores de catorce años ni mujeres de
cualquiera edad».

En punto a tributos, por una Real Cédula de FelipeII de 2T
de Abril de 1'574 (1), que luego, con otras posteriores que la ra

tificaron, fué la ley I, tít. V del libró T.o, se establecía que las

negr,as y mulatas libres, como los negros y mulatos, debían tri­
butar al Rey. Aunque de los tributos personales estaban exentas
las «mujeres que no tuvieren 'casa ni hacienda».

Al tratar en otra ocasión de las distintasleyes encaminadas
a conseguir la vida marital de los casados, vimos cómo también
a los esclavos se les sometía expresamente a esta regla'general.
'En efecto, en la ley XXII, tit. XXVI, libro 9.° de la Recopila­
ción de 1680, se disponía: cMan�amos que no se consienta lle­
var ni enviar a nuestras Indias a ninguna persona, de cualquier
calidad que sea, esclavos' negros, siendo caaados en estos reinos,
si rio llevare consigo a su mujer e hijos; y para que conste si son

casados, al tiempo que hubieren de' pasar y hacerse el registro
de ellos, se �omEffjuramento a las personas que los llevaren, y si
pareciere que son cesados en estos Reinos, no los dejen pasar
sin sus mujeres e hijos».

Había un grupo de disposiciones, en las que al limitar la po- ,

sibilidad de que pudieran ser transportados .esclavos a un sitio
determinado, se hacia referencia expresa a las mujeres. Asi, en

una Cédula de Felipe II de 17 de Marzo de 155T, que luego fué
la ley II, tit. XVIII, libro 8.0, se

I

disponía que. en las Indias
cde ningún navío••• se pueda desembarcar ningún negro varôn
o hembra •.• sin 1¡'ceneia de la justicia o oficiales reales» ..

(1) Die. de Gob. y'Leg. de Ind. (Tributos).,
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También en la.ley III, tít. XVIII, libro 8.° -Felipe IV en

2 de Mayo J.e 1624-, estaba establecido que del RIo de la Plata,
Paraguay y 'I'ueuman no pudieran pasar, al Perú c ..• cuales­

quier esclavas •.. 1>, y se añadía: c ••• y se entienda aunque 108

dichos esclavos, negros o negras, pasen éon sus amos•.. pero

tenemos por bien que los vecinos de la dicha provincia del Rio

de la Plata, y no otra persona alguna, puedan llevar para su

servicio cuando fueren al Perú un esclavo y una esclava �ada'
uno ••. -esegurando que' los volverán ... »

Por último, respecto a Pilipinaa, por Cédula de Felipe III

de Abril de 1608 (ley LVI,.tit. XBV,llibro.9.0), se.establecíô:

eque en el viaje de B'ilípinaa no se traigan ni llevan esclaves .• :,

Interesantes resultan dos leyes de la Recopilación de 1680,

que contenían disposiciones referentes a negras y mulatas, y

que por 108 :preceptos que establecían pueden ser consideradas

propiamente por dos verdaderas leyes suntuarias. Una de ellas

es la ley XXVIII, tit. XV, libro '7,° -Felipe II en 1571_;_, en

la que textualmente se disponía: «Ninguna negra libre o escla-
\

va, ni mulata, traiga' oro, perlas ni seda; p.erQ si la negra o mu­

lata libre, fuera cesada con español, pueda traer unos- zarcillos

de oro con perlas y una gargantilla, y en la saya un ribete de

terciopelo, y no puedan traer ni traigan '�antós de burato ni de

otra tela, salvo mantellinas que lleguen "poco más abajo de la

cintura, pena de que se les quiten y pierdan las joyas de oro,

vestido� de seda y mantos que trajesen.»'
,

,

La otra ley, también referente a esta materia es Ia VII, tít. V,;
libro 7.°, en la que se establecía: cQúe los negros y negras libres

o esclavos no se sirvan de indios ni indias» (Carlos I en 14 de

Noviembre de 1551 y Felipe II en 14· de Junio de 1589. Esta

ley eta conflrmatoria de la XVI, tit. XVII, libro 6.°)
,

La libertad para contraer matrimonio de los negros y negras

estaba hasta cierto punto limitada por la ley V, tit. V del Ii­

bro 7.° (Carlos I en 11 de Mayo de 1527, 20 de Junio de 1538 y
.

26 de Octubre de 1541), en la que se disponía: cQ,ue loa n�gros
casen con negras, y .los, �s91avoB no sean libres por haberse ca-

sade.I

lio de

varon

ban a

negra

.s que
motiv

correg
vas. 'J

1752 I

I mities
.,·1 '"

ciemo

108 es

El
año Il

Perú

jeres

(1)
(2)
(3)
(4)

Il



IV en

Plata,
",uaIes­

tue los

. pero
el Rio

ara su
/ '

a. cada

ipe III

bleciô:
vas .• :'

1680,
tas, y
,eradas
e ellas

_;_., en

sscla­
o mu­

rcillos
bese de

,tít. V"
libres
14 de

9. Esta

negras
delli·
1538 y

n!,gros
rse ca-

149 --

sado.> Igual disposición se contenía en la Oédula de 10 de Ju­

lio de 1538 (1), en la que se explicaban las razones que la p:loti.
I

varon, diciendo: «Noticiosa la Reina, que los esclavos que pasa­
ban a Nueva España, luego que llegaban, se amancebaban con

_

negras e indias, tanto en casa de sus amas como fuera de ellas,
y que sus dueños, por evitar estos daños, los casaban, con cuyo
motivo procuraban su libertad, mandó S. M. que aunque casa-

sen con voluntadde sus amos, no pudiesen por ello pretender
ser libres" encargando al Virrey se executasse así.s

En el tit. V, libro 7.° de la Recopilación de 1680, se conté­
, n!an distintas leyes en las que se mandaba que se castigase a

108 negros eimarronea fugitivos y delincuentes, estableciendo
11108 penas que debían imponérseles; y resulta interesante adver-

�

tir; que así como en toda nuestra legislación penal de Indias se

observaba un sentido más piadoso y tolerante con las mujeres,
:\quí se penaban con el mismo 'rigor a lásr negras delincuentes:
"que 'a los negros varones.

También se dictaron algunas disposicione-s encaminadas �
corregir los abusos, contra la honestidad entre las negras escla­
vas. Tales fueron, entre otras, Ias Oédulas de 29 de Abril de
1752 (2), en la que, entre otras cosas, se disponía que no se per­
mitiese vivir fuera de 'casa a las esclav�s hembras, y de 2 de Di­
ciembre de 1672, Em la que se disponía que no fueran desnudos,

los esclavos de uno y �tro sexo (3).,
, El mismo fin perseguía .la Oédula de 23 de Septiembre dei

a.ño 1580,' en la que S8 'decía que enterado el Rey de que en el
Perú corl\ompf�n los, negros a los indios y abusaban de SUB mu­

jeres e hijas, mandó, para evitar estos males, que los negros no
vivieran entre los indios ni tuvieran trato con ellos (4).,

Cuando en �l siglo XVIII se concedió el derecho de 'asocia· .

cion a los esclavos, jugaron �n las cofradías que aquéllos for-

(1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Negros).(2) Idem íd., íd. (Idem).
(3) Idem íd., íd. (Idem).
(4) Idem íd., íd. (Idem). r :

Derechos fie la mujer e,,!- la legi8lación de Indio», 10
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maron un papel. muy interesante l�s mujeres. A este efecto.
consideramos oportuno reproducir lo que dice el Sr. Palma en

una de sus Tradiciones peruanas: «Eu el siglo XVIII se permi­
tió a. los esclavos que se asociasen según sus naoionalidades en

I

cofradías. Estas cofradías, formadas por tribus, llegaron, mu­

chas de ellas a tener situacíón holgada. Y tenían por reins a.

una negra' libre y rica. En el día de la procesión de su patrona. •

.

que era muy solemne, salía la reina con' traje de raso blanco,
cubierto de finísimas blondas valencianas, banda bordada da.
\,

"

piedras preciosas, cinturón y cetro de oro, arracadas y gargan-

tilla de perlas. Cada reina lleva a su corte, de esclavaa jóvenes,
mimadas' por sus aristocrâticas señoras y a las que alhajeban
lujosamente. Luego seguía el populacho da la ttibtt con cirio en

mano las mujeres y los hombres ¡tocando inssrumentos afri-

, canos,s '(1).
K) Derechos de las mujet·es extranjeras en nuestra legislación.

de Indias.-En nueasra legisleción de Indias, apenas si se hace

�ención expresa de las mujeres extranjeras, Ladiaposiciôn más

interesante, es la que �e contiene en la ley XVI, tit. fL�VII.
Libro 9.° de Ia Recopilaeiôn de 1680, en la que se preceptuaba.
cQue no se cOIflpongan clérigos ni mujeres extranjeras.s (Feli-

, pe II en 13 de Enero de 1596.) Como se ve, pues, la composí­
ciôn, que era una de las formas de legitimar su estancia en In­

dias los extranjeros que hubieran pasado sin licencia, no estaba

permitida a las mujeres, 10 que hace pensar en lina incapacidad.
absoluta que debió pesar sobre las mujeres extranjeras; opo­

niéndose a su entrad,a. en Indias, de no ir acompañadas de sus

maridoá en los oaaos-en que aquellos pudieran hacerlo.

Sin embargo debemoshacer constar, que sea porque pasaran.
con líoencia=-no obstante la prohibición que parece entrañar là,

Cédula anterior-, sea porque hubieran pasado 'burlando la ley.
existió en' nuestras colonies 'de América un número regularmen­
te ímporsante .de mujeres 'extranjeras, que en ocasiones hicieron

(1) PALMA: cTradiciones peruanas», t. II, pág. 152.
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destacar eupereonalídad, Tenemos' noticias de que en el Archi­
vo de los monjes Cartujos del Monasterio de Anla-Dei que exis­
te en Zaragoza, se hallan testimonios que acreditan el paso aIndias de algunas mujeres extranjeras para fines religiosos yque fueron legalmente autoriza.das para ello. Aunque este es undato que no hemos podido comprobar y aclarar directamente, lodejamos consignado sin responder en absoluto de su auteneidad
a reserva de investigar sobre su exactitud,

De menos interés desde el punto de vista jurídico, aunquetambién nos creemos obligados a consignarla, resulta la Cédula'd� 4 de Novíembreds 1637 en la que se dispuso, que no se bau­,tizase a las chinas sin que estuvieran iniciadas y verdaderamen_te convertidas- al cristianismo (1).
Porúltimo" respecto la'las mujeres de raza. gitana' en un ca­pitulo de la, Ord.'de Octubre de 1749 (2) se disponía: «Que lashijas de los referidos-gitanos-siendo niñas, y no teniendo ma­dre, se distribuyesen en Hospicios y Casas de Misericordia (ex- ,ceptuando las destinadas para gente honrada y recogida y esta-

i

bleeída - a este fin en las capitales donde no las hubiese] hasta
que tuviesen edad de poderlas aplicar a servir, Ç) a. las fábricas
y que esto se excutase desde luego con las 9as,adas a cuyos ma­rides se diera dicho destino acompañándoles sus' hijas y niñosmenores de siete años, y lo mismo Be praot�case con las viudasprocurando las Justicías su aprobac�6n, y qu� Be�n educadas en�la doctrina cristiana, y en el �anto temor de Dios, apercibiendo­les serian extrañados de .estos dominios si no vivian arregladas.

y con aplicaci6n, y saldrian de los pueblos que se-las asigna!iJejy finalmente los viejos y viejas que estuviesen impedidos o in-
'

útiles se les d�stinase a: las casas de Misericordia, Hosp'itales uotros luga�es para que'a.cabasep. su vida .•:.»
L) .Disposiciones 'r-el�tivas a las mujeres de vida religiosa.-:-Ennuestra legislaci6n de Indias- no se encuentra -y fácilmente se

(1) nic; de' Gob. y Leg. de Ind. (Chinos).(2) Idem íd., íd. (Gitanos). '

(

\ '
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comprende que, así había .de suceder- ninguna modiâcacíôn de

trascendenóia que afecte a la vida religiosa de .Ia mujer. Se en­

cnentran, sin embargo, como en la totalidad de las materias,

disposiciones interesantes de detalle, que debemos recoger. Asi,

la la ley VII, tit. VII, libro 1.0 de la Recopilación de 1680, que

resolvía una. cuestión que se ofrecía muchas veces en la vida de ,

nuestras colonias, y que no es más que un aspecto del problema

general que Ele planteó respecto a los individuos de raza mesti­

zao Dice así la referida ley: cQue los Prelados ordenen de saeer-
�

dotes a los mestizos, con información de vide 1- costumbres, y

provean que las mestizas puedan ser religiosas con la misma ca­

Iidad.s Como se ve, es, pues, terminante el derecho que tenían,

las mujeres de raza mestiza a ingresar 'en la vida religiosa, ya,

que 180 única limitación que se les púso, fué el exigirles simple

.ínfonnaciôn respecto a su capacidad y respecto a. la Iegitimidad

de sus nacimientos; y esta era una prevención general, que

también a. los españoles se les exigía.
Se e�cuentran también distintas Cédulas Ralea autorizando

la constitución de diferentes conventos,
00

en los que solamente

podían entrar mujeres indias de familias principales. De este

tipo se instituyeron entre otr�s sitios en el Perú yen la ciudad

de Valladolid de Mechoacan (1). 'Ulloa, en sus «Noticias seore-
-

I

tas •.• » (2), dice que el otorgamiento de estos privilegios obede-

ció a que a las indias no las admitían en los conventos de relie

giosas españolas, y aún añade que en el conv�nto delPerú, como

eran pocas las indias profesas en un principio, 'acordaron admí­

tir a las españolas qu� quisie�an entrar. Poco a ,pooo el número
.

dé éstas fué aumentando, y cuando llegaron a éstar en mayoría

lograron imponerse e· impedir la ,êntrada a las nuevas indias

que intentaron profesar; a lo sumo sólo las admitían como c�ia.
das legales con la facultad de vestir hábitos. 'I'ambiên en el con-
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(1) Die. de Go-b. y Leg. de Ind. (Fundación).

(2) ULLOA, ob. cit., pág. 304, y Dic. de Gob. y Leg. de Indias

(Conventos).-Cons. de 12 de Agosto de 1733 ..
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vente de indias de Méjico se inició elmismo abuso/pero entera-

do el Rey de que se habían íntroducido tres novicias españolas
lasmandó salir, porque-e-según explica la misma Cé�ula-las
españolas no congeniaban con las indias; y esto-añadía el

Rey-produce irreverencias (CM. de 8 de Abril de Y756) (1).
Junjàmente con conventos de Indias, estaban autorizados

también determlnados Beaterios, en los que Bolo podían entrar

mujeres dé esta raza. Así se ve, en el despacho 'de 24 de Agosto
-de 1775 (2), resolviendo favorablemente la constitución de ullo
de estos Beaterios en Manila. Eri' este mismo despacho se im­
ponían las condiciones a que las mujeres profesas habían de su­

jetarse, y algunas de estas imposiciones no dejan de ser intere­
santes. Se declaraba que el' Baatario no había de ser reputado
como lugar sagrado, ni había de tener en él campana-s, ni había
de guardarse la clausura, viviendo como seglares las indias que

,ingresaren\ en esa comunidad, hasta que pasaren a tomar nuevo

estado. Tampoco podían mendigar, para que no perjudicasen los
intereses-de otras religiosas, a las que anteriormente se les ha­
bía concedido este privilegio; y habían de estar semesidas a la

autoridad de un Patrono ya Ia del Ordinario, nombrando el Vi­

cepatrono las muieres españolas o mestizas que tueren necesa­

rias para la educación de las indias ingresadas. En Cédula de
27 de 'Octubre se variaron, algo estas reglas, en cuanto a la [u­
ri�dicción a que el Beaterio había de estar sometido; y en 1 � de

\ Febrero de' 1776 se mandó que se tuviesen en este Beaterio

quince mujeres, como había dispuesto el fundador en su testa­

mento, o simplemente las mujeres que pudieran mantenerse con

., los fondos legados, sin gravar en nada a la Hacienda Reá.l.
Distintas. veoes tuvo que intervenir el legislador de Indias,

dictando disposiciones para regular el número 'de_religiosas que,
debía existir en cada convento, con el fin de evitar los abusos

que en este sentido se cometían; abusos, que por la penuria �

(1) Dio. de Gob. y Leg. de Ind. (Conventos) ..
(2) Idem íd., íd. (Beaterio).

,
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que dejaban reducidos los conventos, originaban grandes íncon­
venientes con derivaciones gravosas muchas veces, para la Ha-

'

eíenda del Estado, Así, en la recopilación de 1680 ,se encuentra
una Ley, la XVI Ut. lU dellibro 1.0, que disponía: (Que en los
monesterios de monjas no se reciban más de las que pudieran
sùstentar y fueren de número de su fundación, y en las renun ..

o
' \ \

oiaoiones se guarde el Sanio Ooncilio de 'I'rento.s 4- pesar de esta
terminante disposición, que fué dictada primeramente por Fe­

lipe II en 1588, y que. oemo se ve, todavía estaba persistense en

1680, los abusos debieron repetlrse Incesanêea, porque numero-
_

sas Cédulas Reales hubier�n de confirmar repetidas veces" el
principio, en ratificaciones posteriores. Así, pueden citarse tan
sólo co�o ejemplo, la Cédula, de, 5 de Febrero de 1758 (1), en la

que se mandaba que el número excesivo de religiosas agustinas
que había en el convenio de esta Orden de Santiago ,de Ohile,
se redujera a 50 religiosas de velo negro y 30 de velo blanco,
esegún su Institute 'y Reglas: y otra Cédula de 12 do Octubre
de 171 7 (2), resolviendo favorablemente una petición para fun-

.

d�r un convento en Buenos Airss cuyos gastos sufragaba un

particular, en la que Se imponía la condición' de que no habían
de entrar más de 40 religiosaa, aunque se les concedía la facul­
tad de. que pudieran recoger a algunas niñas educadas y a algu­
nas mujeres que deseasen vivir en recogimiento. También en 18
de Abril de 1673 (3), Y con ocasión de haber solicitado de, los
monarcas el pase para dirigirse al Papa las monjas de Santa

Clara, pretendiendo poder tener en su convento cierto número
de criadas, dispuso la Reina, después de negar el p,se dem�n.
dado, que .tanto en ese convento comoen otros análogos, no hu­
biera más m�iereB que las que autorizase su constitucíôn, aun­

que se añadía que a las mujeres que ya hubieran profesado aun

en contra "de �ste precepto no se las echase.'

el

(1) Dic. de 'Gob. y Leg. de Ind. (Conventos y Religiosas).
(2) Idem íd., íd. (Conventos). '

,

(!3) Idem íd., íd. (Breve.)
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Otroados testimonios muy intere�antes se encuentran' que'
ccnfírman la limitación en cuanto al 'número de religiosas que

podían haber en cada convento, y que son una. muestra de la cona

ducta que se' observa respecto a la autonomía claustral. Uno de
estos testimonios es una carta de 31 de Ma.rzo de -1772 (1); en

ella se ve oômo una vecina de Caracas, D." ,Josefa Tovar, inten­

t6 entrar en calidad de supernumeraria en el convento de la

Ooncepcíôn=-que tenia toda� sus plazas cubiertas-con derecho'

a ocupar Ia primera vacante. El rey se opuso a'la pretensión
por ser inquebrantable el propósito de que en cada convento no

hubiera más, religiosas que las que permitieran los medios de su

fundación¡ pero recomendó al Arzobispo que cuando hubiera una

vacante en el referido convento, se -atendieran preferentemente
las pretensiones de la solicitante, si bien respetando siempre le

,

votación que tomasen las religiosas, salvo si se viera que en esta

, vetaciôn hubiera postergamiento injusto, en cuyo oaso, el Arzo.

'bispo, no debía permitir que prosperase el nombramiento de la

favorecida, debiendo declarar que siguiese sin cubrir la vacante,
Ha que tampoo« se 'las podía imponer un nQmbramiento forzoso.

Se ve, pues, bien clal,"amente en este documento, oômo la in­

tervenci6n que la autoridad tenía en el gobier.no interior de los

Monasterios quedaba muy limitada por el respeto grande a su

'autonomía. I I

El otro documentó a que nos hemos reíerido.. �s una Real

Cédula de 13 de Agosto de 1695 (2). Esta Oédnla 'fué motiva­

,da porque' el Arzobispo de Lima' había dirigido un despacho al

Rey, en el que le comunicaba que había aplazado el oumplimien­
�o de lo mandado, respecto a la reducción del número de monjas

,
' / -

de cada convento, por las circunstancias extraerdinariaa porque

atravesaba aquél país', debido a la piratería, inundaciones, y
I
otras calamidades, Y añadía el Arzobispo en su despacho, que

en cuanto a la decadencia porque atravesaban los conventos de
,

I
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(1) Dic� de Gob. y Leg. de rea, (Religiosas).
(2) Idem íd., íd. (Conventos).
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, ,

religiosas, esta decadencia era motivada por Ia mala adminiatra-
ción, que ejercía la Prelada y el Mayordomo; y esto podia evi­
tarse si S. S. concediera la administración de los conventos da.

zreligiosas al Prelado ordinario.
,

Como se ve en este despacho, se planteaban dos cuestiones:
una, referente al número de monjas que debía existir en cada.
convento, y otra que Sid refería de una manera directa al gobierno
y administración de los mismos. El Rey, respecto a la primer�
cuestión, aprobó lQ, conducta del Arzobispo por los móviles po­
derosos qua la justiflcaban, aun' cuando insistiendo en que ouen-

to las circunstancias lo permitieran, las ôr-Ienes restrietivas
dictadas se cumplieran integramente. En cuanto alla segunda
cuestión, el Rey ls dejó sin resolver, advirtiendo que para que­
pudiera dirigirse ·a S. S. la petición interesada, era preciso una

informaciôn detallada con pruebas suficientes para convencer

de la necesidad del cambio pretendido; y añadía el Rey, 'que
entre ,tanto se tomaba una resolución definitive para remediar

\.

los males relacionados, procurase el Arzobispo intervenir, perO.
'sólo en'la'medi¢a que le pe?"metieran los �ánones.

Esta cuestión de la autonomía a que tenían derecho 108 coli­

ventes de religiosas, nos lleva a tratar, de algunas de las dite­
rentes Cédulas que se dictaron para corregir abusos en los con­
ventcs y para, resolver los numerosos conflictos que se plan­
teaban, Ipor negarse las monjasmuchas veces a reconocer la ju­
risdicción de las distintas autoridades. Asi, en lo que a la repre­
sion de abusos se refiere, en 18 de 'Octubre de ] 620 (I) se dictó­
una Cédula para

I

reprimir las inmoralidades que se comerían
con motivo de represèntaciones teatrales y fiestas que en �lgun08,
conventos de Méjico se celebraban, con tolerancia del Arzobis­
pos; yaun recordaba el �ey al Prelado là obligación que ienia de,
llevar una vida severa para que causase ejemplaridad. No debie­
ron ser muy eficaces estas exhortaciones de los Monareas, porque,I

(1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Religiosas).
I
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en.9 de Septiembre de 1660 (I), hubo de dictarse otra Real cédu­

la-que luego se repitió en 1680-y en la. quevpara evitarlos es­

cándalos que se cometían, se prohibían en absoluto las represen­
taciones teatrales en los conventos de religiosos y de religiosas.

En 2 de Febrero de 1682 (2) se mandaba que se evitasen
«las continuas conversaciones que los seglares ten!an con las

religiosas de los-conventos-de América. pasando a ilícitas con

el titulo de devoción y manchando la pureza dé costumbres, tan

propia je su estado" y advertía el Rey a sus Vírréyès y Gober­

nadores, que si los infractores de esta dísposición, después de

ser apercibidos tres veces, persistían en su corruptela; se les
desterrase «,treinia leguas del pueblo donde residieren a; y si los'

culpables fueran eclesiásticos. sus Prelados debían proceder
contra ellos, conforme a las reglas-de derecho.

Como hemos dicho anteriormente, los conflictos entre las di­

versas, autoridades y las religiosas de los distintos conventos,
fueron cosa muy frecuente, dando' Ingar para su 'solución a'dis-

, I

posiciones legislativas, que aunque no contenían importantes
declaraciones ,de derecho, interesa reseñar. Así. en la cédula de
22 de Enero de 1771 (3). se ve cómoel Arzobispo de Méjico in­

tentÓ r�formar las costumbres de las religiosas del convento de
la Concepción, pretendiendo, principalmente, que hicieran vida -

común. Protestaron las manias y el Rey mandó que se remitiese
la cuestión al Concilio para que allí se resolviera. Igual resolu­
ciôn se tom6 en otra Cédula de la misma fecha, respecto al con­

vente de Santa María, instituido para
-

hijas y descendientes de

conquistadores. Por la Cédula de, 6 de kgosto de 1772, se ve que
en el Concilio pretendió el Arzobispo, de manera indirecta, que

prevaleciese su voluntad: insistieron las religiosas en sus pro­

testas, y eLRey hubo de recomendar al Arzobispo sucesor, que
no hiciera novedad en esa materia, esto es, que no se l'as obliga­
se a hacer vida común hasta que la Corona. resolviese,

(1) Die. de Goo. y Leg. de Ind. (Comedias).
(2) Idem íd., íd. (Conventos y Religiosas).
(3) Idem íd., íd. (Religtoaas).
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No fué esta Ia única ocasión an que el Poder se vió obligado
a transigir para evitar mayores males; también en las Cédulas
de 20 de Octubre y -5 de Noviembre de 1680 (1), s'e ve que .con

motivo de la elección de Prioraen el convenio de Santa Catalina
de Senade la ciudad de Quito, se produjeron graves escándalos) ,

porque las religiosas se negaron a. seguir bajo la jurisdicción del
Provinci�l y se pasaron' a la del Obispo, por haberse opuesto
aquélla dejarlas hacer su eleceíôn libremente, La '4udiencia. re­

puso .al Provincial en eu jurisdicción, pero las monjas desobe­
decieron esta resolucíôn instigadas por algunos eclesiásticos, y
firmes en su protesta, muchas de ellas abandonaron 11;1. clausura
y se fueron a casa del Obispo, acompañadas por clérigos arma­
dos; el Obispo las mandó que volvieran al convento por enton­

ces, y para evitar mayores males, .el BIlio de la Audiencia quedÓ'
en suspenso. E�terado el Rey de tan lamentables desórdenes,

. mandó que se repusiera 'en su cargo al Provincial, pero que éste
dejase hacer libremenre sus elecciones a las-religiosas y las tra­
tase con benignidad y dulznra, «único medio dEfmaniener entre
ellas la tranquilidad religiosa.s

,

<ltras veces, es�as medidas de transigencia del legislador fue­
ron adoptadas, tanto. como por temor a posibles eecándalos, por
espontánea condeseencia y benignidad de los Monarcas, aten­
diendo a poderosas razones de justicia, o por su interés en fo-

.

�
mentar la vida religiosa. salvando los naturales abusos contra
los cuales ya hemos visto anteriormente las medidas que se'

adoptaron. Asi, en Ir. Oèdula de 4 de Julio de 1787 (2), se: ve

cómo el Monarca, por Cédula anterior de 1.0 de Junio de 1763,
había recomendado al Areobispode Lima la observaneia de las
órdenes encaminadas a disminuir' el número de conventos de

aquella ciudad. El Arzobispo, antes de dar cumplimiento a. las
,
órdenes recibidas, hizo ver al Rey ela decadencia que desde en­

, tonces se avia experimentado en la inclinaci6n de las mujeres

(1) Dic. de Gob� y Leg. de Ind. (Relîgíosas);
(2) Idem íd., id. (Idem.)
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al Claustro y pingüe renta a que avian subido los conventos, por
lo que convenía franquear 'permiso absoluto para laá entradas,'
porque el corto número de las actuales (religiosas) no bastaba a

desempeñar los distintos exercícios de -su Instituto.s El Rey,
haciéndose cargo de las razones expuestas. ordenó que teniendo
presente las circunstancias, fijase el mismo Arzobispo el núme­
rode monjas que debía haber en cada convento, yen COnsecuen­

cia, que se admitiese el ingreso de novicias hasta llegar a los
números fijados.

,
Este mismo ori'teri� de transigencia se' observa en 'la Cédula

de 17 de Abril de 1773 (1). En dicha Cédula se lee: «Dado ouen­

là. el Obispo de Chile del Beaterio que avia fundado su antece­
sor D. Fray Bernardo Carrasco, con dos beatas que llevó con­

sigo \en Ulla casita que les dió un devoto, fabricando' algunas
Celdas y una decente hermíta, depositando en ella el Bantísímo
Sacramento, pero sin clausura ni más rentas que las cortas li­
moanaa que ellas recogían de puerta en puerta y por las Châca-

, ris, 'y las que contribuían algunos particuleres porque las ense­

ñasen sus hijas, sobre que se le ofrecían los escrúpulos siguien­
Ites: I,Q, tener Iglesia pública coil puerta a l� calle sin Real li- '

oencía, Capellá.n ni Sacristán, cuidando ellas del.aseo y limpieza
del aliar con la indecenoia de llegar mujeres a lugar tan sagra­
do; 2.0: el que las govemase el'Prior del convento de Santo Do­
mingo, que daba los áliitoS-a unaa gratis y a otras por carta

dote, obligando a todas a'hacer solemne voto de castidad ain
guardar clausura con,tra lo dispuesto por el Santo Concilio, de

,

que, se adan seguido muchos escándalos por aver algunas buel-
,

io a.l mundo y casâdose, dando 'arto que hacer a la República;
3.°; obligarlas a que sólo confesasen con dichos religiosos contra
la libertad del tribunal de la Penítencia, y últimamente, que las
precisasen à ello con: Censuras no teniendo facultad para fulmí­

narlaa, Y que aunque podia usar de su jurisdicción y di801ve�
aquell? por temorde ínovedíencía de las religiosas y que se am-

(1) Die •. de Gob. y Leg: de Ind. (Beaterio).
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parasen a la Audiencia de que ladignidad Episcopal sufría me­

noscabo; y porque creía más conveniente que este Beaterio pasase
a la jurisdicción de lo Ordinario; y por no tirar a las pobres
mujeres que allí están, a pesar de las irregularidades de BU fun­
dación, se oonservase, pero no se admitiera nuevas mujeres, y
cuando las que hay fueran muriendo, se fuera extinguíendo.»
Así lo acordó el Rey.

Hemos querido reprodueir literalmente el testimonió que de
la Cédula anterior consta en el Diccionario de Gobierno yLe­
gislación de Indias de nuestro Archivo histórico, porque, como

se ve, en él, aparte de .resolver la ouestión planteada, se dan
.

detalles muy interesantes respecto al régimen interior que sel

obse�vaba en los conventos, r�spectoa le jurisdicción a que esta­

ban sometidos y respecto al estado la_tente de indiscipline qu�
en toda la época se observa. A este propósito, resulta, igual­
.mente, muy interesante, para conocer el régimen de 108 conven-

tos de religiosas y como muestra muy expresiva del interés que
los Reyes tuvieron en corregir todos loe abusos, el capitulo V
de la Cédula de 1.0 de Julio de 1770 (1) en el que se mandaba.
hacer una relación sobre lOB siguientes extremos: sobre si las

monjas sujet-as al Ordinario'observ:�ban sus constituciones; si se

guardaba sin violaciones la clausuna;' si en los conventos se ha­
bían íntroducido algunos a�usos que necesitasen del Consèjo o

del auxilio de la Sagrada Congregación, sobre si se administra­
ban las rentas y si habían pagado sus dotes las monjas, expre­
sando en este caso en qué se habían invertido; sobre si los con­

fesores habían absuelto a las monjas antes de haberlas oído en

confesión, etc ..

Hemos reseñado anteriormente muchas de las disposiciones
que se dictaron para limitar el número de monjas que debía ha­
ber en cada convento, corrigiendo de este modo los abuso's que
-se cometían, -.Al lado de esa tendencia-o mejor. antes dé que
ella se desarrollase-cse ve aparecer en nuestro derecho de In-

(1) Die: de Gob. y Leg. de Ind. (Relación).
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dias otra corriente, hasta cierto punto contraría ª-è la anterior.
Noa referimos al interés que tuvieron los Monarcas en fomentar
los monasteries de religiosos y rellgiosas, aunque advirtiendo

siempre, que a la erección de cada monasterio, precediese la

oportuna licencia, la cual s610 se otorgaba después de que hu-

.

biesen informado sobre su utilidad el Prelado dio,cesano y el Vi­

rrey"la Audiencia o el Gobernador. Y se mandaba, además; que
si �e comenzase a construir un monasterio sin haber obtenido la

licencia, Ias autoridades debían ordenar la demolièiôn de todo
lo construido esin admitir excusa ni dilación», Estas dispoaicio­
nes se hallaban contenidas en la ley I, tit. III, lib. 1.0 de lb. Re­

copilación de 1680 que habla en términos generales de todos los,
monasterios sin nombrar especialmente a los de religiosaa; pero

posteriormente, en una Cédula de Fehpe III que en la Rec�pi.
)aci6n se incluye, después de repetir 'el contenido de la Cédula
anterior I que se (lebi6 primeramente a Felipe �I, con sucesivas

rstiñcacíones, se mandaba por un otrosí: «que lo contenido en

esta !ey se guarde y ejecute en los monesteríos de monjas.»
'En otras leyes de este mismo tiiulo y libro, se contenían dis­

posiciones generales relativas a los Monasteries; pero por no

referirse de una manera especial a los de religiosas, no nos oree-

mos obligados a- reseñarlas.
-

Todavía, referentes al régimen de los convenios de religio­
sas,hemos encontrado-otras disposiciones hasta cierto punto in­
teresante;. Tales son: una Cédula de Felipe VI de 16 de Febre·
ro de 1635, que luego fué la ley :X;LII, tít. VII, libro 1.0 de la

Rêcopilacíôn de 1680, y que se encuentra también en el referido
«Diccionario de Gobierno y Legislaci6n de Indias» (1). En esta.

Cédula se mandaba: «Que los Obispos nombren clérigos y no re­

ligiosos por Vicarios y confesores de monjas» sujE�tas a sus ju­
risdicciones, para evitar el que los religiosos tuvieran que salir
de sus óonvensos. También. referente a. 10.8 confesores de religío-

\.

.'

(1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Religiosas).
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I

sas, se encuentra. otra Cédula de 6 de Abril de 1764 (1), en la
que se mandaba' que se guardasen loa Breves que disponían que
los religiosos no confesasen a sus monjas. sin licencia del Ordi-

I

,
narío, Como se ve, en esta Cédula, se habla de la posibilidad de

. que los religioso! puedan ser confeso�es de monjas, contra lo
.

dispuesto en Ia Cédula anterior.
¡

Respecto a la clausura da las monjas, la ley XCI, tu. xvr,
libro 2.o, disponía: cQue los Présidentes, Oidores, Mirii:atros ni

.

sus mujeres, no entren en los Monasterios de monjas, ni vayan
a ellos a hablar por los locutorios a ninguna extraordinaria s Y
Solorsano, en su «Política Indiana, (2), decía que la Sede va­

cante. podia conceder Iiceneia a las monjas, para que salieran de
.

su clausure, en caso de 'urgente neeesidad y aun cuando Be trae
�ase de monjas exentas o sujetas inmediatamente a Is jurisdic­
ción del Papa. También podía autorisar a personas extra,ñas a

la comunidad. Ia ensrsds en el convenio. '
¡,

Iguales atribucionëa ienía. el Vicario general (3), quien ade­
más debía explorar la voluntad de ioda mujer que quisiera pro­
fesar. Interesante dispOSición que nos muesira el cuidado quel
sé tenía en que la profesión religiosa.fueraooaa que se hiciera con

entera libertad; a pesar de 10 oùal, ya veremos eli la sección en

que essudiemoa las costumbres sociales de Ia mujer, cuán frecuen­
ies fueron las coacciones y 'las arbitrariedades en esia materia.

Paraterminar lo que se .refíere a las mujeres de vida reli ...
giosa, debemos reseñar algunas disposiciones. que tratan de BU

capacidad paré. ser encom�nderas y para' .gozar de otras clases
de benefícios, Según dice Solorzano (4), por un capítulo ede las
dichas nuevas leyes de 1542, se prohibió dar Encomiendas a

clérigos, frailes y monjas; ,y qué se les quiten las, que se les
hayan dado. Igual lile manda a la Audiencia de Méjico por un

Capitulo de caria de 20 de.Marzo de 1532. y por Cédulas de 1566

(1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Breve).(2) SOLÓRZANO: ob.icit , libro IV, cap. 13.
(3) IdeII).: ob. cit., libro IV, cap. 8.°
(4) Idem: ob. cít., libro III, cap. 6.°
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Y 1572». Tampoco - según el mismo autor � podían las monjas
suceder en encomienda (1). Respecto ál cumplimiento de este

precepto, resulta interesante la Cédula que todavía en 12 de Di­
ciembre de 1697 (2) hubo de dictarse. Dice así la refsrencia que
de ell� consta, en el «Diccionario de Gobierno y Legislación de
Indias»: eProhibldo el Rey las gozasen-las encomiendas-sin
I'

._

especial Real dispensación las Personas que entrasen en Reli-

gi�n; Y entendido S. M., se proveían en Mujeres con expresión
de gozarles casándose, o entrando en Religión; mandó general­
mente que con hingún motivo ni pretexto en las que en adelante
proveyesen los Virreyes, Audiencias y Gobernadores en cual­
quier sujeto que fuese expresasen semejante circunstancia; y
para obtener tal dispensación 108 que Is necesitasen ocurríesen
al Consejo de Cámara de Indias, para con conocimiento y justi-: I \

.flcación resolver S. M. lo conveniente.s
Sin embargo, 'si les estaba prohibido a las mujezea religiosas

el gozar de las -encomiendas, no alcanzaba esta prohibiciôn al

aprovechamiento de determinados beneficios. Así, ia ley XIX.
,
mulo XI, libro ë,", disponía: «Que los clèrigos y monjas a quien
siendo seglares se dieron entretenimientos, los gocen mientras
vlvíeren.» Estos entretenimientos a que se refiere la ley, son las
eayudas de costa» que se concedían a los hijos y mujeres de des­
cubridores.

M) Dis�osiciónes, relativas a coleno« y casas dé ¡recogimiento
para mujeres. - Un núcleo muy interesante y numeroso de dis"
posiciones, se encueD:tra en nuestra legislación de Indias, enea­

minadas todas ellas a fomentar y difundir la creación de cole­
gios y asilos para niñas y 'mujeres, en nuestro territorío colo­
nial. Ya en la .secciôn anterior hemos visto, como en casi todas
las Reales Cédulas que, autorizaban la creación de conventos y
beaterios, se- establecía como uno de los fines de Ia.fundaciôn,
la enseñanza y el asilo de las niñas huérfanas y desvalidas. Este

I,

(1) SOLÓRZANO: ob. cit., libro III, cap.19;
(2) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Encomenderos).

_-
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mismo espíritu, se ve animando otras muchas disposiciones le­
gislativas, Asi, en una Instrucción que en 1530 (1) [dirigía el
Rey al Arzobispo de Santo' Domingo, se establecía que se fun- "'.

dase en aquella ciudad un casa de beatas, para que en ella se

criasen y recogIesen niñas y doncellas.
En la ley IV, Ut •. IV, libro 7.°, que eslun resumen de distin-"

tas Cédulas Reales de Oarlos I y de Felipe II, se mandaba. ,á las'
Autoridades que se informasen «que hijoa o hijas. de españoles y
mestizos difuntos hay en sus distritos que anden perdidos, y los
hagan recoger .•• , y provean que las mujeres sean puestas

..

en

casas virtuosas, donde sirvan y aprendan buenas costumbres.,;
_I,

Y si estos medios••• no fuesen bastantes pongan las hembras en

casas recogidas •••.y porque aaí conviene, ordenamos que si 'al­
guno de los dichos mestizos o mestiza.§ se quiera venir a estos
reinos, se les dé licencia».

!Tar:nbiên en la ley XVIII, tít. III, IibroT,", se mandaba
que los Virreyes visitasen cada año «el Oolegio de la'R Niñas de
Méjico:t, y le favoreciesen con su apoyo. Y persistiendo en el
mismopropôaito tutelar, en la ley XVII,,'Ut. nr'del mismo li­
bro 1.0, se preceptuabaeque el Virrey de MéjicQ tenga cuidado
con 1a Casa de Huérfanas de aquella ciudads ;

En el «Diccionario de Gobierno y Legislación de Indias»"
aparecen tes'imon�os de gran número de Oêdulàs Reales, por las
que se creaba. ° se concedía autorización para que se creasen

gran número de colegios para niñas y de casas de recogidas.
A�í, en 25 de Diciembre de 1551 (2), se mandó qu� se constru­
yese 'erila ciudad de los Reyes una Casa, donde se instruyese y
alimentase a las muchas mestizas que había abandonadas en el
Perú. En �ianila, existió 'tamb,ién una casa de, recogidas, que el
Rey aprobó por Cédula de 14 de Noviembre de 1696 (3), con tal
de que.en ella no se admitiesen «mujeres inconatantess , a' no ser

(1), Colee. de Doc. Inéd. de Ultramar, t: X.-II de los legisla-tivos, núm. �5.
"

(2) Idem íd., íd. (Mestizas).
(3) Idem fd., íd. (�olegio.).
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que vivieran separadas de las colegialas, y siempre que para la
fundación se dispùsiera de recursos propios, en forma que no

se gravase- el erario público, En Caracas, según se ve por la
Cédula de 16 de Mayo de 1769, también existió un colegio para
niñas huérfanas, en el que llegó a háber 24 alumnas al cuidado
de dos maestras. Por último, para no hacer excesivamente pro­
lija esta enumeración de disposiciones encaminadas todas a la
tomen taeión de colegios para niñas, por Cédula de ,20 de Junio
de 1699 se aprobó la fundación también, en Caracas, de una

casa para niñas blancas desamparadas; taIse ve en la Cédula de
10 de Julio de 1757 (1).

Todas estas disposiciones que acabamos de transcribir, se

refieren como hemos visto por 8U contenido, a fundaciones' de

colegios o de casas de recogidas, para. niñas blancas - españo­
las o mestizas -

• También se encuentran disposiciones qua per­
seguían al mismo fin, para las niñas indias. AsI, en la ley XIX,
mulo III del libro 7.°, se establecía: «Que se hagan y censer­

ven casas de recogimiento en que críen las indias»; y en la

ley LXI, tit. XVI, libro 6.°, se disponía: « ..... mandamos que
en los campos Arauco y Yumbel haya dos o tres casas donde se

recojan de noche todas las indias solteras ..... para evitar aman­

cebamientos y deshonestidadeae oo ••• «y ningún Capitán ni ofi­
cial puede tener india soltera en su servicio., ••. ,

Yaun sodavía, en 6 de Abril de 1691 (2),' por Real Cédula.
hubo de establecerse cque en Jas ciudades, villas y lugares y
pueblos de todas las Indias se pusiesen escuelas donde se ense­

ñase la lengua española, advirtiendo que en los lugares que 10

permitiesen, se estableciesen dos, para que a una concurriesen
los niños -y a la otra las niñas solamente; yen las que no pndie­
se haber más de una' y hubiesen de convivir ambos sexos, fuese
con separación, y que a las niñas, en pasando de diez años, no

se les permitiese más ir a. la escuelas.

(1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Mestizas).
(2) Idem íd., íd. (Colegio l. .

Derechos de la mujer en la leqielaeiôn de Indias, 11
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También se encuentran disposioiones legislativas, en las que

se fundan y protegen Monasterios especiales, para las deseen­

dientes de conquistadores; Tal se ve en las Cédulas de 1.0 de No­

vi�mbre de 1589 y.4 de Febrero d� 1583 (1).
Por último, se fundaron hospitales para niños expósitos, Y'

alguna. vez se ve intervenir al poder legislativo, para la regula­
ción de su funcionamiento. Tal sucede en la Constitución de IS>

de Diciembre de 1764 (2).

SECCIÓN II

LA MUJER EN LA VIDA SOOIAL DE LA AMÉRICA E8PA:&OLA

A) Participación de la mujer en la ODra de la colonización.­

Durante mucho tiempo se ha venido creyendo- que Em nuestra

empresa colonizadora, la mujer española de entonces permane­
ció en absoluto en actitud apartada y espectante. Fuera porque
su justificable timidez las detuviera ante la aventura peligrosa;
fuera porque Is acción dellegislador se encaminase en un sen-

- tido exclusivista, el hecho de la gran escasez de mujeres en los

comienzos del descubrimiento y aun después, durante tod� nues­

tra colonización, ha sido tópico generalmente aceptado por todos

los historiadores. Y sin embargo, ni a la consecuencia deducida,
ni a los justificantes supuestos, se les puede prestar un asenti­

miento absoluto y terminante. Ya al hacer el estudio de nuestra.

legislación colonial pudimos apreciar claramente que' en nues­

tras leyes de entonces no existió nunca ningún precepto que

impidiese o dificultase demasiado, el paso a Indias de las muje­
r-es españolas que quisieran hacerlo. Respecto a las mujeres ca-

(1) Die. de Gob. y Leg. de Ind. (Monasterios).
(2) Idem ra., íd. (Hos�itales).
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sadas, la cuestíôn no puede siquiera suscítarse. Nuestros legis.
ladores, no sólo permitieron que los hombres oasados llevasen
consigo a' sus mujerea.isino que lo impusieron en la casi totali.
dad de los casos como requisite inexcusable; y aun castigaron
con penas severas el incumplimiento del precepto ínquebrsnta.
ble-aunque en la realidad bastantes veces quebrantado-. No
hemos de recoger ahora las numerosas disposiciones que en este
sentido se dictaron y que ya en su Ingar oportuno quedaron
consignadas; y si es cierto que a la regla general señalada, se
hizo 'una excepción con las mujeres de los Virreyes, esta exeep­ciôn obedeció a móviles distintos, Y¡- ya en 1590 había quedado
derogada (1).

Es, pues, un hecho incuestionable qua nuestra legislaci6n,
no s610 no se OpUElO, sino que fomentó repetidamente el que pa­
sasen a Indias las mujeres casedas cuyos maridos hubieran em­

prendido o fueran a emprender el viaje con propósitos colonisa- .

dores. '

En cuanto a las mujeres solteras, ya vimos también que el
legislador tampoco' fué un obstáculo invencible a su libertad
para emigrar; ya que el requisite de la licencia, que era la única
traba que sè las oponía, fué condición general, que se exigió a
toda clase de personas que pretendieron pasar Bi Indias. Yaún
es más, el hecho de que en época posterior el 'Monarca se reser­

va,se para si la facultad de conceder licencia a las mujeres sol­
teras-facultad que hasta entonces había quedado a la discrec­
ción de 108 Oficiales del Consejo-si bien parece una limitación
a la facilidad para el otorgamiento de permisos, hace pensar en

que habría aumentado el número de las mujeres solicitantes._.

Aun aparte de esos testimonioS que la legislación nos sumi­
nistra, con las consecuencias que de ellos se pueden sacar, exis­
ten en nuestra documentaciôn de Indias otras pruebas más eví­
dentes de que la escasez de mujeres en nuestra oolonizaoión no

(1) PALMA: ob. cit., t. I, pág. 240.
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debió ser tan absoluta como por muchos se ha pretendido. Como

ya en otra ocasión hemos podido ver, en el primer repartimiento
que de la isla Española se hizo, figuraron un número considera­

ble de mujeres con indios encomendados; tambiéu en la lista de

encomenderos que Valdivia instituyó en el Perú, aparecen nom­

bres de mujeres. En una Real Cédula de 8 de Abril de 1513,

manifiesta el Rey su extrañeza de que se hubiera impedido pa­

sar a la isla de Caba SI las mujeres que tenían allí sus maridos.

Otros documentos podrían citarse, que también demuestran ela­

rameute la existencia de mujeres en América desde lOB prime­
rOB tiempos de la colonización. Cuando alrededor del año

/

1521 (1) llegó a Méjico procedente de Cuba, Doña Catalina Suá-

rez, la esposa de Hernán Cortés, lo hizo acompañada de un nú­

mero grande de mujeres, esposas y parientas/de los conquista­
dores; y cuando en 1590 (2) hizo su entrada en Lima Doña 'I'e­

r-esa de Castro, esposa del Virrey D. Garcia Hurtado de Men:
doza, Marqués de Cañete, llegó también acompañada de muchas

damas, parientas y amigas, las más de ellas solteras, que en el

Perú encontraron marido entre los colonizadores españoles. Ade­

más, y ya en el siglo XVII, se encuentran testimonios de al­

gunas eapimlaciones, en las que se ve que pasaron � Indias

familias enteras con hijos e hijas, y en muchas de ellas. mujeres
solteras, destinadas a enlaces con españoles allí residentes.

Como se ve, pues, por todos estos elementos aportados, la

escasez de mujeres en Indias no fué tan grande como por muchos
\

se ha venido sosteniendo. Y así, no puede darse demasiado oré

dito a las estadísticas que algunos viajeros han- heche, preten­
diendo demostrar que el número de mujeres españolas que pasa­
ron a Indias estâ,-en relación con el número de hombres que

igualmente pasaron-, en proporcíón'mny exigua e insignifican­
te. Por otra parte, el argumente de los muchos amancebamien­

tos que entre los españoles y las indias dominaron, citado por

(1) Ob. cit., t. II, pág. 48.

(2) PALMA: ob. cit., t. I, pág. 240.
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algunos como muestra de la falta de mujeres españolas, pierde
mucha de su fuerza si se advierte que estos amancebamisntoa
continuaron, igualmente, en épocas posteriores, y que el cuncu-

"

binato con indias fué costumbre practicada y muy extendida
entre los hombrea casados, aun entre aquellos que hacían vida
marital con sus legitimas mujeres (1).

No sólo coadyuvó la mujer a la obra de la colonización ac­

tuando directamente y arrostrando los temores de un viaje tan

azaroso a tierras desconocidas y lejanas, sino que en algunas
ocasionea logró hacer resaltar con fuerza su propia personalidad,
Así, y ya en los primeros tiempos de Is colonización, vemos ft,

Doña Maria de Toledo (2) gobernar como Virreina las Antillas,
poniendo en su nombre justicias subaltemoa y procediendo en su

mando con gran acierto y prudencia. En Chile, y también du­
rante los tiempos difíciles de la conquiste, destaca con gran
brio la figura dé Doña Inés Suárez, la amanté del conquistador,
y de la cual el propio Valdivia se expresó en términos de tan

efusivo reconocimiento y admiración, que juzgamos interesante

reproducír, Dice así el conquistador chileno en la Cédula de en­

comienda, dictada en 20 de Enero de 1544, a favor de Doña Inés
Suárez (3):

e Vos, Doña Inés Suárez, venistes conmigo a estas provin­
eias a servir en ellas a su Majestad, pasando muchos trabajos y
fatigas, así por la largueza del camino como por algunos reen­

cuentros que tuvimos con indios, y hambres y otras necesidades

que antes de llegar a donde se pobló esta ciudad (la de Santia­

go), se ofrecieron, que para los hombres eran muy ásperas de

pasar, cuanto más para una mujer tan delicada. como vos, y,
más de esto, en el alsamiento-de la tierra y venida. de los indios
a esta ciudad que pusieron en términos de Ilevársela, y vuestro

buen esfue,rzo y diligencia fuè parte para que no se llevase, por,

(1) GAYLORD BOURNE:" Db. cít, pág. 333.
(2) FERNÁNDEZ DURO: ob. cit.
(3) AMUNÁTEGUl: ob. cit., t. n, páginas 6 y 7.
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que todos los cristianes que en ella había tenían que hacer tantO'

en pelear con los enemigos, que 'no se acordaban de los caciques
que estaban presos, que era Ia causa principal a que los indios.
venían, a soltarlos, y vos, sacando de vuestras flacas fuerzas es­

fuerzo, hicisteis que matasen los caciques, poniendo vos las ma­

nos en ellos, que fué causa que la mayor parte de los indiosse
fuesen y dejasen de pelear viendo muertos a sus señores, que
es cierto que si no murieran y se soltaran, no quedara un espa­
ñol vivo en toda esta dicha ciudad, y los demás que en esta tie­
rra había con mucho trabajo fueran parte para se poder BUS­

tentar en ella, y, después de muertos lOB caciques, con ánimo
varonil saliste a animar a los cristianoa que andaban peleando,
curando a los heridos y animando a los sanos, diciéndoles pala­
bras para esforzarles, que fuè mucha parje, con los que les de­

cíades, fuesen a donde estaban hechos fuertes mucha cantidad
de indios, muchas veces, e a la oración desbaratados, y desta
venida que vinieron los dichos indios a esta. ciudad os llevaron
cuanto teníades, Bin dejaros ni ropa ni otra cosa, en lue per­
distes mucha cantidad de oro y plata,s

También logró descollar en época más posterior, Doña Ana
de Borja, condesa de Lemos, que, gobernó el Perti en ausencia
de su esposo el Virrey, y _que demostró durante su gobierno una

sutil sagacidad. El celebrado escritor peruano D. Ricardo Pal­
ma hace intervenir a esta Virreina en una de sus sugestivas
tradiciones (1).

En Méjico se distingui6 por su acendrada lealtad y por su

entereza de carácter Doña Juana Ruiz de Marcilla, esposa de
Alfonso Vali�nte, el Secretario de Hernán Cortés. Durante los
años 1525 a 1526, y (2) aprovechándoae de una larga ausencia
del Conquistador y de que se ignoraba cual fuera su paradero,
el Gobernador Salazar, con miras codiciosas, hizo cincular la v�z
de que Cortés había muerto, Protestaron de tal supere ería, a la

(1) PALMA: ob. cit., t. I, pág. 253.
(2) Ob. cit., t. II, páginas 128 y 136.
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que tan bajos móviles animaban, algunos de los partidarios del

insigne caudillo extremeño. Salazar. con engañes y amenazas,

logró acallar las protestas y las desconfianzas de los leales. Sin

embargo, Doña Juana Ruiz de Marcilla, con energía inalterable,
.siguió oponiendo sus inquebrantables negativas a. la invención

mentirosa. Irritado el Gobernador, condenó a la consecuente

mujer a. que sufriera la vergüenza de recibir cien azotes pasean-

40 per las callea su humillación y siendo además penada con el

destierro. Cuando más tarde los partidarios de Cortés vencieron

y el burdo engaño se deshiao, se celebró una solemne procesión
cívica en desagravio de la perseguida mujer; yen. una lujosa ca­

balgata que se organizó salió Doña Juana Ruiz, montada sobre

una mula espléndidamente ataviada, a la grupa del Gobernador,

Int�relilante igualmente resulta Is figura de Doña Beatriz de

la Cueva (1), esposa del Oonquistsdor Alvarado, que, o

a. la

muerte de su marido, consiguió del Cabildo de Guatemala ser

elegida para Gobernadora, aun contra la opinión del Virrey
Mendoza, de Nueva España, que recomendó muy eficazmente Ia

candidatura del Licenciado Juan de Alvarado, hermano del Go­

bernador muerto. El gobierno de Doña Beatriz de la Cueva fué

en extremo desgraciado, aunque más por obra de la fatalidad

que por falia. de aptitudes dfe la Gobernadora.
I

No siempre presidió el acierto en las mujeres que desempe­
ñaron elevados cargos públicos. Así, en una de las muchas ex­

pediciones a Indias que en España se organizaron, pûr muerte

del Adelantado D. Alvaro de Mendaña, heredó su cargo su mu­

jer Doña. Isabel Barreto, en virtud de privilegio especial que

aquél poseía. El gobierno de esta
\

señora se distinguió por su

falta de tacto y de prudencia y pûr su despotismo atrabiliario en

las más de las oeasiones (2).
Pero la ,figura que ofrece más sugestivo interés anecdótico

(1) PALMA: ob. cit., t. n,.pág. 318.

(2) FERNÁNDÈZ DE QUIRÓS: Historia del descubrimiento de las

regiones australes, t. I, pág. 150.



- 172 �

de cuantas mujeres descollaron en la época de nuestra coloniza­
ción es la de Doña Catalina de Erazu, más conocida con el nom­

bre de la monja alférez (1). No alcanzó esta mujer a desempe­
ñar elevados puestos en el gobierno y la Administración; pero
su vida tiene un hondo sabor aventurero, tejiendo con sus he­

chos inverosímiles y absurdos una leyenda caballeresca, que re­

fleja muy gráficamente toda una modalidad de la época. Según
una relación impresa que se publicó en Méjico en.1653, esta/sin­

gularíaima mujer era vesconga la, natu�al de San Sebastián. A

los cuatro años ya entró recogida en un convento, y más tarde

profesó. Por una cuestión que, tuvo con otra monja, huyó del

convento, se arregló con los hábitos monjiles una vestidura de

hombre, y desde entonces comenzó una vida inquiet.ant� yaza­
rosa. Fuèprimero escribiente, arriero más tarde y por último

militar. Pasó a Méjico, tomó parte en varios combates, y por su

extraordinario valor llegó a conseguir la graduación de alfères,

Vivió siempre con escándalo, entre pendencias y desenfrenos.
Tuvo varios desafíos matando a más de un adversario. En una

de sus cuestionesllegó a ser detenida, pero, aun entonces, hizo
frente a la justicia. matando a varios alguaciles e' hiriendo a

otros. Reducida al fin, fué condenada a muerte; pero descubier­
to el secreto de su sexo ,y atendiendo a los grandes servicios que
como militar había prestado, se la indultó. Volvió entonceá a

España y fuè recibida por el Rey-quien le concedió una pen·
sión-y por el Papa, que, entre otras mercedes, la permitió que

pudiera seguir usando sus vestiduras .de hombre. Más tarde
volvió otra vez a Méjico, y en la travesía se llegó a enamorar de
una doncella que le había sido confiada por sus padres, conoce­

dores de su sexo, y hasta desafió por carta a su prometido que
la aguardaba en A�érica. Por último, acabó su vida en ].\féjico,.
otra vez dedicada al oficio de arriero, y cuando murió, según'
cuenta la relación a que nos venimos refiriendo y sobre cuya.
autenticidad se han suscitado dudas que conviene tener en

(1) Méjico a través de los siglos, t. II, pág. 622.
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cuenta, fuè enterrada con toda solemnidad, colocando sobre su

sepulcro un epitafio muy honroso.

Podríamos seguir añadiendo otros nombres y otras noticias

a los que llevamos expuestos; pero esto seria desviarnos dema­

siado de la dirección principal de nu-estro trabajo. Nos limitare-

mOB a. consignar cómo en las Memorias secretas de lOB Virreyes del

Perú aparecen los nombres de algunas mujeres que desempeña­
ron el cargo de Virreinas, y cómo también hubo otras muchas

mujeres -que desempeñaron igualmente cargos D?-uy elevados.

Asi,pueden citarse a. Doña Juana de Zárate, que tué Adelanta­

da de-Chile; Doña Isabel Manrique y Doña Aldonza de Villalo­

bos, Gobernadoras de la isla Margarita; Doña Catalina Montejo,

que desempeñó el adelantamiento de Yucatán y la mujer dé

Hernando de Soto, que gobernó con decisión la Isla de Cuba (1).
Con ser la parte más interesante, la más saliente de Is aetna­

ciôn de la mujer en la obra de la colonización la que llevamos

reseñada, no fué esta la más eficaz ni la que ejerció un influjo más

persiatente y repetido. Al í�do de esta vida oficial, al lado de

estas mujeres que lograron hacer descollar su personalidad por

los cargos que desempeñaron o por lOB mil incidentes asarosos y

sugestivos de sus vidas inquietas, figuraron otras que formaron

en la masa anónima ge la población y que, sin embargo, coadyu­
varon muy intensamente en la, empresa emprendida cJn sus es­

fuerzos, aunque oscuros, perseverantea en lavida de cada día.

Sr nos fijamos en el aspecto económico, vemos como las mujeres
aparecen interviniendo frecuentemente enconstantes y diversas

transacciones. Referidos a las antiguns regiones del Plata, en re­

cientes tomos Ile documentsción inédita, pubicados por el inves­

tigador argentino Sr. Levillier (2), se encuentran los nombres

de numerosas mujeres que figuraron como contribuyentes � la

Hacienda, por múltiples contratos en que tuvieron una parnoi­
pación directa.'Es más, según testimonia el Sr. Navarro La-

(1) FERNÁNDEZ DURO: ob. cit.
(2) LEVILLIER: ob. cit.
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marca. en su Historia general de América. (1), Ia primera. fá·

brica da paños que se conoció. en América del Sur fué fundada

por una mujer, Doña Inés Muñoz, cuñada de D. Francisco Pi­

'Zarro.

Además, hemos visto en la sección anterior, cómo las muje- ,

res tuvieron capacidad para ser encomenderas y lo fueron de

hecho .muchas veces; y aunque el Virrey Marqués de Montes

Claros escribiera, que aun cuando los repartimientos estuvieran

a nombre de mujeres eran los maridoslos que realmente corrían

con todos los cargos y obligaciones que las .encomiendaa impe­
nían, poseemos otros testimonioB en que figuran muchas mujeres
encomenderas, que hicieron destacar su personalidad; distin­

guiéndose unas por Is manera piadosa como trataron a los indios

que les estaban encomendados, y otras, desgraciadamente las

más, por las crueldades y arbitrariedades que con los indios co­

metieron; descollando en este sentido entre todas, la famosa en-

_

comendera díssinguida por la Quintrala, que se hizo célebre en

Chile por su refinada crueldad, y que 'por sus crímenes y exce­

sos de sadismo que con sus 'indios cometió, se la llegó a formar

un proceso muy interesante.
No fué sólo esto; en nuestra propia legislación se ve de una

manera evidente corno las esposas de los distintos funcionarios

se inmiscuían repetidamente en los asuntos de sus maridos. y co­

metían grandes excesos y abusos, valiéndose de la impunidad
que la autoridad de sus esposos les garantizaba. Y así ya en su

Ingar oportuno vimos cómo se les hubo de prohibir la interven­

-ción en los negocios de gobierno que correspondían a SUB mari­

.dos; cómo se hubieron de regular las preeminencias y distincio­

nes que podían gozar', para tratar de evitar los abusos que se

cometían; cómo, por último, se les prohibió también que intervi­

niesen en ioda clase de contraios y aun que mantuvieran rela-

'ción con negociantes y mercaderes.

Se ve, pues, bien, por todo cuanto dejamos,expuesto, que la

(1) NAVARRO LAMARCA: ob. êit., t. II, pág. 392.
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mujer española de entonces tuvo una participaeiôn muy inte­

resante en la obra de nuestra.colonízaciôn, aportando al caudal

del esfuerzo común sus iniciativas y sus actividades con todas

sus cualidades buenas y con todos sus vicios y defectos.

B) La mujér y la vida del hogar.-E'ácilmente pueden supo­

nerse dos modalidades distintas en los rasgos, que definen y re­

flejan el carácter y la psicología de la mujer americana durante

la época colonial. Primero, en el periodo de la conqnista, en los co­

mienzos de Ia colonización, en un ambiente peligroso y hostil que

obligaba a_ cada individuo a desarrollar íntegramente el máxima

de su esfuerzo potencial, la mujer, irremisiblemente había de

destacar las dotes de energía que encerraba su carácter para po­

der vencer, con una perseverancia tenaz y persistente, las difi­

cultades que habían de surgir en la lucha penosa por la vida en

aquellas regiones desconocidas y apenas civilizadas. Ya era ne­

cesario un ánimo esforzado y sereno para decidirse a arrostrar

los peligros de la travesía con los elemento inoomplesos y rudi-
.

mentarios de que podían valerse; y luego, la vida en serrítorioe

apenaedominados, con alternatives entre victorias esforzadas y

derrotas angustiosas, había de ser inimitable escuela de energía

que templase las cualidades de la mujer con el ejemplo firmísimo

que le ofrecían los hombres. Más tarde, cuando Ia colonización

fuè asentándose sobre bases más firmes y seguras, cuando 108

obstáculos fueron desapareciendo y el descubrimiento de rique­
.zas inexploradas trajo consigo para los vencedoresla reeompen­
sa de una vida fácil y sedentaria, las circunstancias cambiaron,

y la psicología de Ia mujer, hubo de pagar su inexcusable tribu-

10 al ambiente que el nuevo estado de cosas creaba. Las dotes de

energía que antes hubieron desurgir fueron poco a poco atrofián­

dose; Ia mujer dejó de ser para el hombre elemento esencialísi­

mo de vida, con cuya actuación era necesario contar para hacer

frente a las persiatentes dificultades. La vida social, la vida ci­

vilizada, se había ido afianzando con la creación de importantes
ciudades que pronto tomaron incremento grande; y en estas

'nuevas poblaciones Ia mujer fuè lo que había sido, lo que seguía
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siendo en España. Un ser apenas con propia personalidad; de

soltera, sometida a la autoridad omnímoda y un poco desdeñosa

de los padres y hermanos; de cesada, entregada por entero al

marido, sin ser nunca propiamente su compañera en la convi­

vencia de la sociedad conyugal; imponiendo su tornadiza vo­

luntad en los pequeños caprichos y sometièndoae con docilidad

indiferente a las decisiones que el marido tomase en los asuntos

de traacendencia que afectasen a Ia vida familiar y que ni siquie­
ra le eran consultados,

Claro es, que como la colonización-no se afianzó paralelamen­
te ni de una 'manera uniforme en todoslos territorios conquiata­
dos, les-dos transformaciones que hemos señalado en la psicolo­
gía de Ia mujer americana,-lfasándonos, interesa advertirlo,
más que en testimonios directos, que aunque se dan no los esti­

mamos suficientes, en fáciles deducciones que Ia lógica garantí­
za.-, no se presentaron en la misma época en las diversas re­

giones; por lo que, si nos concretamos a una fecha. histórica, la

generalización no nos seria posible. Por aira parte,-para aco­

tar aun mejor el principio antes expuesto-, debemos hacer la

salvedad de destacar las grandes diferencias que S8 señalaron

entre la psicología de la mujer americana de las ciudades yJa,
mujer que vivía alejada de los grandes centros urbanos, en las

estancias o chacras que se formaron más hacia el interior de los,

territorios conquistados. Y estas diferencias se comprenden y

.explican por las mismas razones que antes apuntamos. Por eso,

mientraa las mujeres criollas de las grandes poí.lacionea fueron J­

en términos generales, de una docilidad casi.servil, aunque tor-
1'-

nadisas y voluntariosas, grandes devotas dellujo y de la vani-

.dad y con una. pereza intelectual y física tan grande, que las

hacía aceptar como únicas aspiraciones el ideal ode una vida se­

dentaria y sin emociones en un hogar, en cuyo gobierno y direc­

ción apenas si tomaban una participaciôn muy secundada, o el

cobijo acojedor de un claustro monacal en el que las horas se

fueran deslizando fáciles, y tranquilas, las mujeres de los estan.

cleros y de los colonos fueron decididas y enérgicas, poniendo.
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en la lucha diaria de una vida azarosa, el concurso de su volun­

tad perseve.!_llnte.
De alguna de las regiones americanaa tenemos testimollios

partisulares que oorroboran las deducciones expuestas. El dis­

tinguido publicists argentino D. Juan Agustin Garcia, en su

notable libro La ciudad indiana, dice, refiriéndose a Is mujer de

Buenos Aires y después de haber hecho resaltar las decadencias

y los defectos de la mujer argentina de épocas posteriores: «y

sin embargo, en los comienzos de la ciudad es el principal factor

de la fortuna o desgracia del hogar, que coopera dirëctamente

en casi todas las tareas, aun en las más rudas. No obstante su

escasa educación-s-sôlo sabían hacer dulces-, preside todas las

industrias doméstíoas, tan importantes cuando era difícil procu­

rarse los objetos manufacturados, aun pagando precios subi.

dos.s En una carta fechada en la Asunción en 1556, se descri­

be la vida heroica: e'I'odos los trabajos cargavan de las pobres

mujeres, ansi en labarles las ropas, como en curarles, aserles de

comer lo poco que -tenían, a limpiarlos, haser sentinela, rondar

los fuegos, armar las vallestas, quando algunas veses los indios

venían a dar guerras (1).

,Esto, por lo que se refiere a Ia mujer argentina de la ciudad,

pero de los primeros tiempos de la colonización. Hablando de la

mujer criolla, que pudiéramos llamar rural, de la estanciera de"

los alrededores de la ciudad, copia el mi8m� autor un textodel

informe que hubo de prestar el coronel Garcia, en el que se de­

cía: «La esposa no es el simple instrumento de placer que se

abandona, como en la famiiia pastoril. Cuida la casa, los anima­

les domésticos, trabajl\, en tódas las industrias del hogar, es una

fuente de riquezas. Cada una de estas beneméritas _pabonas re­

porta el sustento diario de sus hijos, teniéndolos'en continua y
-

honesta ocupación» (2).
Otro testimonio de carácter anecdótico, que corrobora en

(1) JUAN AGTJ&TíN GARcíA: ob. cib., pág. 92.

(2) Idem: oh. cit., pág. 65,
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cierto punto los anteriores, lo proporciona el escritor peruano
D. Ricardo Palma en una de sus celebradas tradiciones, en la

que refiere, en forma pintoresca y amena, como fueron bastantes
las mujeres del Perú que tuvieron intervención belicosa en

trances arriesgados y difíciles que hubieron de resolverse por
.

medio de las armas. (En la Historia del Potosi, de Méndes, se

describen con gran extensión los detalles cde UD duelo campal
a caballo, con lanza y escudo, en que las hermanas Doña Juana

y Doña Luisa Morales mataron a D. Pedro y D. Graciano Gon­
zález». También en 1626, cllevá.ndose la justicia presos a doli

Angel Mejia y a D. Juan Olivos, salieron al camino las esposas
de éstos con dos amigas, armadas las cuatro de puñal y pistola,
hirieron al juez, mataron dos soldados y fugaron para Chile lle­
vándose a sus esposos». Igual hizo en el mismo año Doña Bar­
tolina Villapalma, que con dos hijas doncellas, armadas las tres
con Ianza y rodela, salió en defensa de sn marido, que estaba
acosado por un grupo de enemigos y los puso 'en fnga después
de haber muerto a uno y herido a varios) (1). '

Describiendo el carácter de la mujer criolla en su Historia

general de América, el Sr. Navarro Lamarca dice: «El prototipo
de las damas criollas o españolas es semejante al de la mujer
fnerte de la Biblia. Amantísimaa, dulces y sinceramente oristie­
nas, cuidaban maternalmente. de sus esclavos negros, que las
adoraban, vivian para ellas y sus familias, y morían musitando
bendiciones en sus caritativoa brazos) (2).

Esta opinión del Sr. Navarro Lamarca discrepa, como ya el
mismo autor hace notar, con Is sostenida en el mismo punto por
el publicista argentino D.'Juan Agustin García, Em su libro re­

ferido La ciudad indiana. Así como en la mujer criolla de la aUa
sociedad, el Sr. Lamarca no ve más que excelencias y buenas
cualidades, D. Juan Agustín García, sólo encuentra debilidades
y defectos; y esta opinión del escritor americano es compartida

(1) PALMA: ob. cit., 1.a serie, pág. 46.
(2) LAMAROA: ob. cit., t, II, pág. 362 y nota 1 de la 363.
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por otros historiadores contemporáneos, autores de interesantes

monografías, en que se estudia el ambiente de la vida social

americana, durante el período de nuestra colonización. (Pueden
citarse los nombres del Sr. Levillier en su obra Orígenes argen­
tinos; D. Alejandro Fuentzalida, en su obra Historia del desarro­

llo social e intelectual de Chile; Vicuña Subercaseau, en su Vida.
de la colonia; Barrera, en su Orônica del Cenienario, y Palma, en

sus lradiciones peruanas. Aunque tampoco son absolutamente
iguales entre sí las opiniones que tienen cada uno de estos au­

tores.)
- Es esta una cuestión en la que, por la índole de la afirmación

que encierra-s-que no puede descansar sobre un �ocumento au­

téntico cuyo depuración fácilmente podría intentarse-, no nos

atrevemos a decidirnos de una manera resuelta, por una o por
otra de las opiniones señaladas. Realmente, a nuestro modo de

ver, en ninguna de las obras citadas se fundamenta suficiente­
mente la conclusión deducida. La afirmación, en cada caso, no

es más �ue un resultado de la. visi6n subjetiva del autor, de la
realidad palpitante, ofrecida por el conjunto histórico. �,Hasta.
qué punto esta visión está. conforme con lo que efectivamente
fueran las cosas que en ella se eondensan? 00n los elementos

que hemos podido recoger, no nos podemos resolver de una ma­

nera absoluta. Sin embargo, aun con todas estas salvedades, la

opinión del Sr. NavarroLamarce es la que nos ofrece mayores
dudas sobre su exactitud y la que en todo caso estimamos exa­

gerada. Sostener que «el prototipo de las damas criollas o espa­
ñolas (1) es semejante al de la mujer fuerte de la Biblia», nos

parece una afirmación muy cercana a la hipérbole. Nosotros me­

jor nos inclinamos eo creer-por los testimonios que sucesiva-

(1) Habría que meditar sobre la identidad que se establece_en­
tre estos dos términos, que aceptándola en cierto sentido, podría.
conducirnos al equívoco; para nosotros, las mujeres españolas
que vivieron en la aita sociedad americana, las mujeres de los Vi-

" rreyes, de los Ministros, etc., en general, de la alta burocracia,
fueron las que más se distinguieron por su corrupción y por su

decadencia.
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mente iremos aduciendo al desenvolver los distintos apartados
de esta sección, aunque sin atrevernos a afirmarlo de una ma-

,

nera absoluta-, que la síntesis que mejor condensa la psicolo­
gía de la mujer criolla de la aristocraoia, se halla integrada por
su pereza intelectual y moral;' por un fanatismo religioso, con

decadencias morbosas en ocasiones; por un gran afán al lujo y a

la ostentación. Destacando frente a estos defectos, una fideli­

dad conyugal grande, mientras los' hombres vivian de hecho en

una verdadera poligamia. Yen cuanto a le dulzura con que,

según Lamarca, las damas oríollas trataban a sus esclavos,

ya hemos visto en la sección anterior, como se encuentran

testimonios l�islativos que acreditan, en ocasiones determi­

nadas, los malos tratamientos de que aquéllos fueron vícti­

mas; y cómo también, en alguno de estos iestimonios, se hacen

acusaciones muy concretas a las mujeres de la aha sociedad,
por la manera despiadada con que trataron -a las indias de su

servicio.

Estimemoa, pues, que sin negar la existencia real de distin­

tos caBOS partículares que la Historia ha recogido en que mvie­

ran aplicación las palabras del Sr: Navarro Lamarca, el tipo
descrito en' su obra no puede aceptarse com-o representative de

la alta dama criolla -de Ia América colonial,

,En la esfera·í�ti'm'h del hogar, la vida de la mujer america.

na durante la época de nuestra colonización se desenvolvió en

nn ambiente de tediosa languidez. Desechadaa casi en absoluto
las preocupaciones intelectuales, las horas transeurrfan.pesade­
mente en una laxitud peresosa y enervante. Los cuidados do­

mésticos, Ia costura, eran las únicas ocupaciones de su activi­

dad; y aun si la posición económica lo permitía, se desentendían

.de esos trabajos, que quedaban en absoluto encargados a las in­

dias de servicio; hasta para la educación y cuidado de los hijos,
se valían de las negras esclavas; que solían desempeñar con

acierto relativo esta misión; sustituyendo así la pereza invenci­

ble de sus amas.

Sobre las mujeres solteras pesaba con todo su rancio prestí-
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gio el despotismo familiar, se prescíndía en absoluto de su vo­

luntad, aun para. aquellas cueetiones que más íntimamente les

.afectaban, y si. alguna vez Is proteste surgia con ira las resolu­

ciones de los padres, el encierro en un convenio era remedio

propicio que hacia vencer las que se consideraban absdrdas re­

beldías. La vida se deslizaba para las jóvenes de entonces en un

·ambiente de monotonía y severidad, con una rigurosidad gran­
de para corregir sus desobediencias; su educación se orientaba

exclusivamente hacia el matrimonio o hacia el claustro, únicos

horizontes que les ofrecía el porvenir, y aun cuando la ínmora­

!lidad se fné extendiendo en la socie lad colonial de nuestra Amé.

rica, e!, matrimonio se les presentaba como una solución de difi·

cil alcance, pues los hombres preferían a los lazos indisolubles

del casamiento- la unión pasajera con la manceba o con Ia con­

cubina que aatisfaoía dócilmente sus placeres sin cohartar su li·
. bertad.

_Las mujeres casadas vivían con una docilidad grande a la

autoridad de BUS maridos, que procuraban mantenerlas recogí­
das en el hogar, para aislarlas de la corrupción que en las ciu­

dades imperaba; las esclavas negras y las indias de servicio se

afanaban por .atenderlas en sus menores caprichos, temerosas

de los penosos encierros o del Iátigo, que a diario se cernía ame­

nazador sobre sus. espaldas, a la menor voluntariedad de su�
'sínas.

La monotonía de Is vida familiar sólo se animaba. con las vi­

.sitas que solían hacerse las amigas al atardecer, después de Ia

aiesta, y en las que se obsequiaban con meriendas de pasteles y
-

dulces hechos en casa o traídos del convento, mientras el mate

se iba renovando constantemente por un negrito encargado de

BU cuidado. Luego,' por las noches, el rezo del Rosario congre-
, gaba invariablemente en tomo de la mesa a todos los miembros

de Ia familia y a toda la servidumbre de la casa.

Las fiestas de gran solemnidad solían también celebrarse en

las casas con veladas intimas y. animadas reuniones. Cuando la

Purísima, en Lima acostumbraban en' muchos sitios a levantar

, I

, I

Derechos de la muier en la legislación de lndias 12 • j
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nn altar en el salôn principal don-de recibían a 108 invitados. La.

fiesta comenzaba. con un solemne Rosario, acompañado de cánti­

cos religiosos en loor de la Virgen, seguía una plática devota.

que pronunciaba algún fraile de prestigió y luego 180- servidum­

bre solía entonar villancicos s�grados, acompañadas por el

violin y �l clavicordio. Después de las diez de la noche la fiesta

tomaba un carácter más intimo y se organisaban bailes entre los,

convidados. En estas. fie�tas las mujeres solteras se distinguían­
de las casadas en la colocación de las flores con que se adorna­

ban los peinados y que se ponían sobre el lado isquierdo, Las,

Nevidadestambièn se solemnizaban con veladas familiares alre-
.

dedor de «les nacimientoss (1).
C) La muler y la vida social-La sociedad americana de la,

época. colonial se distinguió por un afán exagerado al lujo y a Ia.

ostentación, en el que, como antes apuntamos, tornaron parte no

pequeña las mujeres. El' fenómeno no era nuevo: en la metrópo­
li, según vimos en su lugar oportuno, se había, dado con reperi­
da frecuencia; así pues, no h� de extrañar que en nuestras po-

.

sesiones de América, dadas las condiciones de vida que allí se­

reunían, l� costumbre vanidosa se recrudeciese y arraigase en

proporciones que llegaron a inquietar el espíritu previsor del.

legislador de entoncés.
Ya el Rey Don Fernando el Cat6lico hubo de dirigir al Al­

mirante D. Diego Co16n ,una' Cédula (2) contra el lujo, cuya pro­

mulgación RO fuéde mucha eficacia. Reginaldo de Lizárraga ates­

tiguabe.hablando de las muieres de la ciudad de los Reyes (Lima)"
que el lujo qua gastaban era verdaderamente asombroso (3).

En Méjico, apenas la oolonizaoiôn quedó deñnisivamente sen­

tada y las riquesas grandes de aquel pais comenzaron a aprove­
charse, hubo también de surgir' el afán por ei lujo y l� fastuosi­

dad, entre aquella población de oonquistadores y aventureroa

"

(1) VICUÑA S.: ob. oit., pág. 110; GARCíA: ob. cit., pág. 91; LE­
VILLIER: 'ob. cit., páginas 96 y 99; PALMA: ob, cit.

(2) FABIÉ: ob. cit., pág. 90.
(3) REGINALDO DE LIZÁRRAGA: ob. cit., pág. 314.
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que con tanios esfuerzos habían sabid� vencer las dificultades ,­

de la vida, y que luego, en lógica corepenaación, quisieron gozar
con prodigalidad y largueza de iodos los refinamientos y como­

didades a que su triunfo les daba derecho. En 1510 (1), para
tratar el Monarca de reprimir aquella peligrosa, costumbre que
comenzaba ya a deslizarse en la pendiente del escándalo, hubo'
de dictar una pragmátice prohibiendo el lujo de determinados
vestidos. No tuvo más eficacia esta ley que otras que en 'sentido
análogo se habían dictado, siendo ínútíles los esfuerzos que para
oonseguir su cumplimiento realizó la primera Audiencia de Mé·

'jico, así como también laa protestas que formularon muchos re­

ligiosos ilustres y muchos hombres de Gobierno. El vició estaba

ya tan arraigado que s610 una merma grande en las riquezas,
que entonces abundaban, hubiera podido corregirlo.' Cuando
en '1531 se constituyo la segunda Audiencia, los esfuerzos se re·

doblaron con sanciones muy' rigurosas; se llegó a creer que el

mal_estaM ya vencido, y en este sentido hubo de informar"el
Oidor Salmerón (2) al Rey, enterándole de que -en los; dominios
de aquella Audiencia se había conseguido la vigencia de la prag-

,
mática que contra ellujo se fabia dictado. Sin embargo, la 80-

lución fué pasajera; el optimismodel Oidor Salmerón no estaba

[ustiñcado, por cuanto, al poco tiempo, Ia fuerza expansiva de

la ríquesa, acumulada en. aquellas regiones hubo de desbordase
dando al traste con los prudentes propósitoa de enmienda. Aaí
las cosas, e1 Monarca, persistente en sn empeño, mandó nueva­

mente al Virrey Mendoza que restableciese el vigor de la prag­
mática incumplida: pero aun entonces,' el Virrey, viendo que era

rimy grande el capital invertido en aquellos vestidos que por su

lujo B� prohibían, retrasó la orden real, advirtiendo únicamente
a 108 vecinos que en lo sucesivo no se hicieran nuevo� trajes,
porque la Real pragmática prohibitiva pronto iba a ser restable­
cida con todo rigor.

(1) México a través de 10.8 siglos, t. II, pág. 193,
(2) Ob. cit., t. II, pág. 288. .
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Otra costumbre en el vestido de las mujeres que también

mere�ió prohibiciones y protestas de las autoridades, fué la co­

nacida con el genérico nombre de .elas tapadas). Ya en la parte
segunda de nuestro trabajo, hubimos de ver la pragmática que

con este motivo hubo de dictarse y Is intervención apasionada
que motivó de moralistas y esoritores. En América, la' cuesti6n

se planteó igualmente y con caracteres más acentuados. El que
las mujeres fueran con los rostros tapados era práctica fomenta­

dora de grandes inmoralidades; con el empleo de estos velos es­

pesos, el anónimo quedaba garantizado y la aventura conserva­

ba su sabor incitante, pudiendo además ser gozada sin grandes
riesgos. Por otra parte, la ocultaci6n de loa rostros daba Ingar a

equívocos peligrosos; muchas veces, damas honestas y de eleva­
da posición eran audazmente solicitadas por cortejadores atrevi­

dos, que siempre tenían la disculpa .de un error éxplicable que

justificase sus incorrecciones _y sus desmanes: en ocasiones se

llegaron a dar CRSOS de padrea que seguían y solicitaban So sua

propias hijas. Los escritores de entonces analizaron la costum­

bre en los'diversos y pintorescos aspectos que podia presentar"
y hasta se l1eg6 a discutir seriamente si las dames que salían
con los rostros tapados tenían derecho al saludo de sus amigos
y conocidos' (1). En un principio, como la práctica estaba tan

arraigada, no se atrevieron las autoridades a romper abierta­
mente contra ella; hubo que ir procediendo paulatinamente, aun­

que de una -manera progresiva. Así, en 1583 el Concilio de
Lima y en 1585 el de Méjico (2), prohibieron que las mujeres
saliesen tapadas en los días de procesión o de cualquier otra so­

lemnidad religiosa. El golpe iba bien dirigido; . como las fiestas

religiosas eran muy frecuentes en aquella época, con Ja prohi­
bición fulminante se levantaba un obstáculo grande a la prácti­
ca desmoralizadora. Por otra parte, en Castilla se repetían los
movimientos de protesta. En las Cortes deMadrid de 1586 (3)

(1) PINELO: ob. cit., cap. XI.
(2) Idem: ob. cit., pág. 10'(.
(3) Idem: ob. cit., pág. 83.
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se elevó una pétición al Monarca en este sentido, porque se de­
cia que éon esta costumbre muchas veces los padres cortejaban
a sus propias hijas y ·los villanos a las noblea o a la inversa,

además de que muchos hombres aprovechaban para vestirse de

mujeres, seguros de impunidad; y estos inconvenientes grandes
no se compensaban con las ventajas que a las mujeres honestas

pudiera proporcionar el anônimo para las prácticas de obras

piadosas. Felipe II, atendiendo tan poderosas razones, dictó una

dísposíción conforme con lo solicitado, que luego fué la pragmá­
tica de 1590. Sin embargo, la terquedad femenina siguió impla­
cable contra la ley, que hubo necesidad de repetir en 1592, 1600

Y 16.3�. De poco servian las sanciones y multas que el legisla­
dor imponía contra las infracsoras de tan razonada prohibición;
el problema se había hecho ya una cuestión de amor propio, y,
durante bastante nempo, los esfuerzos de la autoridad hubieron

de ser infructuosos. En el Perú, las distintas autoridadea.diri­

gieron uns solicitud al Virrey t Marqués de Mo'ntecla�os (1),
pidiéndole que aumentase la multa contra las mujeres que salie­

ran tapadas, porque como aquellos paises eran más ricos que 108

de Castilla, los tres mil maravedises 'que imponía la pragmática
no eran sanción auficientej y las muieres pagaban con indiferen­

cia la multa señalada, antes que ceder en el empeño emprendi­
do. Sin embargo, el Vir�ey no sólo no accedió 8 lo solicitado"
sino que recomendó a lOB justicias que en este asunto procedie­
sen con excesiva benevolencia, porque así había visto él que se

'practicaba en Castilla; el Consejo de Indias aprobó tácitamente

esta conducta. Como se ve, pues, hasta cierto punto, la sociedad

entera hubo de claudicar, vencida por el tesón y la resistencia

de las mujeres.
Otra de las prácticas sociales en que se desbordó la vanidad

de Ia época fué en los lutos y honras fúnebres, conque se' solem­

nizaba la muerte de personas poderosas; en una Real Cédula de

Felipe III (que luego fué Ia ley CfH, tit. XV, libro III de la

(1) PINELO: ob. cit., pág.106..
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Recopilación de 1680), al prohibir «Que por muerte de Virrey
y Presidentes y de sus mujeres no usen los Oídores Y Ministros
de lobas' de luto, ni falten a las horas de Audiencia», se hablaba
de que cen las exequias Y honras no usen de este traje ni
consientan se levante túmulo con la forma, suntuosidad Y traza

que se hace por las personas Reales, a quien solamente perte-
o necen estas èeremoniass , Y no obstante la prohibición real,
la costumbre siguió practicándosa, por lo que huhie�on de venir
nuevas cédulas en contra.

La lucha entrela.autoridad Y las clases 'poderosas de la so­

ciedad en este aspecto de la fastuosidad Y el lujo siguió latente
durante todo nuestro periodo colonial. A fines del siglo XVII,
el desenfreno había llegado a sus limites; Felipe IV, en 1623 (1),
tratando de atajar la tendencia corruptora, hubo de expedir un

reglamento, titulado GapUulos de reformación, en el que se pre­
tendía corregir el abuso; singularmente en América, pero la efi­
cacia de estas disposiciones, como la de tadas otras, fué 'muy
escasa. En esta época atraviesa la sociedad entera de nuestra
América colonial un período de insconciencia Y trivolidad; El
arreglo de la ctoilette, Y, las esquisiteces del tocado eran motivo
de graves preocupaciones. Las mujeres concedieron una imper­
tancia grande al cuidado de los cabellos que peinaban en, guede.,
jas: Y estas modas femeninas llegaron Si ser imitadas por el clero.

'

Fueron bastantes los autores que escribieron de -estas cosas, en­
tre los que pueden citarse al Obispo Villarroel, que escribió a

mediados del siglo XVII, Y más tarde al Obispo Carrasco, al
Obispo Alday y Jorge y Juan Antoniode Ulloa (2).

Los trajes de las mujeres llegaron a ser, no ya sólo exeesi­
yamente.lujosos,. sip.o 'h�sta inmorales, exhibiendo con ellos BUS

intimidades. por el afán de lucir ricas ropas interiores. Se dic­
taro disposiciones Iegialativas en contra de esta' 'endencia,
pero con escaso resultado; en 18 de Octubre de. 1682 se promul-

'(1) México a través de los .siglos, t. II, pág. 725.
(2) FUENTZALIDA: ob. cit., páginas 358 a 64.

.t

�
I

• J



rir
Iso.

��
I:;·sfi-

f,uy
tra

El

fO.
an-

la�
��
le-
I

la,
11·

r-

I
I

- 18,7 -

;gó una Real Cédula con rigurosas medidas restrictivas; en el

mismo año, el Obispo Carrasco hubo de insistir en SUB conmina­

ciones, y aún todavía en 1763, el Obispo Alday tenía necesidad

de prohibir a las «mujeres levantar la ropa de los faldellines, se­

ya.s o basquiñas con el exceso que se iba introduciendo, y man­

dó la bajasen de manera que llegasen a los tobillos, dentro y

fuera de las casas, como también cubriesen los brazos hasta el

comedio entre el codo y la muñeca, cuando salgan fuera de casa

'o en ella reciban visita» (1).
'

Hablando del afán il. 108 refinamientos y a las comodidades
que Ia sociedad colonial sintió, el viajero francés Martin de Basl

sin escribía en 17,07: «Por poco desahogada que sea su posición
�en las casas de españoles-, poseen hermosos tapices turcos;

pero sólo para uso de la� mujeres, cuando van a la iglesia, lleván-
, dolos negritas, que los extienden en el sitio que se Iss indica» (2).

Luego, ocupándose de los vesti'dos dé las' mujeres, añadía':
Los vestidos de las m�jere¡s son más lujosos que los de los hom­

bresçy cuando aquéllas quieren ostentar sus adornos se ven be­

Ilísimas f�ldas de tejido de oro y plata,.a v�ceB mezcladas de co­

lores; otros de seda y bellos brocateles, sobre los cuales llevan

un pequeño sobretodo de' hombre, de tela ligera. En cuanto al
adorne de la cabeza, no es para las mujeres tan costoso como en

Francia, pues las dames españolas y todas las mujeres de Ia na­

ciôn van con las cabezas destocadas luciendo una hermosa ca-

.bellera bien trenzada por detrás. La preservan por medio de nn
gran velo de seda muy fina que les cae hasta casi por encima de

los talones y que, volviéndose por debajo hasta llegar So la cin­

tura forma una especie de segundo vestido de cola .cuadrada y
. muy amplia, lo que produce bonito efecto. Encima de ese velo

Ilevan otro muy fino y claro, que bajan cuando van por .la calle

para evitar el polvos (3).

l,

�1)
FUENTZALIDA: ob. cit." páginas 358 a ,64.

2) LEVILLIER: ob. cit., pág. 92.
3) Idem: ob. cit., pág'. 94.



- 188 -

Refiriéndose a las pobleciones de las regiones del 'Plata, es-:

cribía también el viajero Oonoolorcorvo: cHambres y mujeres
se visten como los españoles europeos, y lo propio sucede desde
Montevideo a la ciudad de Jujuy con más o menos pulidez. Laa,

mujeres en esta. ciudad, en mi concepto.tson IRs más pulidas de

todas las americanas españolas, y comparables a las sevillanas,
pues aun cuando no tienen tanto chiste, pronuncian el castella­
no con más pureza. He visto sarao en que asistieron ochenta,
vestidas y peinadas a le moda, diestras en la danza francesáy
española, y sin embargo de que BU vestido no es comparable en

10 costoso al de Lima y demás, del Perú, es muy agradable, por
su compostura y aliño. Toda Ia gente _común y la mayor parte.
de las señoras prinoipales, no dan utilidad alguna a los sastres,
porque ellas cosen y aderezan sus batas y andrieles con perfec­
ción, siendo ingeniosas y delicadas costureras» (1).

Yen 1742-44, un guardia marina inglés, Byron, abuelo del

poeta, decíaf « ••• las mujeres son muy lindas y muy amables;
bailan muy bien y tocan admírablemente el arpa. Son muyex­
trâvagantes en el vestir y cuidan mucho de su peinado, Poseen
muchas joyas y tienen como vanidad el que sus esclavas mula­
tàs vayan muy bien vestidas. Asisteu a las corridas de toros: y
otra distracción son las precesiones de noche, a las que van con

vejo, y como !)Isí no se las conoce, se entretienen an embromar

.

como si fuesen máscaras. Cuando salen de casa se ponen un

velo arreglado de tal modo que sólo se les ve un ojo. Tienen los

pies muy chiquititos. Van' muy' descotadas .. 'I'ienen lindos ojos
chispeantes', un ingenio muy-listo, un gran fondo de bondad y
una decidida disposición a la galanterías (2).

También Jorge Juan y Antonio Ulloa, al hablar de las da­
mas de Santiago de Chile de mediados del siglo XVII, decían

,

que eran muy lindas y de muy buen color, pero que s� pintaban'
demasiado y se estropeaban los cutis.

(1) LEVILLIER: ob. cit., pág. �93 .

.

(:&) FUENTZALIDA: ob. cit., páginas 365 a 69.



•
- 18� -

La moda de «las tapadass que anteriormente hemos reseña­

do" y que como vimos consiguió adquirir incremento tan extre­

ordinario, no tuvo arraigo en el Perú, donde fué sustituida por
el uso en el vestido de _las mujeres, de lo que se ha venido lla­

mando cIa manta y el sayo», Ricardo Palma dedicó una de SUB·

famosas tradiciones a comentar jocosamente esta moda del to­

cado femenino; y después de sostener que el uso de estas pren­
das-la. manta y el sayo-, brotó espontánea�ente en el Perú,
se pregunta cuál seria la fecha en que estas ropas nacieron y se

desarrollaron; y se contesta (1): 4: Parece ser que alrededor

de 1560. Puede aventurarse esta hipótesis teniendo en cuenta

que Lima se fundó el 18 de Enero de 1535, y en esta fecha no,

excedieron de diez las mujeres oriundas de España que se ave­

cindaron en esta capital. Claro es que en esta época, por su es-'

caso n,úmero, la famosa moda no pudo todavía implantarse. Pero

ya en 1601, en el Concilio III convocado por el santo Arzobispo
�oribio de Mogrovejo, se trató de abolir esta. moda.,Y esto hace

pensar que ya llevaría algunos años de existencia, para que de

su uso hubiera podido pasarse al abuso. Puede, pues, afirmarse

en hipótesis que la moda surgiría aproximadamente en la fecha.

indicada de 1560. Esta moda espontáneamente nació en el Perú,
como hemos dicho, yen el Perú solamente se desarrolló; 'más

aún, puede decirse que en Lima únicamente encontró arraigo,
Las criollas mexicanas, fijándose en esta moda, bautizaron a las

limeñas con el nombre de das enfundadas».

Luego habla Palma del arraigo que esta moda encontró en­

tre las damas españolas que posteriormente llegaron al virrei ..
·

nato, y dice: «Doña Teresa de Castro, esposa del Virrey Mar­

qués de' Cañete, fué un!, ferviente partidaria de esta moda; y
con ella, las veintisiete muchachas españolas que entre camaris­

tas', meninas y criadas esta señora trajo .oonsîgo. Aparte de las

mujeres, hermanas, hijas y domésticas de las individuos que
formaban la comitiva del Virrey. Todas estas mujeres, por no-
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(1) PALMA: Apéndice a mis úlÙinas tradioionee, págs. 50 a 52 ..
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velería unas y por congraciarse con las limeñas legítimas otras

se pasaron a la moda de las eenfundadaas, Y por el incremento

que esta moda fué tomando, el Concilio citado no se decidió a

fallar en materia tan azarosa. Los Virreyes, Marqueses de Gua­

dalcazar y de Monteclaros, y otros, intentaron también abolir

Ia saya y manto, pero 110 pasaron del intento. La primitiva saya

que perduró hasta cinco o seis años después de la batalla de

Ayacucho, fué especie de funda desde la cintura � los pies, que
�raía a la mujer como engrilletada, pues apenas podía dar paso

mayor de tres pulgadas,s
Comentando después las analçgíaa entre la moda de la man­

ta y el sayo y la de las dapadas», añade: «Para las «tapadas)
.

de �spaña y de todas las capitales de virreinato americano, Is
mantilla y el rebotillo eran las encubridoras _del coqueteo. Para

la tapada limeña lo fué el manto negro de sarga o de borlonci-

110, no del todo desprovisto' de gracia.» ,

También se usó en el Perú la saya llamada de «tiritas», de
la que dice el mismo Palma: e La llamada «saya de tiritas) era

una curiosa extravaganeia, Anualmente en la tarde del día de,
la Porcíuncula, eíectuábase una romería a la Alameda de los des­

calzos, donde los buenos 'padres obsequiaban con un festín a los

mendigos de la ciudad. Las máli' hermosas y acaudaladas lim�.
ñas concurrían a ese acto enfundándose en la más vieja, rota y
deshilachada de sus sayas, y contrastando coti 9880 miseria os­

tentaban el riquísimo chal y las 'Valiosas alhajas dé siempre. To­
das consumían siquiera un pedazo de pan y una cueharsda de
la sopa de los pobres.s

Las fiestas religiosas y las precesiones se celebr�ban con mu­

cha f�ecuencia. También çonstituían un espectáculo que apasio­
naba grandemente los, ánimos, los capitulas para Is elección de

prior o de abadesa en los conventos. que en muchas ocasiones

originaron tumultuosos incidentes. Las c�rridas de toros, lo's're­
ñideros de gallos, las funciones teatr�les, las recepciones 'aris-

'tocráticas y las fiestas callejeras y populares, fueron las prin­
eipales díverslones .que animaron la vida social de las colo-

.
,
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nias (1). En Lima fueron, también famosas elas matinales misas
de aguinaldos , que' comenzaban desde el día 15' de Diciembre, y
al final de las cuales -que eran muylargas y de muy complicada
liturgia-, había cantos y bailes. La Noche-Buena también se

celebraba muy solemnemente (2).
Otro �otivo de expansión lo propqrcionaba la llegada 'a los

territorios coloniales dè las familias de los Virreyes y otros al.
tos dignatarios, que solían ser ·recibidas con grandes fiestas y
homenajes. También en ocasiones se celebraba con grandes re­

'gocijos el bautizo de indios recién convertidos, en los que' actua­
ban de madrinas mujeres de la alta. sociedad, que se comporta ..

ban en el festejo con gran largueza y esplendidez (3). Igual­
mente se celebraban, con gran pompa y solemnidad-e-como ya
antes índioamos-«, Jos entierrçs de las personas acaudaladas, ,

en los que ponían su nota pintoresca las mujeres que tenían el,
oficio de plañideras (4).

La moralidad en las costumbres de' la sociedad americana
del periodo colonialperdió la adusta rigidez que' en un tiempo
tu vo en la metrópoli y fué mirada con un crit,erioafácil y acomo­

daticio. Ya al ocuparnos de 'los vestidos hubimos de 'ver como

determinadas modas del tocado femenj�o se prestaban a gran­
des abusos, y realmente eran encubridoras de aventuras de ho­
nestidad muydudosa; y vimos también cómo llegaron a usarse

\ '

.por las muieres vestidos muy atrevidos, por el afán de lucir lu-
josasœopas interiores. Los amancebamientos y eoncubinatos
causaron 'verdadero estrago en las mujeres de clases humildes,"
que por.Ia escasez de medios económicos y por le. dificultad de

conseguir' trabaj�, tenían que sucumbir al sensualismo egoísta y
apasionado de 108 hombres, Con todo esto los matrimoaios e�an,
cada vez más escasos, y las mujeres honestas de posición no te­

nían más salida que ,la profesión religiosa, sino querían arras-

(1) PALMA: ob. cit., páginas 87 8098.
(2) Idem: ob. cit., páginas 77 8081.
(3) Idem: ob. cit., t. I, pág. 240.

\

(4) Idem: ob. cí t., t. II, pág. 131.

" ,
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trar una vida de tediosa languidez, sufriendo pacientes la desai�
rada situación de una. doncellez perpetua. Refiriéndose a la ca·'

pital del Plata, el publicísta argentino Sr. Levillier copia unos

datos muy expresivos que juzgamos interesante reproducir:
e Las estadísticas dè la época-dice-señalan un número muy
reducido de casamientos. De 4.000 habitantes, en 1664, contra­

jeron :.;t u pcias 61 parej as. El censo de 1744 consigna 114 casa­
mientos sobre una cifra de,11.118 habitantes, y, en 1778, hubo-

253 bodas en Buenos Aires, que contaba. entonces 24.205 al­

mas» (1).
Un religioso de entonces, el P. Junqueira, escribía al Rey

en 1788 y le señalaba las causas a que se debía el desarrollo del

concubinato. Decía así: «Los casamientos Bon bastante raros,

porque los dispendios que ocasionan son muy honerosos; es ne­

nesario reducirlos. El amancebamiento es cosa corriente entre

los solteros, y sus resultados producen multitud de hijos ilegiti­
mos que abandonados a consecuencia de una de las múltiples
razones que pueden romper la unión ilegal de sus' corrompidos
padres, aumentan sin cesar el número de lOB misérables y mal,
hechores. Las jóvenes españolas son casi lanzadas a la prostitu­
ción, a falta de trabajos a que dedicarse y con los cuales podrían
ganarse la vida» (2).

Sin embargo, a pesar de' la inmoralidad ambiente, no obstan­
te la verdadera poligamia a que lOB criollos-inconscientes y sen­
suales-se entregaban, sus mujeres hacían una vida retraída y
honesta. Los hombres las procuraban toda clase de comodidades
dentro del hogar, a cambio de que rindiesen culto a la fidelidad

conyugal y no fueran un obstácdo con intemperantes protestas a.

sus escarceos amorosos; y con esto se aceptó generalmente aquel
estado de cosas, y el concubinato entre individuos de distintas
razas arraigó, adquiriendo verdadera carta de naturalese (3).

(1), LEVILLIER: ob. cit., pág. 97.
(2) Idem: ob. cit., pág. 97.
(3) LEVILLIER, FUENTZALIDA, GAYLORD BOURNE, BARRERA,

VICUÑA, ob. cit.
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No fué esto obstáculo a que se mantuviese el concepto rígido
en cuanto al honor de la mujer, singularmente entre las fami­
lias de clases distinguidas, ,en las que las ofensas a Ia honra
únicamente se borraban con la muerte del culpable y con la pro­
fesi6n religiosa de la agra.viada. Fueron bastan tes los caS08 en

que las propias mujeres ofendidas, vengaban de su misma mano
el ultraje recibido (1).

El estado de corrupciôn que hemos venido describiendo, fué
notado por algunos de los.extranjeros que nos visitaron, y así el
francés Frezier hizo observar co�o los españolea eran sobrios en

el vicio, pero teni�'n en poco la continencia (Gaylord Boume:
España y Améric�.

Donde la inmoralidad llegó a 8US mayores excesos fué entre
los individuos de vida religiosa, singularmente entre los cléri­
gos. Oontrasta esta conducta de curas y doctrineros con la ele­
vación moral en que se mantuvieron las Ordenes Religiosas, y

.con la actuación patriótica que desarrollaron los [esuítea. Ya en

1688, el Sínodo del Obispo Carrasco se vió obligado a estatuir:
e Ningún clérigo acompañe a mujer alguna por las callea, 'ni
lleve de la mano ni a las ancas, andando de camino, si no es que
,sea su madre o hermana; evitando toda compañía y trato de mu­

jeres, en especial de las sospechosas, y por eso ni las admitirán
en sus viviendas ni las visitarán en las de ellas.s (Cap. III,
Consto !::l. a)� Y añadía en el cap. VI, Constituci6n 1:8: «Evitarán
los Curas el servirse en sus 'casas de muieres mozas •.. » (2).

De muy escasa eficacia fueron las disposiciones' adoptadas;
los clérigos seguían viviendo en el desenfreno y el libertinaje,
siendo innumerables los procesos que se siguieron por confeso­
res solicisantes y por delitos de análoga indole.

En 17'12-, el Duque de' Linares, hablando de los clérigos de
Méjico, decía (3): e Son los princípales que embarazan la admi-

(1) PALMA: ob. cit.
(2) FUENTZALIDA: ob. 'oit., pág. 843,'
(3) México a través de los siglos, t. II; pág, 764.
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nistraciôn de la justicia con 8U8 escandalosos amancebamientos

Bin recatarse, antes si poniendo a la vista sus hijos. �

Todavia en 1727� en una Real Cédula de 13 de Febrero, ha­

bland') d� los muchos amancebemientosque había en el Perú, se

lee que es «irremediable el desorden por authoriàarle muchos

Sacerdotes, Regulares y Seculares, que con escándalo mante'

nían Familias enteras de Mujeres e hijos, tolerándolo los Prela­

dos, por las utilidades que de -ello percivían en uisita» (1) •

. El escritor Vicuña Sabercaseaux, coudensando en una sínte­

sis muy acertuda el estado de corrupción del clero 'americano del

período colonial, dice: «Por ellibertinaje y el clima' y el dinero,
todo un clero toledano se puso flexible y carnavalesco como

las rondas de frailes que Boccacio evoca entre pipas de --rino y

muchachas frondosas» (2).
_

El poder real hizo grandes esfuerzos por atajar u para evitar

los avances de la corrupción, aunque muy rara vez coronó el

éxito sus afanes. Así, ya en la otra sección de esta parte tercera

hubimos de ver cômo'se tenia mandado: cQue a ningún religioso,
S6 consienta pasar a las Indias parientes ni parientas» (3); que

los �< Virreyes, Presidentes y Oidores, Gobernadores, Corregido­
res y otros jueces ..• no, consientan ni,den lugar qu� en las igle­
sias y monasterios estén los hombres con las mujeres, ni hablen

con ellas ... » (4)j «que 'los soldados no lleven mujeres, y el Ca·

pitán procure que vivan bien» (5); «que en la 'cár�el haya apo­
sento apartado para mujeres» (6), etc.

,

Se prohibió también el paso a Indias de mujeres _

de vida

airada; y para disminuir los amancebamientos se autorizó en

ocasiones «que habiendo necesidad», se pudieran establecer' ca ..

.sas de mujeres públicas, "

E� 7 de Noviembre de 1682 Be dictó Cédula especial autori-

(1) Dio. de Gob: y Leg. de Ind. (Amancebamientos),
(2) VICUÑA S.: ob. cít., pág. 145.

'

(3) Recop. 16S0, ley XXI, tít. XIV, libro 1.0
(4) Idem, ley It tít. V, libro L?

(5) Idem, ley XXI, tít. XXI, libro 9.°
. (6) Idem, ley II, tít. VI, líbr� 7.°
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zando al Sinodo de Carrasco para que pudiera castigar a lag,
mujeres alegres llamadas portuguesas y lusitanas (1).

En un documentó legislativo de 14 de Agosto de 1688, se­
describen unos baños públicos llamados ciemascales" que eran

pretexto para toda clase de inmoralidades. Dice así la Cédula a

que nos referimos (2): cEran al modo de stomos de boca angos­
ta, donde con fuego: aspersiones 'de agua caliente, movimientos,
tactos y azotes, se hacía sudar a los que entraban en ellos, por
lo regular hombres y mujeres, juntos, desnudos, de todas ed�­
des, indios, mestizos, mulatos y españoles.» Se dictaron las más
rigurosas medidas para que no se consintiese ningún baño de­
esta índole; pero como los mèdicos de entonces dictaminaron
que sería' peligroso suprimirlos de raíz, se modificó el primitivo
criterio, autorizando los baños que fueran particulares, y de los
públicos.sblameate seis para hombres y otros seis para mujeres,
sobre los .que se habría de "ejercer una gran vigilancia; no obs­
tante, esta separación de sexos no se mantuvo con rigidez, yen,-

muchos baños, ocultamente, se permitía entrar a hombres y mu­
aeres juntos, por lo que fué necesario dictar otra Cédula, de 13-

'

de Diciembre de 1721, para corregir este abuso.
Para terminar con este cuadro 'que venimos formando del

modo de vivir de la sociedad colonial en orden a la moralidad
pública y a la corrupción-de sus costumbres, juzgamos insere­
jante copiar dos noticias ,de, carácter anecdótico, pero que las
estimamos d� un alto valor- representativo. Una de ellas se re­
fiere .a los mil incidentes ruidosos y pintorescos que ocurríero-:
en Méjico a primeros del siglo �VIII con motivo del casamien
to de una hija de D. Jaime Cruzat, �obernador que había sido

'de Filipinas. Esta mujer, que poseía una dote de gran cuantía,
fuè pretendida en. matrimonio por el Conde de Santiago, el
Oidor Uribe, D. Domingo Sánchez de 'I'agle y D. Lucas de Ca­
reaga. El Arzobi�,po. tomó parte en favor de 'Tagle; las demás

(1) FUENTZA'Ji,IDA: oh. cit., 'Pág. 342.
(2) Die. de Gob. y Leg, de Ind. {Ba�os).
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:autoridad�s opusíèronse a aquel casamiento. Los tutores de la
pretendida la llevaron depositada a una casa del barrio-de San
Cosme; y el abogado Juan de Dios Corral presentó demanda
contra Tagle en nombre de otra mujer a quien aquél había dado
'ya. palabra de casamiento. El Arzobispo excomulgó al abogado
Corral, 'sacó del depósito a la Cruzat.l� llevó al convento de San
Lorenzo y alli la casô con Tagle en medio de hombres armados
que le habían acompañado. El Virrey, por BU parte, envió tro- 1

pas con 108 hermanos de+la Cruzat', para impedir la ceremonia,
pero las monjas de San Lorenzo cerraron fuertemente las puer­
tas del templo y del convento. Hizo el Virrey prender y desse­
rrár, despuéa de multado, al novio y a su familia; la Virreina
ee declaró proteotora de Tagle, y a tanto llegó su disgusto, que
se separó de BU marido. Se promovió un gran litigio, que hubie- ,

ra rèsultado interminable de n-o hsber sobrevenido la muerte de
la novia en el convento donde estaba depositada (1).

La otra noticia\ a que nos hemos referido, nos la proporciona
don Ricardo Palma, ¡en una de sus tradiciones. Según este au-,
tor, en el Perú, durante el reinado de Carlos III, y siendo Vi­
rrey D. Manuel de Amat y Juniet, descollaba en la sociedad li­
meña la actriz Mica Villegas, «bastante fea pero muy pretencio­
.sa». Entre esta actriz y una famosa mujer de mundo llamada la
-Castellauos, que se distinguía por su belleza grande,' mediaba -'

invencible rivalidad. En cierta ocasión, la Villegas, queriendo
escandalizar a las damas de Lima, salió un día costentando sus

equívocos hechisos en un carruaje, y cuando más animado esta­
ba el paseo». Protestó del atrevimiento là. elevada sociedad pe­
ruana, pero la querida del Virrey no hizo caso, y satisfecha su.

vanidad, obsequió con el carruaje en que Be había exhibido - y
que era muy valioso, - a la parroquia de San, Lorenzo, para

,

que 'en él saliese él p-árroco conduciendo el Viático. La Castella- t
!lOB no quiso Ber menos que su rival, yen un día de los más BO- ¡

lemne
de Ia

(1) Ob. cit., t. II, pág. 761.
(1) "

(2)
De
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lemnes en la fiesta del Rosario, encontró el modo de desquitarse
de l� hp.�illaci6n sufrida, A la hora dela procesión, se presentó
muy pobremente vestida, y tras ella, ULa criada; llevaba cap.

toda ceremonia el perrito predilecto de su ama, que iba adoro

nado con un collar de oro maciao lleno de grandes brillan­

tes; ycuando terminó la fiesta, el perrito, con todos Sl1S valió­

sos adornos, fué dado' a un hospital que estaba muy necesita

do.» (i).
'

Como se ve, por estas incidencias que tan amenamente des­

-cribe el señor Palma, el espírieu de inconseiencís y de corrup­
eíón de la sociedad americana del periodo colonial, estaba cada

vez más acentuado.

AlladQ de esta nota general de frivolidad que, ofrecía en

nuestra América. la vida de la, mujer, hemos de hacer resaltar
como en ocaaiones, según ya 'en ot,ra secoíôn dijimosç intervinie­

ron las mujeres de una manera directa y activa en el desenvol­

vimiento de .la vida económica: y c6mo' también,fueron muchas

las que posèysron.yexplotaron directamente grandes encomien­

das; dissinguiàndose en- otras ocasionea, por el acierto con que

dirigieron la explotación de sus dominios.

En la vida política, la mujer, no tuvo en absoluto ninguna
participacíón. Oomo dice ,el señor Giménez de Aréchaga, toman­

_.t do sus palabras de la ,«Politica. indiana, de Bobadillaj ni aún cen

'" los casos graves e importantes en que conviniere' para mejor'
o sus .acierto Hamar a algunas personas de buen' celo, parecer y expe-

I esta-" [: rienda de fU,erâ del Ayuntamiento" fué convocada mujer algu-

1d pe-
."

� na» para asistir a las reuniones de los Cabildos, La posterga-
ha su

ciôn en este, sentido fnè radical y serminante.s (2).,
,� En la vida social de nuesjra Amérioa durante el período �o.

o-y:

I para;
"

lomal, merecen también una atención preferente las familias de

tella- f los Virr�y�s y Oidores, y.en:general, de los altos funcionarios,

ts
so· i

que, instituyeron una ariatocracia llena de vanidad y d. msli r

•

a de la
de San

manda

ia dado

ogado
de San

lrreina

o, que
hubia- .

rte de

rciona

�e au-,
�o vr.

�ad .li.
lanclO­
!loda la

fdiaba
'iando

(1) ,PALMA: ob. ciü., serie l.a
(2) JIMÉ�ElZ DEl ARElCHAGA: ob. cit .., páginas 47 y 48.
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dioses preJuIcIoS. Las mujeres de estos elevados burôorataa,

como ya en otro sitio hemos reseñado, prevaliéndose de las pre­

rrogativas que por sus maridos gozaban, cometían mil abusos y

excesos, que en distintss ocasiones, llegaron a motivar la inter­

vención del' Monarca cori medidas restriciiva«. Asi, por esias

disposiciones: legisla,tivas se ve, cómo las mujeres de los Minis­

tros y, Oidores, movidas por su hinchada vanidad, promovían' a

diario ruidosos incidentes por cuestiones d� etiquetas; co�o

también, se entremetían en los, negocios de sua.máridos; como

, igualmente, intrigaban 'con las Audiencias para conseguir ser

beneficiadas en las repartimientos de i_�diosj como por último;

contrataban ventajosa y- no muy rectamente con mercaderes Y'

negociantes, cometiendo con esto, verdaderos cohechos y preva­

ricaciones. V"'ardad es que-contra iodos estos abusos, dictó elle­

gislador de entonces las medidas más rigurosas, pero éstas, no,

siempre' lograron un exacto cumplimiento. Ta�bién fueron muy:
frecuentes, las eontravenciones de las medidas dictadas prohi­
biendo los matrimonios dentro de sus distritos de 108 funcio�a­
rios públicos y de sus parientès,_hasia determinados grados, 00-

- metiéndose con estos matrimonios que se contraían con Ia com­

'plicidad de las autoridades eclesíéstícae.Joa abusos y coacciones

que fácilmente pueden suponerse (1). ¡¡ como las familias de,

estos alt�s funcionarios vivían dominadas p.or todas las vanida­

des y entregadas a un lujo y a una ostentación exagerados, que-­

daban a la muerte de Ios jefes de la casa en un estado de mise-
'

ria angustiante que se aumentaba por sus inmoderadas preten­
siones y que constituía una rémora gravosa e inevitable para el

,

Tesoro del Estado.
.

'

Interesa también advertir, para completar el cuadro trasado,

que aunque en' la legislación las mujeres de raza. mestiza eran

equiparadas a las criolla� y españolas, en'là' vida social, su si­

tuación fué diferente, viviendo colocadas en un plàno de iníe-

(1) Die. de Gob! y Leg. de Ind. (Muchas cêdulas).
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rioridad y general menosprecio; aunque en las máa de las oca­
,

siones , el dinero actuó de l'gran �nivelador de todas las dife­
rencias.

D) La mujer y la vida inteleclual.--En el orden intelectual,
la mujer americana del periodo de nuestra: colonización, alcanzó
muy eacaso desarrollo; ya vimos al ocuparnos de le. vida fami­
liar y de las costumbres sociales imperantes en la época. cómo
a las. mujeres se las' educaba exclusivamente para el matrimonio
o 'para preparar su' entrada en un convenio. Preocupaba más
educar el carácter de la mujer acostumbrándola a una sumisa
docilidad y al acierto en el gobierno d� la vida doméstica. queIcuÍtivar' el desarrollo de su inteligencia. Sin embargo, el poderlegislativo, tan atento siempre a todaslas necesidades que la

'

vida colonial requería, no descuidó tampoco las obligaciones que
en 'este orden imponían las circunstancias. Unas veces por ini­
ciativa Real, otras por generosos desprendimientos de los par­ticnlares fomentados siempre may eficazmente por-los represen­tantes' del Estado, se creanon y se sostuvieron en las distintas
capitales de los diferentes virreinatos, importantea colegios de
dicados exclusivamente a la enseñanza y educación de la mujer.
�n la Recopilación de Leyes- de -Indias de 1680; en la Colección
de Documentos Inéditos de Ultrâmar y en la del Archivo de In­
dias, y en el Diccionario de Gobierno y Legislàeiôn de Indias, se
encuentran testimonios legislaeivos que acreditan la fundación

, de distintos colegios para niñas, en Méjico, Caracas, Santo Do­
mingo y otras ciudades. Además, en muchos de los conventos
de monjas, en los más de los beaterios y casas de recogidas, se

.atendía a la educación de la mujer 'como uno de los fines más
importantesde la fundación. La enseñanza que en 108 colegios
y monasterios se daba a las mujeres, carecía de grandes comple­jidades, aunque nodesentonaba demasiado del nivel medio cul­
tural que imperaba. en toda la sociedad de la época. Según Cer­
vantes Salazar, en S\lB e Diálogoas . en el Asilo que fundó en l\fé;'
jico O;. Antonio de Mendose, para niñas mestizas, abanbonadas,
se las enseñaba cartes mujeriles Goma, coser y bordar, insiru-'

TUD'
.UCANO
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yéndose al mismo tiempo en Ia religión cristiana, y se casan

cuando llegan a la edad oompetentes , (I),
A este colegio, el Rey, le señaló rentas [suficientes y lo e�ta-'

bleció más tarde, en edilicio propio e independiente .

.

Durante el siglo XVIII, comenzó a oultivarse en determine­

dos centros de educación para niñas, la enseñansa manual o p�o·
fesional de la mujer y aunque 'esta práctica, no se consiguió que

arraigase, en la e<;Jasa de Caridad» de Santiago de Chile, duran­

te bastante tiempo, se practicó con éxito relativo esta tenden­

cia (2).
En Chile también ,existiÓ un monasterio, el fundado en 1730

durante ei obispado de D. Manuel Alday: en la provincia de

Mendoza, dedicado de una manera especial a la ens,eñanza de

niñas. Igualmente se ocuparon de la educación de la mujer, el

convento de Olarisaa de la Victoria, Carmen de San José, Capu­
chinas, Trinitarias del obispado de Ooncepción, Carmelitas de

San Rafael, monasterio de Osomo, y sobre todos ellos el de las

Agustinas, que tué el que más se distinguiô y al que últimamen­

te se léquitó la facultad de educar a seglares, seguramente por

el desorden que en la vida monacal causaban estas ocupacioaes
profanas que se cultivaban de un modo frívolo y ligero (3). Se-

I

gún el hi�toriador Vicuña Mackeua, las religiosas que se dedi­

caban a la enseñanza, desempeñaban esta misión de manera muy

deficiente. Hablando de las monjas Agustinas de la "ciudad de,
-Santiago de Chile en elsiglo XVII, dice eque siempre �ontinua ..

I

ban entregadas a la pacifica tarea. de enseñar oraciones y la ma-

nera de trabajar dulces de pasta y alcanzar a los hijos de los no­

bles, única enseñanza de Is mujer en esa època». Esta opinión
sin embargo, como atestigua el señor Fuentzalida - que ha he­

cho un estudio muy acabado del desarrollo intelectual y social

�è Ohile durante el' periodo Qolonial-es basta:t;l.te. .'exagerada (4).

(1) México a tr-av�s de los siglos, t. II, pág. �20.
(2) FUElNTZALIDA: ob. cit., páginas 958-64.

'

,(3) Idem: ob. cit., páginas 850 y sigs.
."

,(4) Idem: ob. oit" pág .. 6.44.

'.
,
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El jeauíta Vídaure, en' BU Historia geográfica natural y civil
del reino de Chile, dice que elas mujeres no quedan sin cultura.
en Chile); y luego añade que los padres;'econforme a su amor,
las dan una educecíón 'muy' conforme 'à su sexo, Las hacen
aprender á. leer, esèribir, contâr, algo de baile, ún poco de mú­
siea, así instrumental. como vocal; pero en lo que-más se empe-
ñan es en adiestrarlas en elgobierno de la casa.j' manejo de 108
negocios domésticos» (1).

En esta misma ciudad - Santiago: de Chile,- se celebraban
en algunas fiestas torneos poéticos'; en los que, según testimonia
Alonso de Ov�lle en su HistórÚa relación del reino de Chile, to�

, marón part� las educandas' del célebre monasterio de la Ooncep­
:ción" llegando a disfinguirse entre todas, una' poetisa llamada
Sor Tadea"García dé Ja Huerta, que en 1783 compuso, una ro-

.mansa ca la inundación del Mapoohos (2).
Hubo también ea nùestra América mujeres compétentes, que

se distinguieron en el cultivo de Is medicina. Según Fuentzalida,
a pesar de su f�lta de cultura ajena en absolu'to 6, todo tecnicis-

.

�o, puede considerarse a doñaInès Suárez, la célebre amanté
de Valdivia-de quien ya en otra ocasión hemos habladc-c-como
cel' primer hombre que Buena en la ,historia de"la medicina colo­
nial; y acaso con razón deba colooársela a la cabeza de los curan­

deros que sin cienèía ni ade, los que menores, .se ocuparon de la

salud de los demás en los primeros afi6s 'de la fundación de San-
tiago, (3).

'

Pero la primera mujer que ejerció en Chile de una manera

legal la p/ofeaión de comadrona, fué Doña IsabelBravo (1568).
que consiguió su titúlo en Lima expedido por un célebre doctor,
B'rancisco Gütiérrez; yen cuya población estuvo desénipeñando .

J,
'su ejercicio durantedieè años, El Cabildo de Chileaprobô el ti-
tulo q�e ostentaba esta mujer (4).

-

(I) .1l.'UEN�ALI;oA:,.O'J). c.it." pâg. 344.
(2) Idem: ob. cit., pág. 344.
(3) 'Idem: ob ..cit., p�g'. .423., y
(4-) Idem: ob. cit., pág. 1-29.

i:



�

�

• ,
..

� •

j 1

••

I

- 202 -

En el cultivo de 1�8 aries descollaron también-e-aunque no

muchas y sin méritos extraordinarios-algunas mujeres. En Mè­

jico, durante el siglo; XVII, lograron distinguirse como poetisas
Doña Mari,a' Esirada Merinilla I que publicó la Relación en ovill e .

jos castellanos de la entrada del Vtrrey Villena en Méjico (1640) y
Ia Deseripciôn. en octavas reales de las.fiestas con que obsequió Mé­

fico al mismo Virrey; Sor Teresa de Cristo, que obtuvo el premio
en un certamen poético que se abrió pata conmemorar la cano­

nizaci6n de San Juan de Dios, por un Elogio en verso castellasio

que presentó, y Sor Juana Inés de la Cruz. Esta fué, acaso, la

figura más eminente de la poesía mejicana; sus obras princípa­
les fueron: Neptuno ale/¡órico, Poesías sagradas y profanas, Súmu­
las y Bi caracol; además escribió tres autos sacramentales: El

cetro de José, San Hermenegildo y El divino Narciso, Publicó tam­

bién varias loas y dos comedias Amor es más _laberinto y Empeños
de una casa. Estailustre religiosa, dos años antes de su muerte,
abandonó la literatura y vendió su biblioteca, debido a presiones I

que le hicieron para que dejase de escribir y Iuesè más dedicada
a la religión. Ya antes, el Obispo Fernández de Santa Cruz, le
hizo recomendaciones en este sentido, moti vadas por una impug­
nación que Sor Juana había hecho de un sermón del P. Vieira;
Sor Juana entonces con energía, diciendo que, no tenia por què
dejar de escribir, pues en ello no había ningún mal y q�e tanta'
libertad tenía ella como el P� Vieira en cuestiones literarias (1).

También en Mejico, hubo de sobresalir como pintora de gran­
des méritos, da famosa Sumaya, maestra no s610 en pintura,
sino en enseñar al .celebrado vizcaino Baltasar, de Behave, el

primero a quien tuvo por marido y discípulo) (2).
-En el Perú, descollaron como poetisas' Doña María Manuela

Carrillo de Andrade y Sotomayor, Doña Violante de Cisneros,
Doña Rosalía Asturillo y Herrera, Sor Rosa Corbalán, monja de
la Conoepción; Doña Josefa Bravo de Lagunas, Abadesa de

(1) México a través de los siglos, t. IL, pág.; 143.,
(2) Idem íd., t. II, pág, 747. �

. I
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Santa Clara; Sor María Juana, capuchina; Sor Juana de Herre­
ra y Mendoza, monja Catalina; Doña Manuel� Onamia y Doña
.Juana Oalderón y Vadillo, Aunque realmente ninguna de todas
estas mujeres po'etas logró conseguir méritos extraordina­
rios (.1).

En los últimos períodos de nuestra colonización, se inició en
I

Iaa.mujeres de América un interés mayor por las artes y la cul-
hra • ..llil cultivo del griego y el latín se puso en moda en algu- ,

nas regiones-Perú-entre las damas de la alta sociedad y Ile­
,garon a circuler-profusamente entre las mujeres bastanses obras
maestras de la literatura. En los Archivos de la segunda Inqui­
.sioión de Lima, figuran los nombres de distinguidas damas de la

aristocracia que se vieron procesadas, por poseer en sus biblio-
'

'iecas particulares diversas obras prohibidas por el índice (2).
E) La mujer y la vida ,·eligiosa.-La mujer de nuestra Amé

rica colonial se distinguió , como ya en otra ocasión hemos apun-
_ bdo, por su exagerado fervor religioso; verdadero fanatismo

morboso en las más de las ocasiones. El clérigo, el' director es­

piritual, ejerció un influjo extraordinaric sobre la mentalidadin­
dolente'ir rudimentaria de la mujer criolla. LOB legados y man-

.das il. los monasterios hechos por mujeres piadosas, celosas de
la salvación de sus almas, sesucedieron continuamente con des ....

prendimiento caritative y generoso. Se multiplicó extraordina-
'

niamente el número de conventos, y ni aun 'así eran nunca bas­
'antes para acoger en su comunidad a Ia cantidad grande de
mujeres que desearon profesar 'en la vida religiosa. Fuè como
una ráfaga de exaltada fervoroeidad que se adueñó de ia socie-

- dad colonial 'de.Ios siglos XVII y XVIII. En el convento de las
Agustinas de Chile entraron, según test-imonio del Obispo Villa­

, rroel, en un 8010 año (1647), cuatrocientas niñas -de la sociedad
de Santiago¿ Un 8010 v-ecino, D. Juan Jufré, mandó al convento
sus ocho hijas; y años más tarde, el Corregidor D. Luis de Za-

(1) PALMA: ob. oit., t. II, pág. 107.
(2) Idem: ob. cit., pág. 107,

njl
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ñartu, consagró sus hijas a Dios deposándclas en la profesión
religiosa desde la misma cuna de su nacimiento (1�. El Poder

real no mirabá con disgusto esta tendencia de religiosidad y fo­

mentó ,en ocasiones la creación' de Il:ueyos conventos; y si bien

más tarde se
-

repitieron las Cédulas prohibitivas de que 6ll¡_!OS
conventos profesasen mayor número de mujeres de las que au­

iprizase la Regla de su fu�daci6n, estas disppsiciones eran' dic­

tadas, más que por reducir el número de mujeres profesas, por
evitar que eon la penuria. en qu� caían los conventos, se gravase
con carga onerosa el erario de! Estado.

Sin embargo, no obstante este predominio que là preocupa­
ción religiosa ejerció .de una manera tan intensa, no fueron la.

rigidez y la austeridad las notas que en este orden 'de costsm­
bre dominaron. Al ocuparnos de la �idà social, pudimos, ver l'a.

corrupción que caracterizó al clero de nuestras colonias; ell los'
"

conventos tampoco fué mucho mayor la moralidad y el recogi­
miento. Ocupaciones mundanas absorbían en su m,p,yor parte la'

atención de las religiosaa, Hubieron de repetirse las Cédulas,
que trataron de evitar la entrada en los conventos de seglares,
que se dedicaban a conversaciones poco piadosas; 'ta'mbién se ce­

lebraban en los conventos representaciones teatr,ales, que dier�n
Iugara excesos y corrupciones, motivadores de distintas medi­
das restriotívas. En la vida ínteríorde l�� nionast�rios' do�jn&
una autonomía grande, que degeneró muchas vec�s en verdadera
anarquía contra la cual, en las más de las ocasiones, hubo de­
sucumbir la autoridad del Monarca, Ya èn la sêcciôn �tanterior,
de nuestro trabajo hubim'os de, dejar oonsiguadas numerosas

L Cédules reales, 'testïmoniadoras de los, caracteres apuntados,
9,ue no hemos de repetir ahora. La intriga, y el .favoritismo mi­
naran la rigidez eclesiástica y el apasionamiento "por su afán de

independencia, desbordó tumultuosamente.en muchas ocasiones.
Los capítulos parala elección de abadesa' revestían un interés

(1) VICUÑA S.; ob. cit., pág. 110.
,
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extraordinario y rafa vez terminaban 'con la serenidad debida ..

'En 1634, una monja llamada Ana Maria de Frias, asesinó con
un puñal a otra religiosa por cuestiones surgidas entre ellas cOD'

.motívo de la �1�cci6n de Abadesa. La Oongregación de Cardena­
lea de Roma la con dedô a seis años de cárcel en el monasterio,
privaci6n de voz activa y pasiva, prohibíciôn de locutorio ya:yu
no todos los' sábados (1).

No faltaron tampoco religiosas eon desviaciones heréticaa,
pudiendo citarse en· el siglo XVIII los nombres de Doña Petro­
nila Covarrubias, monja clarisa-de velo negro; la hermana Maria
Josefa Alvear, religiosa de Santa Teresa, y Doña Clara Ramí­
rez, Doña Josefa Maturana y Doña Josefa Barrientos todas reli­
giosas de Santa Clara (2). Estas religiosas, hicieron discípulas'entre las seglares; lo fueron entre otras Doña Maria Rosa, mu­

jer de un pintor Campusano; la esposa del No_tario o Escribano
de Cámara de le ciudad D. Juan Bautista Borda; Doña Mariana.
B-onzále?i y otras. Todas ellas fueron �molinistas' (3).

.

Es�e movimiento de rebeldía religiosa' contra Ia rigidez del
dogma. que se notó en algunas muieres, coincide con Ia mayor
cultura que se observaba en la sociedad cóloni�l americana. a,
fines de� siglo XV�r¡.

Las diferencias entre'mestiaas y criollas, se notarontambién
.en-la vida religiosa. Ya en la otra: sección hubimos de ver, como
fué necesario que .el poder legislativo declarase terminantemen­
te, que s� permitiera la profeeiónreligiosa a las mujeres mesti­
zas, con sólo informaci6n previa de su vida y costumbres. A
este electo, resulta interesante lo que ocurrió con las hijas del
Mariscal Alvarado, Ma'ese de Campo que fuá tiel Licenciado La-

, gasea. Alvarado, quiso que ingresasen sus doe hijas en el con­
vento de la Encar�ación. El Vicario provincial se opuso, por­
que estas mujeres, aunque hijas de hombre ilustrey rico, eran

I

'n

(1) PA!'MA:¡ ob. cit., páginas 176 ysîgs.:(2) FUENTZALIDA: ob. cib., 'pág. 352.
(�) 'Idem: ob .. cit., pág. 352.



, , ,

-

-

• ,
_.

-

•

• • -

I

mestizas; pero como Alvarado dotaba a cada una �e sus hijas'
-eon 2.,000 pesos y ofrecía hacer testamento a favor del Monas­

ierio, las monjas, aprovechando un viaje del padre provincial a

España, las admitieron en su oomunidadç-contando para ello con

,la protección del Arzobispo. Disgustado el Vicario, a su regreso,

-castigô a las monjas, cortándolas una manga del hábito; aunque

luego por ruegos de personas influyentes y del Arzobispo las

perdonó (1).
Exiatieron también muchos beaterios y numeroees

I

casa� de

.recogidas. Propiamente estas últimas no tenían ,una finalidad re­

ligiosa, aunque no se descuidase la educación cristiana de ía�
mujeres en ellas asiladas yaunque estuviesen estas casas suje­
'4ias a la dirección y vigilancia de los Obispos. En Chile, el pri­
mero queintentó la creación de estas casas,,:-que tenían un ca­

rácter mixto.de asilos y correccionales,-fué el Obispo ,Human­
zoro: Ia Cédula que àutorizó la primera casa de corrección para

mujeres, fué de 4 de Abril de 1717 (2). En nn principió, estas

casas tenían un carácter hàsta cierto punto Iáioo; ruego se gene­
ralizó la costumbre de establecer anejas a ellas, en el mismo edi­

ficio, verdaderos beaterios para ejercicios piadosos de mujeres.
Se enseùaba a las recogidas la práctica de labores y se las ins­

,truía en el 'aprendizaje de los princípioareligiosos. 'I'ambièn se
'

practicabs en estas casas la enseñansa de niñas. Algunas veces,

las finalidades de su institución. se adulteraron. con 1.80 práctica
de verdaderas supersticiones; así en 1791, fué acusada en este

.sentido la casa de recogidas que había an Chile; de la que era,
rectora Doña Buenaventura Ovalle y cen la que habían siete

beatas, cinco voluntaries, seis niñas de las beatas y cincuenta

y tres recogidas» (3).
Para terminar con este aspecto de la vida'de Ia mujer, de­

bemos hacer constar cómo en los Archivos de la Inquisición,

(1) PALliA: ob, cit.
(2) FUENTZALIDA: ob. cit., pá.g. 357�
(3) Idem: ob. cit., pá.g. 357.
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figuran los nombres de muchas mujeres que fueron castigadas
por diversos delitos, generalmente contra la honestidad; y
también. por herejes; hechiceras o supersticiosas. La pena gene­
ral que se les imponía era la de azotes con destierro o prisión,
aunque también hubo algunas que fueron relajad�s (1).

F) Mujeres esclavas ?I negras libres.-Mujeres de raza india.­
En tèrminos generales, l�s mujeres esclavas de nuestras colo­
nias, goza.ron de una situación ba�t�nte favorecida. Olaro es que
su oonsideración social era nula y que los amos hacían uso de

.ellas como podían hacerlo de cualquier de las otras cosas sujetas
a su dominio; pero por la superior inteligencia qne las mujeres
negras poseían sobre las indias que también estaban sujetas a

servicio, lograron crearse una posición favorable dentro de las
casas de los criollos y españoles, y consiguieron ser las criadas
predileetas y hasta casi insustituibles. Las misiones más delica­
das del servicio les e�taban encomendadas; ellas corrían con la
crianza y cuidado de los niños; y ellas también desempeñaban el
oficio de azafatas y acompañaban tle ordinario a sus amas en la
iglesia y en el paseo, siend� muchas veces confidenres y cómpli­
ces de aventuras' más o menos equívocas. Sin embargo, esto !!O

era obstáculo para que si la esclava tomando pie de las confíen-
, zs.� recibidas cometía' la indiscreción más pequeña, el látigo y

,

los castigos más enérgicos cayeran sobre ella, recordándole des­
piadamente. las! Obligaciones de su condición (2). Habiendo
también regiones, Cartagena de Indias entre otras, en las que
los esclavos y esclavas estaban sometidos de ordinario a inhu­
manos y codiciosos tratamientos, haciéndoles ir enteramente
desnudos sin respeto ninguno a las exigenclaa de la moral y del
decoro (3).

En otra ocasión ya hicimos notar lo. frecuentes que fueron en

nuestra América colonial, 108 amancebamientos y concubinatos

(1)' PALMA: ob. ·cit., y México a través de los siglos, t. II,
(2) LEVILLIER y PALliA: obs. cits. '

(J) Díc. de Gob. y Leg. de Ind. (Negros),
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con.Indias, negras y mulatas. Para eompletar ahora las iadica­

ciones de entonces, 'debemos recoger las interesantes noticiae.

-qüe respecto a este' particular, nos suministra el viajero Azara.

Decía así, hablando de las mulatas: ,:Estas mulatas-tienen una

piel más
f sùave y fína que là de l�s demás) y no es esta la única

vent'àjà porla que los' copocedores prefieren las mulatas à las

'1]iuj�res españolas. 'Pretenden además, disfrutar con ellas un

placer particular, que' no Isienten con l'as otras. Por otro lado.
(las. mulatasno tienen el prurito deIa castidad y/de la resisten-

cia, siendo muy raro que conserven su virginidad hasta la edad

de nueve o diez años. Tienen espíritu, vivacidad y "àptitud para

todo e . Saben conceder 'sus preferencies, y' son pulcras, generosas
y hasta espléndidas cuando puedens.I l).

En general, el número de esclavos de ambos sexos que hubo'

en nue�tra América, fué, bastante grande'. No'sólo las casa,s,par-,
ticulares, sino los monasterios de .religiosos y religiosas, .los po·

'seyeron en rancherías muy !mportantes y numerosas. Según
detos que el viajero Concolorcorvo proporciona por referencia,
en el monasterio de Santa Teresa de Buenos Aires, poseían al- ....

rededor de trescientos esclavos, a los que «dan .sus racionas de

cames y visten de las burdas telas que ,trabajan» (2).
Aparte de las ocupaciones domésticas, desempeñaban las es­

clavas otros trabajos en granjerías y explotaciones, llegandoa
ser nnae elavanderas excelentes» y hábiles fabricadoras de ja­
bón, que elaboraban de manera. especial.

Como tantas razones de utilidad �istíanJ los españoles y crio­

llos, procuraban en términos generales tratar con generosidad
y cariño a sus esclavos, para conseguir que aun después de"
emancipados, continuaran a su servicio: y hasta tal punto esto

se generalizô, que el P � Tunqueira, señalaba al Rey este hecho,
como una de las causas del pauperismo entre las jóvene� blan­

cas de clases proletarias, ya que españoles y criollos, preferían

(1) LEVILLIER: ob. cit.
(2) Idem:, ob. cit.

," �'I
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para su servicio a las esclavas, que además de inteligentes y de­
, cididas, eran más dôcíles y más sumisas (1).

Otra de las ocupaciones predilectas de las esclavas negras,fué el amamantamiento de los niños, para lo que reunían exce­
lentes condiciones, por lo que fueron nodrizas muy. disputadas.,Ademáis de las negras esclavas, hubo también otras muchas
mujeres de las razas negra y mulata que pertenecían a familias
libres, y que no sólo habían conseguido su emancipación, sino
que en las más de lasocasiones, lograron posiciones acaudaladas
qQ.e ostentaban con un lujo vanidoso y grotesco. Hasta tal puntohubo de desarrollarse esta tendencia, que fueron necesarias dis-,tintas leyes suntuarias encaminadas a atajar el mal.

,Por último, debemos recordas ahora, como al final de la épocacolonial, se permitió el derecho de: asociación a los negros, Y,como se agruparon en' numerosas cofradías, al fr�nt_e de cada
una de las cuales, figuraba una reina, elegida de entre las mu-
latas o negraslibres mats ricas.

. . '

Mujeres de raza. india.-En la sección anteriorde nuestro tra­
bajo, pudimos ver de una manera acabada, la situación de las\

-mujeres de raza india en Ialegislaeión de entonces; también allí,
en la motivación o ràzonamiento que acompañaba a cada dispo­sición Iegislativa, pudimos apreciar con bastante exactitud, cual
fné la vida, en la realidad, de las mujeres de la rasa vencida,frente a los propósitos y deseos del legislador. -

Por eso ahora,
para evitar enojosas repeticionea, nos hemos de limitar a_ hacer
resaltar en síntesis muy reducida, las líneas generales que se

, desprenden de 1808 noticias que entonces quedaron expuestas.
, En orden a los trabajos y:3o las ocupaciones que las mujeresindi�s' tuvieron que- desempeñar', cabe que distingamos tres di ..

,, recciones distintas: labores de hilado y tejido, para contribuir a
lo que en concepto de tributos habían de entregar sus maridos o
padres, y en ocasiones ellas propias; trabajos de lavado y aca­
rreo 'en las minas, que con abuso manifiesto 'les ,impusie,ron en

(1) LEVILLIER: ob. cit.
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ocasiones contra todas las prevenciones del legislador; por úl- \

timo, servicio doméstico en las casas de criollos y españoles.'
Las labores de hilado y tejido, dieron lugar en la práctica a.

excesos y abusos, que motivaron como vimos la inter-vención le­

gialativa, Los encomenderos, y aun los propios caciques indíge­
nas, para asegurar.el cobro de los tributos a que tenían derecho"
encerraban a las mujeres en grandes estancias, donde las ha,

cían laborar hasta conseguir el rendimiento fijado. No sólo te­

nían las mujeres que contribuir con su esfuerzo al pago de los
tributos de 108 hombres, sino que en muchas regiones, venían

también ellas obligadas a tributar directamente" a pesar de las

repetidas exoenciones contenida.s en la ley.
\

A más de estos trabajos que las mujeres tenían obligación
ineludible de realizar, se veían, muchas veces forzadas" por la
miseria grande que las acosaba, a contratarse en distintas ocu­

paciones, percibiendo un salario muy escaso.· Cultivaban tam··'

biên industries, como las de Ia alfarería, cestería y tejidos. Esto

aparte de las atenciones que las imponía el cuidado de sus casas.

La ley, como ya vimos, no autorizó nunca el servicio perse­
nal de las mujeres indias. Sin embargo, multitud de testimonios,
acreditan que las mujeres fueron víctimas de este abuso, aun en

"

los tiempos en que el servicio personal habla sido prohibido ya"
incluso para 108 hombres.. LA explotación de las minas exigía
gran número de brazos, y los encomenderos no sintieron escrú­

pulos en s�cri:ficar a las mujeres,' a la imperiosa necesidad del
interés económico. Fueron empleadas no sólo en los lavaderos de,

oro; sino en otras operaciones'jnineras yen los acarreos y trans·

portes. También en los obrajes y:granjedas, se empleaba a las

mujeres utílizándolas een Ia siembra del maíz, papa's y otras si·,
mientes de plantío, en esca,rdar toda suerte de sementera, en co­

aecharlas y desgranarlas, y en cuantas cosas se ofrecen en las
haciendas s (1).

Hablando de la labor de las mujeres en los lavaderos de oro ,

(1) ULLOA: ob. cit:, pág. 338.
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decía el cronista Oviedo: cEstos que lavan, por la mayor parte­
son mujeres indias o negras; porque el oficio de lavar esde más

importancia, de más e ciente y de menos trabajo que el escopetar
ni que acarrear la tierra. Estas mujereso lavadores están asen­

tadas orilla del agua, e tienen las piernas metidas en el agua
hasta las rodillas o caai, según la disposición .del asiento o del

aguas (1).
y otro antiguo cronista, Marino de Lobera; hablando de los,

abusos de los eneomenderos, testimoniaba: eque así como 'echa­
ban cuadrillas de hombres en las minas, echaban también de

mujeres .... y bien se sabe .•• que semejante abuso tuvo por auto.
res a los mismos encomenderos, pues nunca su Majestad, el Rey
nuestro señor, ha mandado que en SU8 reinos labrasen minas­
ias mujeres de la manera que hemos dicho, estando.en el invier­
no metidas en el agua ,todo el. día, helándose de frio, como el
autor testifica haberlas visto lavar �l oro, llorando, y aun mu-­

chas con dolores y"enfermedades que tenían. Y, aun cuando no

entraban en ellas, las sacaban ordinariamente de áUí. Encomen­
dero como fué Rodrigo de Quiroga ... , tenía en las minas seis­
cientos indios de su repartimiento; la mitad hombres y otras
t�ntas mujeres; todos mozos de quince a veinte y cinco años.¿
y a este paso iban los demás encomenderos, con notabilísimo de­
trimento de .los cuerpos y almas de los desventurados naturales;
:porque, hombres y mujeres de tal edad, que toda es fuego, todos
revueltos en el agua, hasta la rodilla, bien se puede presumir
que," ni toda era agua limpia, ni el fuego dejara de encenderse en

ella» (2).
A parte de las mujeres encargadas de estos difíciles traba­

jos, decía Oviedo que e ... en aquellas tales estancias o moradas,

hay mujeres conÜnuamente: que les' guisan de comer y hacen el

.pau, y el vino (donde lo hacen de maiz o del caçabi) y otras que

(1) AMUNÁTElGUI: ob. cit., t. I, pág. lU?­
(2) Idem: ob. cit., t, I, páginas.4.6 0.48.
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llevan la comida a los que andan en �a labor del campo o en Ia vandije,
mina» ... (1). 'mer, o

LOB esfuerzos dellegislador .por evitar toda clase de abusos, 1>ariend
s� repitieron incesantes: sin embargo, 110 fueron bastantes a eví· de los t

tar que en muchas ocasiones, se llevaran a cabo con los indíge- y el

nas vsrde.deraa inhumanidades. Han quedado testimonios de ba tamt

contemporáneos, que no pueden describir la situa,ción con colo- 'I' dios dal
res más lúgubres. El cronista Zurita, testigo de presencia, 8S' � :llegaba
-oribía: « ••• y aconteció qna rindíaa que iban cargades mataban .f.

, !¡ hijas'
Ias criaturas que llevaban a. los pechos, y decían que no podían 1" No
-con ella� y con la carga, y ,qua no querían que viviesen sus hijos�

I
I .docsríd

, a pasar el trabajo que ellas pasaban> '(2).' ! sus No

También el Obispo Zumárraga, atestiguaba: c •. está men- I

-dado entre ellos (los indios) por, sus mayores, •.. que ninguno

¡:,
deIa e

'"tenga participación con su mujer, por no hacer generación de
.

'que a sus ojos hagan 'esclavos y se los lleven fuera de su natu-

ralesa» (3).
-

.

.

Hablando por referencias, escribía e1 Visitador, Sanfillán:
\

-« Hallé por relación de personas religiosas, 'que a sus propios, .

hijos chiquitos las madres no les quedan dar leche, y así los

mataban, diciendo sener por mejor.aquello, que no, e,n siendo de

siete a ocho años, le13 .quitaban 108 encomenderos sus hijos e

hijas, y selos llevaban a las minas, donde nunca más lo veían
I'

ni gozaba.'t;l de ellos» (4).
En un documento legislativo de 27, de .Marao de 1582, se

hablaba de «los abusos quese venían cometiendo eón los indios,
muchos de los cuales eran vendidos y comprados como esclavos

y algunos muertos a azotes, y sus mujeres reventadas con las

pesadas. cargas haciendo servir a otras y a sus hijos en granje­
Tías, dormir en los campos.iparir allíy 'criarlea mordidos, de sa-

,
,

(1) AMUNÁTEGur: ob. cít., t. I, pág. 217'.
(2) ALTAMIRA': Historia de España, t. IJI, páginas 232·33.

(3) Idem: ob. oit., t.)U, páginas 232-33-, '

.

(i) AMUNÁTEGUI: ob. cit., t."I,'páginas'174,y 75.
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-vandijas, ahorcándose muchos y dejándose otrqs morir sin co­

mer, o tomando hierbas venenosas, habiendo madrea que en­

:pariendo mataban a sus hijos, diciendo lo nacían para librarles

de los trabajos que padecían» (1). ,
.

Yen otra Real cédula de 2 de Diciembre de 156'3, se habla- !

ba también de las violencias y malos tratamientos que a los in­

dios daban los mayordomos llamados «oalpisqueas , los 'cuales,

1lègaban «hasta tomar y usar ilícisamente de SUB mujeres -e

¡hijas) (2).
No se mostraron del todo ajenos a estos abusos, 199 curas y

-doctrineros. A este efecto" Jorge y Juan .Antonio de Ulloa, en

sus Noticias Secretas de ,América (3), después. de haber hablado

de ,la costumbre que tenían 10s curas de vivir públicamente con,

\
su manceba o cqncubina,'decía:n:

'

cEsia mujer-la concubina­

que está conocida por, tal y'sin causar novedad en el pueblo pof
"�ser tan,común en iodos, toma a su disposicióa indias y cholas,

':� formando un obraje de 'todo el pueblo, da. a unas tarèas de

Iana o algodón para que hilen, a otras tareas de telar, y a. las

más viejas e inútiles' para èstos trabajos, les reparte gallinas y

les pone en Ia obligación de que dentro del tér�ino regular lo

-ent!eguen'por cada una ,diez o doce pollos, quedando a su cargo

'el man\enerlas', Y sf se mueren recompensarla,s con otras, y de

I' ,este modo 'no, se escapa persona alguna de concurrir a la utili·

dad d�l cura». Y luego, �ás' adelante, añaden: e-La más

.greciose oferta de la sencillez y simplicidad. da aquella gente, es

Ia de ofr�cerle-al cura.-cuantas muj eres fueren de su gusto;

-esto \Jr(¡)vi�ne de que viendo IoaIndioa que IDS Curas tienen con­

sigo.una mujer del mismo modo que los seglares cesados, y con

"ella una entera familia de, hijos, están persuadidos a que este

horribl�' sacrilegío es co'sa líoita» (1).

o enIa

busos ,

a evi-

indíge-
íos de I

¡
colo- I

il

¥
ataban 'i-

i!
odian

r .natu.
Iltillán:
I •

propios .

I si los

ndo de

Derechos de a rnuj�r en la leg.is,lacipn ,de Tndias 13

I veían

¡,82, se

indios,
selavos

con las

granje-

i d.�•.

l.33. (1), ,Die. de' G�b"y Leg. de In(L (Indios). ' .

(2) Idem ra., id. (Idem). ,

(3) Nos interesa adv.eri:tirlas dudas que se han, suscitado sobre '

1a autenticidad de esta obra.
" -

(4) ULLOA: ob.' cit., pág., 352� ,�
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En los primeros tiempos 'de Ia colonización, lueron bastantes:

108 caBOS en que soldados españolea, robaron amujeres indias­

que luego esclavizaban, poseyéndolas como çoneubinas; y aun,

según atestigua Bernal Díaz del Castillo, noobstante Ias prohi­
biciones de Cortés, en Méjico, llegaron a ser vendidas mujeres
indias en pública almoneda por los Oficiales reales (1).

'Resulta interesante el detalle, de que habiendo robado mu­

chos soldados españoles gran número de mujeres, indias, paf>

quejas de los caciques, dispuso Oortés que las .robadas fueren

devueltas; y hechas las oportunas pesquisas, sólo tres de ellas

quisieron volver con sus naturales; las demás, pretextando su

fe religiosa ó' su estado de ,preñez, prefirieron' quedar con.Ios es·

pañales (2).
Oomo ya hemos dejado indicado, 108 amancebamientos entre,

indias y españoles fueron cosa muy frecuente, A este respecto,

Solorzano, en su Política indiana, decía, que como -los mestiaes ,

no obstante las presoripcienes de la ley, est!lban de hecho exsn-

, tos de trabajar en las minas y todo el peso, por tanto, caía sobre

lOB 'indios, las mujeres de éstos, ,preterían tener ,,'enlaces con

cualquiera que no fuese de BU misma raza, ya que así, los hijos

que tuvieran, habían de ser demejor condiciôn que los que hll�'
bieran tenido con los indios, aun cuando éstos fueran de legíti- _

mo matrimonio •

. El hecho .de someter mujeres indias-a la esolavitudy nego..

oiarlas Iuego como tale� esclavas, no obstante Las prohibiciones,
, de 1", ley t se repitió con alguna frecuencia; por..Ia fuerza una�

,

,
,
veces, con habilidad y engaños otras, muchas mujeres indias se

.vieron separadas de sus naturales, y reducidas a perpetua serví­

I dnmbre, En el manifiesto del P. Rosales (3), se ve có�o los es-,

pañoles aprovechándose de la ,costumbre que tenían ciertos in­

,dios-los de la región de Ohile, entre otros-da vender' a
\ s�s,

(1) México a través de-lcsaigloa t. II.
(2) Idem íd., t. II.

'

(3) AMUNÁ.TEG:m: ob. cit., t. II, pág.22.

..
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hijas en los matrimonies, 10s .propusieron que por analogía, les'

alquilasen hijas o hijos para el servicio doméstico a cambio de

<ciertas cantidades, aunque siempre con la condición de que con­

servaban su libertad, para volverse con sus padres cuando qui­
sieran. Aceptaron los indios confiados y los españoles una vez

con los alquiladoà en su poder, los llevaban a sitios alejados
donde los vendían como esclavos. Advertidos los indios, 'se ne­

garon desdé ento�('es a aegulr tratan(\o';, y los españoles, vién­

dose defraudados: apelaron a violencias. y emboscadas y des

hurtaban los híjos y las hijas que les estaban guardando sus ga­

.nados y cultivando las chàcarass ; y esto era causa-sigue di­

ciendo el P. Roseles=-ede grande .desesperación en las indias"

que como Hacas yciegas, se ahorcaban muchas en sus fajas, y

en la Mariquina se precipitô.una desesp�radam�nte de una alti:

sima barranca a Ya profundidad del rio, donde se ahogó) (1).
Estos abusos originaron represalias y muchas veces, también

los indios rebeldes hací�n esclavas a las españolas y a las in­

dias .amigas, con las qu� luego, en muchas ccasiones, vivian

mariealmente siendo su,s hijos considerades como libres. Refi­

riéndose'a los indios de las Pampas decia ,el francés Guinardr

�:Los indios .aseainan a las mujeres de edad lo �ismo que a lOB

hombres, No excluyen más que a, las jóvenes, las cuales llegan
a ser BU� mujeres privilegiadas desd� elpunto de vista de la es­

tim'ación» (2).
Con las indias sujetas al servicio doméstico se cometían tam­

..bién bastantes abusos, en los que tomaban parte' no pequeña las

mujeres. En l� p'e Enero de 1598 escribía' el Gobernador Garíe

de Loyola al Rey, y hablàndo de la despoblación de indios en Iss.
, ciudades, decía (3): ,Otra razón .hay también ques prohibir èn

cuanto pueden a las, indias' de servicio de sus casas los casa­

mientes, porque como ha de ir con el marido la mujer, si acierta

(t) AMUNÁTlllGUI,: ob. cit., t. II, pág. 205,
.

(2) LEVILLIER: ob. cit., pág. 39.-

, (3); AMUNÁTEGui: ob. cit., t. II, pág. 148.

"
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à ser de diferente dueño, procuran encerrallas en tal calidad que­
ha sido necesario .mapder expresamente que les dejen it: a misa

y a la doctrina porque hasta esto las escasean, porque no se les

casen, que, como· genre encerrada y presa, el'rato que pueden
irse, se casan con el primero que-topan y se van.»

Años más ta.rde, en 1634, el Fiscal de la Audiencia de Chile­

D,� Pedro Machado de' Chaves, en carta: de '20 de Febrero, testi':'
moniaba: «Eli. este reino está; introduoido un desorden. notable;
que 1asl mujeres del, �articul�rmente las más' principales.y las

de los encomenderos, se sirven de las indias con tanta· tiranía.

que por Iivianas ocasiones las desuellan ,a azotes» (1).
y aun en 1659 _el Obispo Fray Dionisio de Gimbron, en in­

forme al Rey, decía: .' ••. a las indias libres las hacen "mil extor­

sienes, y a la que una vez entra a servir la haeen por fuerza que­
sirva toda la vida, sin permitirla. haga elección de nu�v�à due­

ños; y llega � tanto que, si trata de casarse, como ven que deber -

estar ,a la disposición de su marido, para llevarla' a 'donde qui.
siere, temerosos de no perder .el aervíeio de la inpia, 10' procu­
ran estorbar por varios modos y yo he tenido grandes. disgus­
tos sobre heber dado licencia para casar indias de esta eali­
dad� (2).

No todos los contemporâneos juzgaron la conducta de Jos en­

comenderos con el mismo rígor, El Gobernador de Chile, Ibáñea
y Peralta, �ió las -cosaa con un. criterio 'más' humtln�. 'En 7 de.
Mayo de 1704 eBcribí� al Rey (3): eEl que algún encómendero

haya llevado a su C�Ba alguna hija de algún indio para que sir­
va a su mujer, no se debe extrañar, ni t�ner por d�lito en los en­

ocmeaderos; porque nohabiendo oti'�S criados que sirven en el
reino ni queriéndolo hacerIos indios voluntariamente' por sala­

rio, como sucede en t()do el mundo, no se debe culpar qué se Val ...
';

gan de .la� hijas de los
.
.indios para este ministerio.»

.

(1) AMUNÁTEGUI: ob. èi,t., t. II, pág. 4.
(2) Idem: ob. cir., t. II, pág. 165.
(3) Idem: ob. cit., t, Il, pág. 20�.
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No sólo se, unieron los españoles con las indias en concubi.. -,

nato o amancebamiento, sino que se contrajeron también muchos.

matrimonies entre lOB individuos de las dos razas. El poder le­

gislatívo ya vimos en la sección anterior que no sólo permitió en

términos generales estos casamientos, sino que los fomentó y

hasta losimpuso en algunas ocasiones; y ya vimos también lOB,
,

mil incidentes pintorescos a .quemuchaa veces estas imposicio­
nes dieron lugar, Unicamente se mantuvo la separación y el ais­

lamiento entre las dos razas en grandes comarcas deIa región­
de Chile por l� indÓmita rebeldía delos indios araucanos •

.
También se generalizaron pronto los matrimonies canónicos.

entre los indios, aunque los resabios de su� primitivas costum­

bres perduraron durante mucho tiempo.
El espíritu .religioso, aunque lentamente y oondifioultadea,

se fuè adueñando por entero de las mujeres indias, singular­
mente de l�$ 'desceadíentes de personas príncipales. Pronto fue­

ron bastantea las que quisieron 'coBsagrar su vida por entero,

profesando en conventos y beaterios. Esto creó una dificultad,
,

pues las religiosaa' criolla� y españolas miraban con repugnaacia
admitir en su comunidad las mujeres de estas rasas.inferiores,
por lo que hubo de atenderse a la institución de conventos y

beaterios especiales pár� indias principales descendíentes de ca-
, ,

-

ciques; y �u� aquí ya vimos que fueron molestadas por el me-

nosprecio y animosidad de las españolas.
En .los pueblos, los curas dootrineros, reunían todos los do ..

mingos a todos los índios de.la reduceión para leerles y hacerles

comprender la doctrina antes de practicar el saeríficio de la'
misa. Al concurrir a estas prácticas, debía llevar ·ccada. india un

..,. huevo para-el cura, según' está mandado en la ordenanza, o en

�u lugar otra cosa. .equívalente .• ., y los eholitos y �holii�s han

de llevar un haz de hierba proporcionado a sus fuerzass (1).
Aun después .de bien adelantada Ia colonisaoíôn persistieron

.

,(l} ULLOA: ob. cit." pág. 838.
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entre los indios vicios y corrupciones, ve¡;¡tigios de sus costum­
'bres precoloniales. La monogamia absoluta fué algo que muy dí­
fícilmente pudo implantarse; los, amancebamientos, los incestos
y los adulterios, se repetían con abundante frecuencia. �o� de­
litos de bigamia se llevaban a cabo en cuanto la primera ocasión
10 permitía. El Poder Iegislativo trató de evitar y reprimir estas
prácticaa viciosas, aunque, haciéndose cargo de 18s oircunstan­
oías procedió siempre con blandura y suavidad; Sin embargo,
el vicio estaba muy arraigado y fuè necesario mucho tiempo para
que la reforma pudiera conseguirse. Todavía en 26' de Ma.yo de
1647, el Présidente Múgica., en una inf?rmación'ldirigid� a Fe­
lipe IV, decía, hablando de los -indíos de determínada región:
e Los de la tierra de paz van eón 'tanta disminución, o porque el

, vino los consume .•• � o porque su propio vicio los acaba, porque
tienen a tres y cuatro mujeres, sin que baste la diligencia ni el I

castigo a detenerlos» (1).
Entre los indios araucanos la mujer siguió siendo miraia. con

gran inferioridad, que s� refleja en el cará�ter de 'compra que el
,matrimonio tuvo y que entre estos indios se perpetuó. En 30 de '

'

Junio de 1652 D" Antonio Ramírez .de Laguna, escribía también
,

a Pelipe IV: «Es costumbre entre estos indios el comprar las
'mujeres con quien se casan, por ser permitido entre ellos la plu- '

ralidad de mujeres; de tal manere, que el que más tien� ese es
más rico, porque siembran, guardan el ganado, sirve.cade una.
lo que un criado o esclavo; y como entre nosotros se dotán las
hijas, hermanas y parientas para casarlas con su� maridos, es...
tos indios dotan las mujeres con quien se ,casan, pagando a sus

padres, hermanos, deudos y parientes lo que ellos habían de re­
cibir con ellas en dote, al revés de lo que U8am0,8 .nosotros, Es-

r tas ventas las hacen lOB padres, hermanos y parientes más cer­

canos, porque- todos participan 'del precio, y se llaman ventas
a la usanza, ya trueque de caballos, armas, vestidos y ot�as co-

(1) A!oHTNÁTEGUI: ob. cit., t. II, pág. 85.
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sas, regulando cada mujer por tantas p�gas, conforme a la her­

mosura y cada paga doce pesos de a. ocho reales) (1).
Tampoco entre los gauchos de las Pampaa argentínas gozó la

mujer de consideración mayor. De soltera, cuando novia, era

únicamente prenda de lujo que se cotizaba más en la vanidad

que en afecto y estimaciôn del hombre; de cesada, cuando espo.

sa, con la posesión perdía el único incentivo que para el hombre.

tenia y desde e:rÍtonce_s quedaba relegada en è] hogar con indife­

ren,�ia y desdén. Y,_ sin embargo, sobre la mujer pesaban todas

las cargas y obligaciones; y la mujer con su esfuerzo humilde ..

era el más firme sostén de aquellos nómadas hogares. El francés

Gui�ard pudo testimoniar a, este efecto: cLas pampas son muy

activa� y humildes para con sus maridos, sufriendo, sin quejar­
se, todas sas exigenoias. Los hombres se dedican al descanso'

.todo el tiempo que les dejallibres la caza o la' doma de SU8 eaba­

Ilos. Enlos cambios de residencia son también las mujeres las­

que se cuidan de transportar todo lo]necesario. Ellas cargan 108
<

eaballos, eajaesan el de su marido y luego elde ellas, en el cual

montan después con kes o cuatro criaturas. Rodean el ganado
y le h�cen marchar delante, valiéndose de la lanza de 8US seño-

_

''J'es y dueñas, los cuales, montados en sus fI.,etes sin más carga que

au lazo y S1}S boleadoras, se abandonan por el camino al placer­
dela caza, sin parecer preocuparse poco ni muchode su familia

'cualquiera que sea el cariño que sientan por sus hijos. Al llegar
.al punto donde se dirigen son también ellas las que descargan
las cabalgaduras y vuelven a colocar en seguida la tienda de:

campaña bajo la cual van a abrigarse sus maridos mientras que

êlIas les, preparan la comida» (2) •

-Ów J Tan s610 en las ciudades, en los centros de co�onizaci6p. dona

de 11,'\ actuación de Iqs españoleé se dej6 sentir de una manera,

. persistente y eficasIa situación de' las mujeres indias pudo su-

«»:

(1) AMUNÁTEGUI: ob. cit., t. II,. pág. 54.
(2) LEVILLIEB: ob, cit., pág. 45.
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